




POR EL 

PENSADOR MEJICANO 

. - .-

Sutus Populi sirprema [ex esto. Cic.a 

El principal objeto de la ley debe ser 
el bien público. . . 

Primero de la restauracion de la Constitu-
rion,y por lo mismo el mas feliz para 

Monargiría Española. 

Imprenta de Don Mariano Zúñiga y Ontiveros, calle 
del Espíritu Santo.. 
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Y EL DIGNO REY 


QUE L A JURO. 




VIVA LA UNION. 
SONETO. 

i alguna vez la necia antipatia 

Con la malignidad mas insolente 

Sembró el  rencor entre una y otra gents 

De la vasta EspaFiola Menarqufa: 


Si alguna vez la negra tiraiiia 
Con mano armada en este continente 
Nuestra sangre virtió; ya feli zrnentt 
V.irnos el fin al azarozo dia. 

&a America y Espana se ertín dande 
Las manos, en sefial muy expresiva 
D e  su UNION que se estan feliciitando: 

Y ambas entonan ya  con voz festiva: 
Viva la LIBERTAD, la  UNION, FERNAN~@ 
Y la CONSTIITUCION por siempre vira, 
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H, puesto al presente pcriddica el altisonante ti-
tulo de Conduc~reléctrico, porque ssi conlo este ins-
trumento sirve para recibir el fluido igoco y cnn-
ducirlo adonde se quiere; asi yo deseo que este ?crió. 
dico sea un conductor por donde se comuoiqueii mu-
chas verdades importantes al Gobierno y ai Pueblo con 
la misma violencia, si es posible, que el $?í¿itlo e l k -
trico, y hé aqui el motivo porque le he puesto un ti-
túlo tan análogo á su objeto y á la sinceridad de mis 
deseos. 

Procurarérnos que las materias que contenga sean 
interesantes, útiles, y por lo menos, divertidas. Todo 
16 que pertenezca al órden público y al berielicio de 
la sociedad será dígno objeto de nu:stra atcncioii y 
nuestra pluma. 

A consecuencia de esta obligacíon que reputa-
mos por sagrada, instruiremos 5 los lectores ( r ) en 
algutios elementos del derzcbo phblico, cuya ciencia sz 
hizo inaccesible en estos reinos, en tieinpo dc 103 go-
biernos desgraciados, en los que se prohibieron las 4-
tedras establecidas en muchas partes, para enseíinrio, y 
las mejores obras de los célebres pubilcistas, siii ad-
vertir que es una heregía política el persuadirse á que 
puede fiorecer un reina, mantenerse sujeta uhi  colo-
nia, ni progresar n i o p n a  monatquia -5 favor de la 
ignorancia y la miseria. iMiixima detestabl-t del con-
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dreatfo 'Maqviavelo, que no pueden leer sin horror 
los sábius y sensibles! 

Todo lo contrario debe esperarse bajo tan bár-
baro sistema. El pueblo sumergido en la ignorancia y 
ea la inercia, como ni sabe cuales son sus deberes, y 
por otra parte, se vé estrechado de la miseria, des-
contia del gobierno que lo-ha criado, lo juzga tiráni-
co y hace .por substraerse de su dominacion, sie,mpr& 
que puede. 

Pero un pueblo seguro de que se le conservan 
sus dereellos, de que no se atacan las 'propiedades del 
ciudadano, de ' que no se le ' cierran las puertas al mé-. 
rito legitimo y no fingido, de que no sé atan las ma-
nos á la industria personal, de que los arbitrios co-
munes no se han de estancar coa los privile-
gios exclusivos::: ea ' una palabra: un ' pueblo libre y 
por otra parte instruido en  los dérichos que debe re-
clamar para sí y pagar al rey, á la patria y á los di-
versos miembros de ella, e s  como imposible que pien-
se en separarse d i  un yugo tan dulce, equitativo y 
paternal. - ' #  'En tal época, ine $recé, que va á enttar &te 
reino que trescientos anos há se llora esclavo de la 
tiranía y el despotismo de los gobiernos nialbadados, 
lo mismo que se ha llorado 'por mas tiempo la Penín; 
la, pues eii todos heinus si~lo completamente iiermas 
nos. Cuando hemos tenido buenos reyes, buen& mi-
nistros y baen gahierno, hemos disfrutado estas ven-
taj~s :cuando los hemos tenido Codoyanos, por ejemm 
p?o,hemos siifrido l d  nias vergonzosa servidun~bre. Es-. 
tos agentes k.icicron nuestriij ruina: estos trastorna-
ron el órdm del estiido: estos derraniaron la saogre 
de iiuestros padres: desfiguraron nuestras leyes. y nos.s . . 

sumieron t..n el profiindo de tos males. 


Para negar estas vc-rdddes es necesario no , te-
ner gord d r  Jconoci&~eni~s . .. - . qtieepoliticos: es .,preciso 
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mar todas las historias de Espafia y -de sus Indias juo* 
tamente con las obras de los Quevedos, Macana~cs,  
Jovellanos, Valiadares y otros muchos que en diversas 
épocas se hari quejada publicamente de los -abusos ine  
traducidos e n  'el  antiguo . gobierno. . 

, No es un espiritu maldiciente el que dirige mi 
pluma al escribir-estas verdades: es muy noble. el ob-
jeto con que las escribo; es muy noble, repito, y no 
titubeo para .decirlo. 

. ... .- Siendo innegable L que ha habido varias épocas 
de mal gobierno, sino se quiere decir que sienipre fue 
malo, ya mas, ya menos, pregunto: isobre quien re. 
caian -sus-resultados? claro es que sobre el pueblo, es)' 
to-es: sobre la Nacion Española en sus dos mundos. 
Paces mal..rotas, guerras peor sostenidas, alianzas per-e 


ni~iosas,gavelas iofinitas, opresion, espionage, estan-
cos, abandono del mérito, públicas infracciones de las 
leyes, &c., &c., fueron sienipre las consecuencias de 
la ambicion, despotismo y tiraoia de un Duque de 
Olivares, de un.Padre La Croy, de un Esquilache, y 
para venir nias cerca dc un Godoy. ' 

Siempre que la nacion estuviese bajo el antiguo 
sistema de gobierno, quedaba expuesta á ser atormen-
.	tada cada rato por un favorito ambicioso, déspota y 
tirano corno las que acabamos de nombrar, y de con-
siguiente a padecer los mismos males .que .aquellos le 
hicieron sentir en los tiempos de su dominacion. tY 
qué remedio para ocurrir á semejante daño, para res-
tituirle al pueblo sus derechos y ponerlo á cubierto 
del eajanibrr de males que lo amenazaban sin tesár? 
-no otro que variar e! antiguo sistema de.gobierno, qui-
tandole lo que tenia de malo y ponisndole lo que Le 
faltaba de bueno. - ' -, - . .  

Esto es lo que hizo la Nacion Espaíiola repre-
sentada por sus -Córtrs el año de Sr2, sancionando la 
sábia Constituci~nque acaba..de jurar .nuestro Monarca, 
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Cuando todo ciudadano llegue á entender que 

mediante este precioso código, es hombre libre, que se. 
le han restituido sus derechos, y puesto A cubierto de 
la tirania y despotismo de los que otras veces habian 
abusado de su autoridad, y en su perjuicio: cuando 
todo ciudadano, vuelvo decir, esté convencido '-de 
esta verdad, entónces en la efusion de su alma renl 
dirá u1 Ser supremo niillones de gracias por tan in-
apreciable beneficio, y colniará de bendiciones al mas 
generoro de los pueblos y al mayor de los Monarcas 
de la Europa. , 

Nadie puede. apreciar el bien que no conoce,' 
ni temer el mal que no advierte: de aqui es que el 
conlun del pueblo, ó á lo menos, su parte plebep,' 
mielitras ignore el bien que le trae la Constitucion, y 
el mal. de que lo4libra, se manifestará con una iadi-
frrcncia ó una apatía grosera que se acercará mucho 
á un desagradecimiento criminal. 

Por ceso importa tanto que los sábios escrito-
res, .desde los priricipias se empeñen en demostrar es-
tas vetdadrs al pueblo rudo é- ignorante, qtie conozca; 
lo que se le debe para que lo reclame, y lo que el 
debe para que lo pague justamente, y cuando se halle 
empapado eg estos conocimientos saludables, resonara 
en las bocas de todos el iisongero grito que diga: 
V i v d  la union, la paz, el Rey y I n  shbia Cot~stitucion. 

Con el objeto dicho, harémos por explicar al-
gunos artículos de la Constitucion, no por que este 
sabio cbdigo carezca de la necesaria claridad; sino por-
que a-un teoiendoia, no basta para que la comprendan 
aiguoac cabezas enfermas por la preocupacion 6 la 
ignorancia. 

Copirrérnos las cosas particlilares, 'útiles y dig-
nas de saberse, ora lleguen manuscritas á nuestras 
njanos, ora se impriman en otros periódicos, cona 
vr!icidos de que así s e  sirve mejor al público, pues no 
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todos tienen proporcion de comprar cuanto papel sal-
ga, y se 21cgrñr¿to d2 tener en este lo mas selecto' y 
digno de saberse qae tengan todos. 

No se qiied'trá n -sin lugar. las bellas letras, y 
se lo t~aréi~losmuy distiliguiilo a las poesías sobresa-

.lientes. , -
* -

Nuestra intencioo es que este papel. sea 'para 
todos útil y agradable; mas necesitindose para ' llevar 
al cabo nuestros buenos deseos, hombros mas robus-
tos y luces mas claras que las nuestras, tonvidamos 
desde luego 6 todos los sábios que existen en el reino 
para que nos ayuden con sus preciosas prodatciones. 

Por tanto: sábios conciudadanos, que vivis en 
estos climas, que respirais el aire que respiro, y que 
os sentís niovidos del dulce amor á vuestras semejan-
tes: derramad el saludable fiiego de vuestra ilustracion 
en este Conductor que se os franquea, para que por 
él se ccimuniguen á todo el pueblo en general. 

El gobierno necesita de vuestras luces: el pue-
blo os la reclama. Aquel para proceder con acierto, y 
este para contenerse en sus deberes. 1 . 

4 

Acordaos ' finalmente, que sois d&dores de  voee  
tros talentos & los sábios y á los ignorantes, - y  que 
como .decia Ciceron, no hemos nacido para nosotros, 
h;no para ~ervic la república, Non nobis, -sed reipu-
giicne nazi sumas. 



Este Periddico saldrá los n~nrtes,jueves 3 sn-
bados de cada semana. Las subscripciones se recibirárz 
en la Zibreria ,de Dola Mnriano Ontiyeros, siendo su 
precio tres pesos para Mejicoy tres y medio para fue-
ra, por cuya cantidad se Zes dar& veinte y cqaóroplie-
gos d itlas, s i  mas salieren. 

R los Subscriptores de esta Capital se les Ile-
&aran los pliegos á su casa, y a los de otros lugares 
de fuera, se les remitiran ~emanariamentelos que salgan2
francos de porte.

Las personas que gustetz faaorecernos con sur 
prodztcciones, puedett dejdrnoslas bajo de cubierta erz la 
primera alacenu de papeles del Portal de I?fercnderes,d e n  
In ' imprenta, y los que nosquieran remi~i í ; 'Jefuera de 
M@ico, pueden dirigirlas con este sobre: Al Peiisador, 
rarlrca. 

Lo que mas encarganios es que no se a6use de la 
,libertcrd de impwtrta de ningun modo, purs no publica~l 
réwos papel alguno que contenga sdeirus contra e l  go. 
-Jierrro, personalidades ni  injurias contra nadie: lo prid' 
$ m o ,  porque no es justo; y lo segando, porque debiendo 
quedar responsables*en Za imprenta de-Zas obras que puo 
)liguemos, seria una necedad el comprometernos' por otro.  

Las producciows ngenas las subscribiv-ernos con 
$os trromhres, ir~icicinlesÓ anagrdmus que les pusieren sus 
nsrtotes, y lgs nucs#rns con espus inicia!es 3. J. Fe 
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MANIFJESTO DEL RET A LA NACION. 

EsFaóoirs:  cuan60 vuestras heroicos esfuerzos logra-
ron poner término al cautiverio en que mc retcro la 
mas inatidita perfidia, todo cuanto vi y escurh2 ape- 
nas pise el suelo pítrio, se reunió para persuadirme 
que la Nacion deseaba ver resucitada su anteriui foi-
ma de gobierno, y esta prrsuscion tiie debió - decidir á 
coilformarine coo lo que parecia ser el voto casi ge-
neral de un pueblo magnánimo que, triunfador del 
enemigo extrnogero, ternia los males, aun mas horti-
bies, de Ja intestina discordia. 

No se me ocultaba sin embargo que el pro. 
greso rápido ilr 13 civilizarion Europea, la difusion 
cniversal de luces hasta entre las clases menos eleva-
das, la mas frecuente comunicacion entre los diferen-
tes p i s e s  del globo, los asombrosos acaecirnicritos re-
servados á In generacion actual, había suscit~doideas 
y deseos desconocidos á nuestros mayores, resu!tando 
nuevas é imperiosas necesidades; ni tampoco dejaba de 
conocer que era indispensable amoldar á tales elemeo-
tos las instituciones politicas, á fin de obtener aquella 
convenieote armooia entre los hombres y las leyes,. 
en que estriba la estabilidad y el reposo de las so= 
ciedades. 

Peio mientras meditaba maduramente con 
h'solicitud propia de mi paternal carazorl las varia. 


, ciones de nuestro ' régimen fundamental, que parecian 

mas adaptables al carácter nacional y al estado pre-

sente de las diversas porciones de la Monarqufa Es. 

paiiola, asi como mas análogas á la organiza/cion de 
10s puebios iiustrados, me habeis hecho entender vaes. 
tro anhelo de que se restableciese aquella Constitua 
cien que entre el estriiendo de armas hhstiles, fué pro. 
m~lgadaen Cádiz el año de 1812, al propio tiempo 
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q ~ gCDR asombro del mundo combatiais por Ir libertad 
de la Pdtcia. He oido vuestros votos, y cual tierno 
Padre he condescendido á lo que mis hijos reputan 
conducente á su felicidad. He jurado esa Conrtitucion 
por la cual suspirabais, y seré siempre su mas firme 
apoyo. Ya he tomado las medidas oportonas para Ia 
pronta convocacion de las Córtes. En ellas reunido á 
vuestros Representantes me gozaré de concdrrir á Ia 
grande obra de la prosperidad Nacional. 

Españoles: vuestra gloria es la única que mi co-
razon atnbisiooa. Mi alma n o  apetece sino veros en 
torno de mi trono unidos, ~ac!ficosy dichosos. Con-
fiad, pues, e n  vuestro Rey que os habla con la efosion 
sincera que le inspiran las circunstancias entqiie os ha-
llais y el sentimiento intimo de los altos deberes que-
le impuso la Providencia. Vuestra ventura desde hoy 

. en adelante depeoderá en gran parte de vosotros n~is-
i~ios.Guardaos de dejaros seducir por las falaces apa-
riencias de uo bien ideal .que frecuentemente impiden 
alcanzar el bien efectivo. Evitad la exaltacion de pasio-
nes, que suele trasformar en enemigos á los que solo 
deben ser hermanos, acordes en afectos como lo son 
en religioo, idioma y costumbres. Repeled las pérfidss 
insinuaciones, halaguenamente disfrazadas, de vuestros 
émulos. Mzrchemos francamente, y Yo el primero, por 
la senda c~nstitucional;.y mostrando á la Europa un 
niodelo de sabiduría, órden. y perfecta moderacion eo 
"03 crisis que en otras naciones ha sido acornpafiada. 
de lágrimas y desgracias, hagamos admirar y reveren-
ciar el nombre Español, al mismo tiempo que labramos 
para si;los nuestra felicidad y nuestra gloriá. Palacio de 
Madrid Marzo de 1820. = FERNANDO. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


Sobro la Dignidad del Rey y la Soberanía' 

de Itz Nacion, 

La Conntitueioo, ese Código divino que el a60 de 
812 formaron los representantes de la Nacion en me-
dio del estruendo de'las armas y de las mas apura-
das circunstancias con tanto tino y sabiduría, á costa 

'de infinitos afanes y vigilias, no es otra cosa que el 
apoyo de nuestra comun felicidad, el antemural de la 
tirania y el escudo que debe defeoder nuestros de-
rechos. 

Bien se penetrd de estas verdades fa Nacion 
Española, apenas se le hicieron entender: por eso fué 
recihida la Constitucion--c w  general aplauso, jurada 
con uniforme voluntad y celebrada con infiaito regocijo. 

Mas::: ió dolor! iQuién nos dijera que nuestra 
libertad era fantástica, nuestra dicha aparente y auesm 
tra felicidad precária? 2Qoién habia de pensar que en 
Méjico, aotes que en otra parte, se habia de renovar 
la tragedia de nuestra antigua esclavitud? Pero así fué 
en efecto. . 

Aquí. se rasgó, primero que en la Penínsuia, la 
preciosa carta de nuestra libertad: ayol se profanó im-
punemente el santuario sagrado de las leyes: aqui se 
solemaizó el perjurio, supriiniendo, no ménos que por 
batido, la sacrosmta libertad de  iiiiprenta, ese canal de 

cornun ilostracion, ese freno de la arbitrariedad y
el,despotismo: aquí se hollaton íos derechos del ciud* 
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dano: aqul se vi016 sin rnotim la seguridad personal, 
tantas veces ofrecida guardar con jurarn-oto: aqui:::: 
pero corramos un denso y eterno vela sobre ui~~ios 
acaecimientos tan eicaodzloso~que desde iucgo presa-
giaron lo próximo de nuestra general e~c!zvirud,como 
10 v~"XIS. 
; Apenas pisó el gran Fernando la Peninsols, las 

negras pasi~nesse exaltvron en los ccraxncs de al-
gunos de los que lo rodeab~o, y fascinando su eoten-
dimientu, sorprendiendo so magnánimo corazon y aproe 
vechando Icsp monlenzrcrs favorables 5 sus torcidas 'in-
tenciones, le prerentarcn de cara los vicios mas antiso-
ciales, disfrazadcis con !a inniaculada capa dc las virtildes. 

Rsi que, el egoismq la adulacion, ?atirsníz, la 

barbarie, el despotismo, la hipocresia, la supecst icion, 

&c. se los presentaron en la funesta escena, yestidos 

con ,los briilmtes tcages de la lealtad, amo. 6su perlso-

na, jasticia, ilristracion, soberania, virtud y reli~ion.. 


A seguida, le hicieron rreei á ese:: buen N;_onar= 
CJ ( I )  que la Nacion estaba diczustada con el gobierno 
de las Cóctes, y ansiosa por ser regida por el antiguo; 
sin zdvertir los del parti& odioso que agrsviiiban has-

' fa el . infinito 6 la heroica Nacíon Espanola, atriboyrn-
dola 'una vileza, una barbarie una iogratitud, se1n.e-
jante 5 la del Pueblo de  Israel, que harto de libertad 
g de mani, suspiraba por Izs coles y cebollas de sus 
tiranos los Egipcios.

~ P c ~ o  se persuadirá, jsantos cielos! que :elquiéc 

enfermo ansié por su a n t i y s  dolencia, el esclavo per 

la cadena de qce se ha visto libre, y el reo por el 

verdugo que lo d ~ j óde atormentar! Nadie; porque tw 


.dos conocen la realidad de estos terribles males; pea 
como á nuestro amado Fernando estos males se le hi-

-cieron ver como bienes, su corazon, dispuesto á frli-
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citar 5 sus vasallos, di6 fáciles oiilos 4 la persuacion 
infernal, y oos volvió á sumergir, sin advertirlo, en ~1 
pielago de desgrarias, de que apenas acabibemos de salir. 

Bajo este malhadado concepto, la fuerza ocup6 
el l u p r  de la razon: se concluyó la obra que se había 
comrnzedo en Méjico, esto es: se hizo general el pec-
jurio, sc restablecili la Inquisicioo, firmisimo apoyo de 
la tiranía y el despotismo: se abolieron las córres: se 
proscribieron ~ $ 3 3repzeseDtailtes; y el libro santo, el 
Códiga divln3 se anatrmztizó en los púlpitos como im-
pJo, szcrilego 3 herético, y ;por quienes::: 2 ;O Dios de 
la verdad! por iljuchos de los ministros del Santuario. 

Con estos ~rrificioidetestables alocinaron ;al Rey 
y 4 la parte mi.nos instruida de la Natioa, que es la 
mayor, iograniio asi que el Monarca creyera sus em-
hostes: que los buenos se iotimidaran g czlliran: que
los nlalos triunfaran, qf:o el resto del pueblo sucuin-
biera á sus ideas, teniéndoec por leal y por feliz al 
recibir otra vez el pesado yuso del i ~ f e t n i l  dcspotis-

. mo, que, POCOS ~ L X S  ántesi) habia detestado con tan-
tas pruebas de un racional c~n~~eociaileoto. 

Todo quedó b~jaeei errado sistema del año de 
808. Las ciencias con sus grabas: fas aites con su iner-
cia: el comercio eoo su languidéz: la agricultora con 
SU abandono: la indusí;ia con su nadd: la mnrinr con 
su desprecio: el ejército con su dcbiiidad: la educacion 
con su apsriencia de bondad: la. religion con las SU-

persticiones que la hacen ridícula y odiosa: la legis-
lacion con sus vicios, y en dos palabras, el drspris-
mo entrooizado, y todos nosotros coi) Id cerviz dobla-
da y s u f r i d o  el peso de su yugo con la huniillacion 
-mas vergonzosa. 

. .  I'al era el estallo infeliz de la Wacion ahora 
' seis meses:. PECO^:: Gloria a1 inmortal Q ~irogay- ti .sus 

ilustres conipaheros! Esos vargoes escldrecido ,esos hz-
ruicos españoles, esos Gallegos gcuerosos que drcidídua 

Zfc 
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por el bien general de la pátria, osaron levantar l a s  
nobles frentes, y sacudiendo las pesadas cadenas, grita-
ron libertad en ambos mundos. 

;Gloria inmensa, si, loor eterno á los Manes de 
- Daoiz, Velarde y otros nobles atletas que el dos de 
Mayo de 808 se sacrificaron en el Parque de Madrid 
por la defensa de su Pátria! jPrest inmortal á la me-
moria de Lacy, Porlier y Vidal, y otros fuertes que
el año de 814 sufrieron las prisiones y la muerte por 
haber sostenido los derechos de la Nacion ea 8 r 2! 

Pero gloria eterna! ¡loor inmortal! honor i n m e a  
so al preclaro Quiroga, al esforzado Ballesteros y á to-
dos los valientes guerreros esparíoles, que denodados 
con impávido pecho y con voz firme acaban de gri. 
zar: Constituczótz. 

Ellos, arrostrando los peligros, lucharon contra 
el despotismo y la ignorancia, advirtieron á la Nacion, 
y llevaron el grito scnto de la Ziberbad hasta la grada 
del trono respetable. 

Entonces fué cuando el Monarca augusto, como 
quien despierta de un pesado letargo, escuchó los gri-
tos de su pueblo que pedia libertad, Constitucion; y 
a1 momento que se impuso de la justicia de la causa, 
y de que la heroica voz era pronunciada por el voto 
general de arribas Españas, se decidió & jurar el código 
sagrado, restituyeodo á la Nacion . la Soberanía que 
esencialmente le pertenece; asegurando con este golpe 
de magnanimidad la firmeza del trono de los Borbones 
y la felicidad del Pueblo español en sus dos mundos. 

La Soberanía reside oseracialmente en la Nacion, 
dice nuestro sabio Código. ( Tit. 1 cap. 1. at t. 3.) Es-
ta proposicioo es malsonaote y demasiado odiosa á los 
oídos de un déspota, así como es reverenciada por los 
reyes benignos como e1 nuestro. No n~uchosdias hace 
que la vimos proscrita conio heritica y escandalosa 
;Tanta es la fuerza de la adulacion y la ignorancia! 
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Pero pise á los déspotas, á los aduladores é iinoraates, 
la Soberanía reside esencialmqnte en. la Nacion ,y la -su5 

prerna autoridad en sus aya$ De n'anera que en 
la Naeioo reside la .Suberqoía, y, en el Rey ,la autori-
dan suprema; con la diferencia de que 14 soberada de 
la Nacion es esencial, propia é inde~endiente, .~la autos 
ridad <le{ Rey es accidental y dimanada .de la Ndcion, 
sin que esto ceda en demérito alguno de SU. .ta dig5 
nidad por dos razones : la primera, pqrque, nadie. se 
dzgrada por no 'tener lo que no le pertenece, y.la se-
gunda :porque aunque la autoridad suprema del Rey 
dimaue de la Nacion ,una vez que ésta se la ha da-
do ,está en obligacion de conservársela . es,crppulosa-. 
mente. De nlanera que nadie puede atentar contra la 
persona del Rey .... iqué es atentar? pero ni injuriar-
lo ni faltarle al respeto por ninguo caso.,Esto'.qui-re. 
decir ,que la persona del Rey és ioviolible, ( tit. lVN 
'cap. L. arte 168.)y no. puede perdrr esta Sobe~apiasino 
dejando de. reinar, lo que suced& una4.$etres: 
razones : porque .abdique la.,corona, por un -trastornoe 
de juicio que lo constituya incapaz de gobernar 6 por. 
1.a muerte, con que todo concluye en este 'mundo* . 

>io embargo de lo .dicho, hay muchos que se con* 
funden <conestas distincionesi:-no,,saben, CO~OT,l,~qnciliar* 

, lj2-Fqge sí : iio gntienden >coma.la * Sobrrania absoluta-. 
resida esencial&e~te.en la N,icion, ni: conio .ésta sea lar 
que. - á  los reyes t a n  altamente; ' mas esta clase: 
d e  personas poco iostruidds, se convencerá y lo *enten-, 

. .derá facilmente leyendo lo que. sigue: , . . , .: 1 

. Los Iiombres en el estad? ndtural eranl pbsolu-
ta<i.ente ind~pendientesu n ~ s 'di: ytros :-dr@utaban un& 
libertaid sin limites,: no recooocian. mas 1;g que su ca-
pricho, iii mas superior que :la fubrza, -de modo que. 
cadd uno era su suberano, .y nP - solo : su$@ sino del. 

* -
filas & -quien. podii oprrmi:. .,: : . i 

Eil - efccio: aproas si frieron *niultipliGadolos 
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hanlbres, cuando íos fuertes abusaton de su libertad 
natoial cob manifiesto daño de los débiles. Estos se reu-
nieron en aocittdades, así para ayudarse mútuamerite , 
como para defenderse de sus injustos opresores. 

: Ya rednidos, advirtieron que necesitaban de unas 
leyes que defendieran sus derechos, á las que llamaron 
civiles, y de otras que contuvieras por medio del cas-
tigo ,a ios que las quisieran infringir. A ertas apellida-
ron ctinrinales. . 

Mas estas leyes, ora2fuesen formadas por to. 
dos, ora por los mas equitativos y avisados, no podiao. 
hacerse ejecutar por todos, porque todos eran iguales* 
y nadie tenia un derecho para hacerse respetar ni obre 
decer de otro *dequien no era superior. 

! Qué remedio habia para salvar esta dificultad ? 
N o  otro que quitar la igualdad comun , autorizando 
á uno particularmente para que fuera el superior de 
todos, 

' Para esto era indispensable que cada. uno de los 
electores (que eran todos ) cediera una parte de sus de-
rechos, dé su libertad, y aun de sus propiedades en 
el elegido, para que éste le consarvara los que le que-
daban, que eran los mas, pues nadie pierde lo mas por 
asegutar lo ménos. , 

De este modo quedd este superior (Ilamárase rey, 
juez, emperador, 'césar 6 lo que se quiera) constituido 
ea una alta dignidad; superabundantemente autorizado' 
sobre todos en lo particular, y con muy fundados de.' 
rechos pára reclamar la obediencia que le habian ofre-
cido, tal vez desde los priocipios con juramento. 

Siendo este el origen de los primeros reyes, se 
deduce que entre' ellos y los pueblos hubo cierto p a c a  
to social, y mediante él se dividid el poder, quedando* 
el rey obligado ii sostener la Soberanía del pueblo, -y 
61 pueblo la autoridad- del Rey. 
" Como la persona Real era inviolable, la Sobe-
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tania del . pueblo jamás podia oFender ni deprimir la 
Real autoridad. Desde este estado,' los reyes fueron. 
autorizados infinitamente sobre cada uno de sus súb-, 
ditos; mas con una autoriddd limitada, respectq 6 la 
Nacion que los habia constituido en gerarqoía :t a n  
elevada, sin que estas ventajas ni liniitaciones tuvie-i 
sen nada de ctiolentas, sino muy puestas en el 6rJen 
natural. Me explicaré con mas clari'dad con una coma. 
paracion muy sencillita, para los que no me hubieren, 
enteadido. . 

Supongamós una ciudad compuesta de cien mil 
habitantes. Cada uno tiene cuatro pesos : á pesar de su, 
pijbreza ,cada rato se ven acometidos de ladrones que 
saquéan sus cortos bieoecillos: para precavrrse de este 
daño, resuelven fosearse y construir sus puentes levar 
dizas. La determiaacioo es bueoa; pero iquién la pone, 
por obra ? cada uno tiene sdos cuatro pesos, cantidad 
rateramente corta para un proyecto tan grandioso que. 
10 méoos exige cien mil pesos para llevarlo al cabo. .. 

En tal estrecho convinieron en habilitac a algu-
no de todos con un peso del que se privaba cada uno por -
el bien general. Este uno fué Cesar, á quien desde lue-. 
go dieron la cantidad estipulada. 

He aquí 6 César con una riqueza exhorbitante. 
respecto de cada uno &sus habilitadores, pues él se ha* 
liaba con cien mil pesos, cuando cada uno de estos 
contaba solo tres pesos de caudal; pero al mismo tieme 
PO se hallaba con un numerario limitado, respecto á .  
la masa general, pues. entre todos tenían trescientos 
mil pesos, cuando el contaba solo con cien mil. 

Todo esta bien aclarado en el cuentecito. César;+ 
es el  Rey : la Nacion la Soberana, cedió una parte de 
su dignidad al Rey, y este quedó autorizado en su. 
premo grado sobre cada uno de sus súbditos; pero sia 
embargo, esta dignidad se la coofitio la Nacion, quiee 

quedó con la mayor pacte. . . .. . 
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r !  i-:: La hiStoria de tod& foc'~igtoskmfirÍnan'.h'&t'< 
la.ler~idei~cisque la Soberanh reside eseociaimente en la 
Nition: Sa'bernosique siempre ha habido y aun hay co-
r6iiai electivas. i Quién las ha elegido Z el pueblo. Así 
que han fallecido' 2 qué ha hecho el pueblo? reasumir 
ea sí la autoridad que habia dado a uno, para diirsela 
drspoes á otro, y á veces para retenerla en sí como sucedió 
en Roma. Cuando ha habido dos 6 inas pretendientes á la 
corona jeo quien se ba puesto? En quien ha sido la voluno-
tad del pueblo. Y ha podido'tanto que en España á Wam'.' 
ba, honlbré bueno; huniilde y que & resistia á reinlir, 
llegaron á obiigarlo ,presentándole la 'corona y la pon-
ta de una espada, de suerte que para librar su vida no 
pudo ménos que aceptar el trono, en el que gobernd, 
ron entekeza y piudencia ocho años ,'al cabo de los cua-
les abdicó en, Heivigici la cororia y se retirú al claustro. 

S ' 
'Esta Sobctanía 'nacional la han conocido' hasta 

los pueblos incivilizados' En Méjico ,apenas murió Moc-
tezuina ,eligieron por Eni petador A G u a t ~ i m ~ z i a .- .  Ultirnainenie: l a  voluntad del pueblo 'es tanta y 
s l i  Soberanía 'tan réspetable ,,que 'paiece'que la ha te a' 

conocido ql mismo. Di&, si me :SS licito explicarme de 
este tnodo.~loque no tiene d ida  es que ha condescen-
dido &n elíz. 

t v 3 t  quando Sdrnuel envejeció,. dejó á sus dos, hijos 
,.-

pbr jueces del Pueblo de Isi'ael. ~ó ' imi t&&n+tos los h e - .  
nos ejemplos. de su. padre ; sino' que corrompi'dos por 
la  avaricia, .trastornaron-en cuanto' pudieioo la justicia.,' 

Eorói>cesse congregaron los priccipales de Israel, 
fueron á Sanicirl y le dijeron: tú estas incapaz de goi' 
bernar por tu edad : t i i s  hijos no-vao por los caminos, 
que lec hiis ei~srñádu;y' asi darlos rey que n;s juzgue. . 
I Or6 Samuel al S -iior, quieo se dtszgradó de es* 

iaaprticic>n.Sin embdrgo, dijo 3 Saniorl: anda y diles 
cual será el derecho 'ó  la d~ruinacioudel rey que ha.' 

* J  d i Ode r ~ i n a esobce clios. , * t i :  ; { , 
l .  a 
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FuC Samuel, en efecto, y de parte de Dios 'les 

hizo la piotura de uh rey déspota y tirano, que tal 
habia de ser el que los gobernara. . . ., 

Parece que era muy natural que el pueblo oyen-
do de la boca de un Profeta' lo.que se les preparaba 
con el rey que qurrian, desistiese de su prrtencion. Pues 
nada ménos sucedió. EL pueblo empeñado en tener rey, 
despreció los avisos de Sainuel, y le dijo: de ninguna 
manera desistiremos de nuestra primer solicitud. He-
mos de tener rey como todds las naciones. Nequayiram: 
res enitn erit super nos, e t  ezinzus nos qzroque sicut orn-
rzeE gentes, 

Entonc:s dijo Dios á Samuel: be oido In v02 de2 
Pueblo: anda y ddles Rey. Samuel, instruido de la vo-
luntad del Señor, dijo 6 los de Israel: vh~asecada ano 
U SU duda& que fué conio mandar que se disolvieran 
las Córtes, pues estaba otorgado lo que pedían. (a) Es-
to es del Lib. I. de los Reyes, cap. 8. 

Ahora bien: Dios se disgustó con la peticion 
del Pueblo, y tanto que dijo á Samuel: d t í  no t e  han 
despreciddo, sino 4 nií para que no reine sobre ellos: sa-
bia que el primer rey que tuvieran les habia 'de salir 
malo: se los manda advertir: el Pueblo se encapricha, 
se obstina en querer rey, y Dios se lo concede como 
contra su voluntad, pues despues de hecho rey Saul, 
dijo: me pesa de babet constituido rey Ú Saul. 

1No es esto condescender coa la voluntad del 
Pueblo$ $Y en el uso libre de esta voluntad no con-
siste La Soberanía de una Nacion? Si: luego la Sobe-

s . 


(2) Se juntaron 6 pedir rey todos los principales de 
Israel, y luego les dice Samuel que se vaya rada uno á 
su ciudad. Esto me bace creet que de cada ciudad fue 
uno <i Ramatba donde estaba Somuel, d representar la 
voluntad de los &e no podian ir. Estas son Córtes,y s i  
r s t ~ss~así,son mny arrtzguat en ol mundo. 
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@alía reside e@la Nacion desdeel principio del mundo. 

Ni se diga que muchos reinos han estado su-
j:tos 3 los reyes sin su voliintad, lo que basta para 
destruir la máxima cstabltcida, pues la Nacion que 
obedece y aun sirve contra su voluntad, no tiene SJ-
beranía. 

Este argumente es especioso 3 nada prueba; por-
q+ielos pueblos que hrn pddecidc esta clasz de e~cla-
rirud, la han padecido por la fueroa, y donde esta ha-
bl {, la rnzon ena;u&c-.. Asi tiimhien tnmchos pueblos 
han dsstronzdo y decapitado á sus Monarcas; para io 
que jamis hay razon, pues las ~xrconasde los reyes 
sierlprr deben ser inviolabler. 

Hasta aquí hen!os hiblado de í a '  Soberanía de 
las Narioiies en general; y si eodss ban gozado de ella, 
i p r q ~ éno Espaiia? iQniiia le pudo privar de uo b:en 
tan indisputable y esencial á su naturaleza? 

Gozó Espsfia, en efecto, de semejante regalia: 
us6 de ella: estableció sus leyes: moderó la rnoaarrluía 
y fué la Senora de si mbna; pero las viscisieudzs de 
los tiempos, las continuas guerras, el err~borarnlcntode 
las letrss en las siglos de la barb:irie, y sobre todo: la 
ambicioo, la tirania y el drsporismo la despojacon poco 
.$ poco de sus derechos: enervaron su antiguo vigor y
]a sepultaron en ua abicm~de desgracias. 

Eti tan vergonzosa apitia permaneciera hasta hoy 
si 13 para ella, feliz revolucion de Francia M> le hubie-
ra priparado el fuerte golpe coi] que despertó del pea 
sado suena en que yacia. 

Pero quién no babia ,de deiprrta- con seme-
jante sacudida? En un instante se vió Espana el año 
d.: 808 sin rey sin ejircito; sin dinero, sin amigos, 
sin rscurso: hostilizada por &os fcanceses, y casi re-
ducida á la cus vergonzosa esciavitud. 

. En vano los buenos espnfiolrs sacrificaron sus 
opreciabirs vidas: sio fruto otros quisirran instdlnr u w  
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nuevas formas ,de-gobierno. Regencids, Jtintas Centra-
les y Supremas, t ~ d ofué inútil. E! Francés se apode-
r6 á su placer' de la Península, y la Espalía toda se 
vi6 encerrada dentro de los estrechos limites de Cadiz 
y la Isla de Lean, así como en tien~podel g!orioso 
D. Pelayo se vi6 casi circunscripra entre las montañas 
y rocas de Asturias y Vizcaya, drspiies que los mo-
ros se habian hccko sefiores de casi todo el territorio 
español. 

En época tan apurada, resolvieron los buenos y 
libres espaílolts de CSdiz sacudir el pesado yugo gali-
cano, y.al mismo tiempo reforinar el gobierno cuyos 
abiisos eran la legitima causa de sus males. 

Para llevar al cabo tan grandioso proyecto, lo 
primero que hicieron fué desprenderse del egoisrno. Co. 
nocieron que los pocos buenos que habia en Cidii, ni 
errn -suficieiires para tan general reforma, ni hnhia 
quien estuviese autorizado para Iiacerse obedecer. En-
tonces es cuzndd se acuerdan que la S~bt?rnní~reside 
esencialmente en la Nacion. Hacen que esta se rruoa 
en Cádiz por medio de sus representantes: depositan 
toda SU confianza en el sabio Congreso, y este echa los 
primeros cin~ientospara la felicidad de la Monarquía, 
institusrndo ese precioso Cóiiigo,que Jespurs de aban-
donado por seis años, ha sido jurado librerrtente por 
nuzstro católico Moaarca. 

Si, este es el Rey legítimo, espailoles: Fernsn. 
do solo merece las epítetos gloriosos de Rey, de gían-
dc, de libertador de la Nacion. 

¡Gloria eterna á tan valiente César ! Su memj -
tia no perecerá con el trascurso de los siglos. Nuestros 
hijos dirán &.las generaciones futuras :-sois Ciz~dndnnos, 
babeis nacido libres. A seguida, les contarhn 1- ' ' 

- ria de ouestras desventuras 5 ellos, ller 
preguntaran: gA qué Rey destinó 1 
gloria de arrancar a la Níicion drl ' 
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zosa servidumbre? A Fernando VII. les dirán, Este 
magnánimo Monarca fué el héroe que en ochocientos 
veinte jurando la sabia Constitucion , restableció á la 
Nacioo en sus derechos: la libertó, de la tiranía del 
despotismo: respetó la ley: convirtió á sus vasallos en 
hijos amorosos: les restituyó el honor de Ciudadanos: 
fiié la gloria de 1s Nacioo, el autor de su felicidad y 
el verdadero padre de sus pueblos. 

Entónces nuestros pósteros, llenos del entusias-
mo mas sagrado y de la mas sincera gratitud, besaran el 
retrato del Monarca, quisieran haberlo conocido, 6 al 
menos haber vivido los dias de su reinado ,y no pu-
diendo significar su amor y su agradrcimierito de otro 
modo, exclamarán llenos de regocijo y bien enseñados 
por nosotros: VlVA LA NACION, VlVA LA LEY 
CONS'TITUCIONAL y la memoria del Gran FER-
NANDO V1I. que tan espontáneamente la juró. 

' ' -yMatiano Zúóigs y ~ntiveros, calb 
'-1- Espíritu Sdnto. 

.. . . 
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EL 'CONDUCTOR ELECTRI:COo 

En el gire se destruyen las mas onzunes pr~ocupaciunq 
gue. so~damenreminan nrrestra sabia Cotrstitueion, 

al menos eizbre 19s ignorantes. 

CARTA DE UN PAYO AL EDITOR. j 

. . Tootonatepequejunio r j  de 820. ' 

Sr.Pensador.= Mi muy estimado s e h r  de todo 
mi aprecio: Iie leido el pspel de vd. titulado el Conductor, 
en el-que dice vd que todo el*que quiera faifo;ec~r!o 
con sus producciones literaiias, pueda hacerlo, pcc .b  
biéndo~eS esa Ciudad. 

Yo, señor mi0 : no puedo enviarle cosa que -le 
haga favor, siao que le acarree molestia ;pues aunqlle 
no soy mUy payo, no soy hada adelantado ,en com-
cimientos políticos ,y asf necesito 'aprender de quiea 
mas sabe. , ... #.l. . .. 
. .  Soy un hombre de bien, casados con cinco hi-
jos y una doncella bien .parecida; á los que deseo ios-
m i r  en cuanto pueda, ya que por la misericordia de 

- Dios, no carezco de propi>rciones. ' , as. ,  
. .  .Todos mis hijos, yo, mi espsay  muchos:r~ecí-

:nos de estos lugares estamos cou mil teiiiores *ydudas 
á cetca de. las nuvedades del dia. a , b 

: Hemos sabido qiie se - ha jurado otra vez la 
Consritucion de 2 n~árras,y esto oos ha Ilenado .de-con-
fusion ; porque dicen que se quita el santo tribunal de 
la Inquisiciori, .con lo que #todosnos volv-remas hereges 

querer ó no, Nos dicen qLie al Riy se le perjudiita 
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demasiado con este nuevo gobierno y se le quita la 
autoridad. Nos aseguran que .con. la libertad- ,ya mdie 
%puededecir este peso es mío, .ni..esia vida wia+ púes4 
como todos pueden hacer lo que quieran, es de temer 
que nos maten y roben el dia que iri,joos lo pensrnlos; 
y mucho mas que añaden que ya todos sornos iguales, 
lo mismo el blanco que e1 prieto, el amo que el cria* 

'do, 'el tuno que el hoh~brede bien y de obligaciones. 
6' , Todo esto será muy bueno, y .nias que. el- sea 

fior cura nos predicó- el domingo primores de la Cons-
titucioq, y ya vd. sabe que cuando el padre lo dice, 
estudiado lo tiene ;',pero, la verdad; 5 mi no ciie parece 
nada bien-; ni i á quien le ha de parecer bien que al 
Rey le usurpen sus'derechos ,que todos seanios iguales,
-4 la $fuerza?Sin eso ya vd. ve que osada- y que mal 
criada-es la gente ordinaria de nuestra tieira, i - p é  
será*asízque sepan bien que el indio ganan es lo mis-
m o  que. el administrador de la hacienda , ei topile. le 
propio que el cura ,p el cochero lo n~ismoqBe - el que 
va dentro? Seguramente que conto por acá ellos son 
muchos y la gente - decente poca, drotro de cuatro 
dias nos comen por esa maldita Constitucion. . 

. i A  quien le1parecerá justo tampoco esa libertad 
ta6 grande que á todos nos concede, y con laiquelca-
da cual hará lo que .se le diere la .gana, sin que hai-

Iga quien - se pueda meter con .él ? . -
Pero todo esto eg fruta y pan pintado, respec-

to á la quita del santo tribunal. Eso -sí que .me .ha IIp 
gado al .alma;porque por ,fin esta. vida como quiera 
se pasa; pero .esto.de que seamos hereges y despues nos 
lleve el diablo, eso si que. me aturde demasiado. - : 
:. . Al cura de aquí lo trato con mucha confianza 
%porquees .mi compadre ,me debe.dinero.y me quiere 
mucho. EL otro.dia le hablé sobre esto mismo, y. m e  
dijo que La Constit~cion~ Po porfié queera buena. te 
me.diiera en qué consistía su bondad con ..tantas tácrao 
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eoti10,tiene j 'e l  'santo . padre no salG de que'era bue -
na, y que era buena. 

Entonces me enfadé .y- le dije :'pues si es tan 
buena j por qué vd. la - atril vez rajó"tanto contra el1.a 
en el púlpito, dijo que toda era un bato de heregías, 
y aun no ha ocho días que pe~sabacontra de ella? 
2 Con que vd. hoy dice una cosa y snafiana otra? hoy 
alaba lo que ayer reprobdba? Vamos, com~adre, qu,. 
es menester no tener ni pizca de verguenza para perju-

5 . ; 1 ' rarse tan seguida 
Mi buen compadre se encogi6 de hombros, y 

no tuvo mas remedio que confesármela redonda. 
Es cierto, compadre, me decia: la Constitucion 

es endiablada, todo cuanto vd. dice es l a  purísima'verm 
dad :yo no la puedo ver, porque dentrb de pocos aíios' 
es regular que se pongan los curatos d dotacion....? 
Aquí le interrumpí; preguntándole: ique qué era eso : 
de dotacion? i Cón~oqué, con~padre?decia él : poner 

los curas asaláriados por el gobierno, y entonces nw 
vamos á freir chongos = iPues que ya no habrá kmo-

. lumentos, ni derechos de arancel ?=iQut diablos ha de 
haber ? EI cura ha de bautizar, casar, enterrar, 'pqdi-
car y todo sin mas premio que la dotacioo que tenga. 

Eso será mucho beneficio para los pueblos, es-
pecialmente, le dije para los pobres. 3 Y que tenemos 
con eso ? me 'respondió mi cm~padreel cura, ponién; -
dose colorado como una grana; ~ Q u C  beneficio me re-
sultara imi ni á ot ros  infelices curas con~oyo, á quiea 
aes si hoy les rinden sus curatos, cuatro, seis, ocho p 

. diez mil pesos anuales, ' mañana les cercenan -las tres 
partes? $ 8Qué esperanza nos queda a mas de cuatro de 
ser .caoónigossi nos quitan los pies c o k  que deberiamos 
andar ese camino ? y por Último, 3 que provecho,rrÍe re-' 

de que los pueblos se beneficien?No otro que mu-
chísirru>' daíio. . .. r 

,. *, k L: Vea +d.-y qué contento estare y6 c ~ n- la miid
* 
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diti Constitucion-! Sí, maldita, 'excomulgada y hetétia 
ca todas sús partes, pues por ella se prepara el  mo-, 
dq. para atacar á .Los sacerdotes d ~ lSeñor.= 

Pcro, señor cura, como con esos con<íci~lientos-
la"jur<ivd4 y nos predicó que era muy bucm, y que.. 
est~?vicrarnostodos obedientes á ella porque este era el 
voto general de la Nacion y la voluntad del Rey.= 

. . De fuecza la habia dc. jurar si me lo manda m i .  
superior., ..y ' la rnisnia . Constitucion manda que el inme-
dia't; domingo á la jura exhorte el cura despues del ofc-r-
torio de la misa al Pueblo á SU observancía breveinence.= 
' ., t 
 En yerdad, compadre, que la exhortacion de vd. ' 
fué tan entre dientes que apenas la oirnos los que está-
bamos mas cerca,.y taq breve .que no d ~ r ócuatro mi-
nutos., conoce que lo hizo vd. de mala gaoa.=,, Bien se 

i Pues no lo babia.de hacer, si me coje el daa 
56,tan de &rca? Le aseguro á vd. conipadre, que si 
cogiera a Ballesteros, a Quiroga, i Ezpcz y Mina y 6 .  
tqdo cuanto zaragate tuvo parte -en trastornarle la ca-; 
biza 6 nuestro -Soberano, !os habia de descuartizar y 
hacer cenizas.= : , - S 

, i Pero, compadre : sabiendo .vd. como andabaja 
bolada, para qué juró?=2 CSolo p u a  qué, compadre? 
iYa no dije que me lo mandd $1 arzobispo 2= Eso es 
no tener caracter. Yo, á ser vd. no juro, aunquegmei 
10 mande el Papa. Vea vd. quien jura una heregía tan 
clara solo peque le dicen que jure en medio pliego de; 

2Con que si mañaoa le oundan á vd. jurar el 
Alcorán, lo jurara con la misma facilidad que la Cousm-
titucion y nos exhortará 6 su observancia?= . ..$ : . $  I 

,.. 2~ 'que'queria vd. que hiciera, .cuando..par ahi ; 
anda un ruo, run, de no sé que decreto del Rey ,por: 
c i  que banda que todo ' espaílol que se resista al .jur 
rar i a  Constitucion, 6 al jurarla use de protestas, reser--
vas 6 indicacionzs contrarias al espíritu de: la: g-i~pp, . .  
g?. .. indigao 4de.,.la consi~eracion 

: 
. I d  . . de,. esp@ol,d e s ~ r r a d ~  

1 
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de 10s dominios'.-de 'Espnfia; Ji .si' es eclesiástico ~ c u - m  
padas sus temporalidades, que. es lo. que yo mas' de-

, .fiendo. = a * e 

' < - f .  
 . ;'iY qué son temporalidades, compadre?E 
,~ C O ~ I Oqué? mi curato nada menos = . '  . Pues cierto que la Constitucioii es endiabladaaz 

De los. demonios. Yo no la puedo ver, y hay í i i f ini~ 
tos 1 que l a  detestan mas que sus pecados; pero es me-
nestec ver como se habla de esto, porque -SUS apasio-
nados, que son muchísimos y se - llaman (ibernles, casi 
todos son eorusiastis de la Constit~cion,y .es rnrnrs-
ter refrenarse delante de ellos, aunque se nos rebao~n 
las tripas; 

Ya .cooozco que por acá los mas son liberales, 
y así me guardo de hzblac sino con el subdelegado, 
alcabaleri, y -comandante, pues estos si son fieles al Rey 
como yo y v d . ~  

- Pues y i qué no - son Constitucioaales ?=No,. 
compadre: realistas, realistas ;y - lo cierto es que no so-: 
lo el subdelegado, el comandante y el receptor de aquí 
son eiieniigos de la' 'Coostituciou ,sino que seguramen-
te lo serán todos los subdelegados y alcabalcros del 
mundo, pues tambien les alcanzará el ramalazo lo mis-
mo que á - los curas.= * C: 

Pero ;cómo, compadre ?=Muy bien. Se hao de 
quitar los jueces legos y se han de poner en SU lugar 
jueces letrados : asimismo se dice que con la reforma 
6-disminucion que babd de a!cabslas en lo interior de# 
reino, deben quedar suprintidos estos destinos, y y& 
verá vd. que en no .teniendo los subdelegados g alca-
balero~-otro arbitrio, habilidad ó destino con que biiscar 
e1 pao, seqverán en precisian de arar la ticrra. iQuí, 
dice vd. compadre, y cuanto trastorno nos ha causa* 
do esta maldita Ccnstitucion ! - - . 

Mucho efectivamente, señor cura; ,¡e contesté & 
mi compadre. Ya luego dije que ,.era .eodianrradii :m 
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cuanto v iFque quitaron el santo tiibubal-, *es ' es coi' 
nio de necesidad que faltando este escudo de la relb: 
gioa, fdte la fr. . , . >  

Así seguimos laineotándooos del nuevo gobierno, 
y y6 salí mas confundido al ver que un santo sacer-
&te 'apoyaba mi modo de pensar; y por acabarme de 
cerciorar de si mis temores son fundados, te escribo ii 
vd esta, suplic6odole se sirva decirme su parecer can 
la ingeuuidad que acostumbra , pues si piensac lo' miss 
mo que yo y mi compadre el -seíior cura, desde luego 
que juro por los huesos de mi madre ser enemigo de 
Ir Ccnstitucion hasta la muerte, pues yo be de mor* 
como dicen las espadas: por mi -Leyy por mi Rey. -

Suplico á vd. tambien que si se digna de re* 
pnderrne, se-a claiito, clarito, porque acá los payos no 
entendemos de gorigoris, ni de estilos figurados, sli;  
blimes y elocuentes, y con esto y ofrecerme '5 su d i r  
posicion ,mncluyo como su afectítimo, que b. s. m.= 
Mar60s Martiti Mor&n~. 

CONTESTACION. 

Muy sefior mio: con mucha complacencia toma 
a t a  vez la pluma para manifestarle mi opinion y 1.4 de 
todo buen español a .  cerca del nuevo Código que he* 
m o s  jurado, así para que rd. se aquiete, como para que 
sr dcsengahen cuantos pensaren como vd. y ese parro-
co. Esto lo haré en pocas palabras y coa la claridad 
que vd. me pide y eríge la materia. 

La Ccostitucior), amigo nniio, es un conjunto 
de los fuodementos sobre que se han de sancionar las 
leyes ritas bastantes para coostituir feliz la Monarquía 
Espafiola , . 

E1 &jeto con que se hizo y el que se tendrh 
d.cstablecer'les leyes, ni f'ué niseserá otro que haccr 
eliz á la nac io~ea todos y e n  'cada uno de sus. íol 
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dividuos ,pues este objete tan sagrado es la ley supre 

ma en todo i ~ b i r r n obieo 'dirigido. . 
 b e 

, . Sin embargo de las prontas y visibles ventajai 
que este C6digo nos ofrece, hsy algunos y mejor di-
re, hay muchos que (> por ignorancia 6 por malicia, 6 
por anibas cosas, no solo no son adtcros 6 la Consti-
tucion, sino que la procuran malquizt:ir entre la gente 
sencilla, senibrando unas opiniones suberaivas y calumr 
niantes, denigrandola de cuantos modos puedeo, y ha-

ciendo una guerra sorda, pero activa a este - precioso 
;sistema de gobierno: siendo. lo peor, y siento. decirlo,
+que-10s confesonarios son.'un'o~teatros niuy aprcpósitb 
para desfigurarla enterameate, y hacer pasar sus santos 
,principios por erroneos .y escaodaloso~.?>ogo- iofi<iitas 
y. evidentes. pruebas ion que sostener esta. verdad en 

.caso necesario; y s i  no se ocuparan las te'mpor<ilidades,. 
ya -se hubiera profanado la tiiredra del - Espiritu 35ailto 
por muchos que piensan -como el cura de Tontona-

.tepe.queW: - .  . . . .  . , .

+ .No lo dude vd. amigo: & hubieran dicho blase 
femias y heregías en los púlpitos, como se hau dirhe 
eri 'nueStcos dias en asuntos de iosurreccion; pues nc9 

.: hay cosa, mas coinun - que*volver causas de teligion las 
diel estado ,y ' entúnces se blasf~rnay se delira 1ib.r~-
.mente cuando el egoisn~oaconseja que conviene.

, . 

Por tanto, esté vd. sobre aviso 'eo esta materia, 
que: es harto delicada, y haga que lo esté su buena es-

- posa y 'so? inocentes hijos.-
- Prevengales vd, que la Constitucion fwé hecha 

i., . * 
por hopbos muy sabios de acreditada justificacion, de* 
sididos amantes de su Keligion católica, de su.Hey . y 
de su patria, y elegidoireotre millares de sujetos r e c i  
meodables ,así. de Ia Península como de este continena 
te, y por bija regia*de justa critica debemos persuadir-
nos á que sin disputa, es bueno lo que hacen rnucbos-

, .buenos, * 

t 

, 
-

. ,,, 
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Advierta vd. y easefie 5 su familia que aunqué.haa 

ya q ~ i e nhable mal de la sabia Constitocioo y sugetos 
tal  vez condecorados, no lo hacen estos sino por una 
dc dos razones: ó porque no la entienden, 6 porque 
les duelen algunas de sus determinaciones. De maoera 
que solo dos clases de personas odia^ la Contitucion: 
10s cecios y los egoistas. Aquell~spor preocupacion, 

Iestos por malicia. 
Dejzrérnos el interes de los illtimos y combatire-

mos las preocupaciones de los primeros con la posible 
brevedad y claridad , enterididos de que conibatidas para 
urios quedan inutiles para servir de armas de seduc-

Ixion á otros, 1 

Cuatro son las preocupacicnes cardinales que p b  
neo en equilibrio á lo ménos la opioion de Ia gente senci-
Iln y la previenen en ccntca de nuestro sabio Código, 
y sctn estas. 

+ 	 ia. Que es contra el Rey. 
l a .  Que es contra Zn Religion, porque pi ta  el  san-

#o ofiia, que es lo cnistrjo que abrirle la puerta ri la hercgia. 
arte es cotrtrn la buenn sociedad, púrqtre concedpa 

irna iguoldnd completa iS todas Iris clases del r s t ~ d o .  
' 4a. @ies .contra lo seguridad pzrsonal, porquP 

franquea utla libertad sin limites. 
Esta coofusioa de ideas y voces es la enorme 

- bestia de cuatro pies sobre que caminan Ics ignorantes 
-	 necios y los egoioistas mnficiosos; pero si á esta bestia le 

drsjarret3nios los pies iirlo por uno vendr5o á dar i tier-
ra sus seiiorias, y confesaran mi! que les pese* que la 
Consritucion es sabia g justa ; y ellos son los iíiiotbs 
y perversos. MUDOSá la obra. S.C. 

6 
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EL CONDUCTOR ELEGT,RICO. 


. .- .  
- . . . : . Continua la materia a~teceáentt. 

. . 

, . xa. Que es contra el Rey. 

Tan Iijos está la constitucion de ser Contra el 
MbnarCa, 'que 'ántes adviette que la persona del Rey es 
inviolable, esto es, que ,nadie por oingun pretesto ni  
motivo puede ofender al Rey en, lo mas minimo, pues 
el que lo hngs, será un ' traidor y sufrirá el peso 
de las leyes. -
1 Ni digan los egoistas 6 ignorantes que la nacioo 
con este szbio Cbdigo deprime en un ápice ' La autor i -
dad del Rey, ni que le usurpa sus derechos, ni que le 
quita cosa alguna. 
t. No drprirne su autoridad, porque le- consolida 
la Iegitima: no le usurpa sus derechos, porque solo re. 
clama los que le pertenecen, y si yo le cobro 6 Pedro 
mil pesos que nie deb2 6 él me ¡os paga, no se pcdrá 
decir que le he usurpado cosa a!guoa ,y úlrirnanie-nte: 
la Cons~itocionno quita á los reyes sino el poder ha* 
cer mal, abriéndoles de par en par las puertas á la be. 
neficencja. 

Para adveitir esto en un punto de vista es ne-
cesario acordarse 8 qué eran J. qué podiao los reyes ab-
solutos; qué son, y que no pueden hacer los rrycs cons-
t i t u c i o n a l ~ ~! deduciendo despues por necesaria conse* 
cuencia, las ventajas que á la Nacion y á sus reyes les 
otrccr ia sábia Constitucion E~pañoln. 

Los reyes mooarcas, constituidos absolutos, no 
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por un derecho público ni divino, sino por la fuerza 
tiránica, que con la mayor desvergüenza se llsm6 la 
última razon de los reyes, ultima ratio regurn. Los re-
yes ,digo, constituidos en esta iodependencia absoluta, 
divinizados y hechos los árbitros de la suerte de los 
honibres, no reconocían, sobre si ninguna autoridad : 
su poder era ilimitado :sus caprichos tenian fuerza de 
ley : los pueblos debian respetar sus extravagancias :obe-
decer sus i~justícias: sucumbir a sus caprichos: canoni-
zar sus crímrnes y lamer como el tímido cordero, la 

mano cruel que los degollaba. 


Los pueblos no p d i a o  reclamar sus derechos 
'porque no teíiian ni  la ratera libertad de quejarse Cual-
pbier iosinuacion que se hacia sobre esto, era abandona-
'da romo proyecto quimérico, cuando no se apellidaba 
'dtliro de lesn->~lagestad.iSombras de Macaniz, de Jo-
veliauos ,Floridablanca, -Aranda, Bodega &c. decid si 
niiento ! Vuestra .memoria siempre será grata á todo es-
pafiol &iano de serlo. Pero ya oigo que desde el potvo 
'dei sepdcrn rios decis: servhos como buenos minis-9, 

97 trcs: procuramos el brillo de la corona y el bien de ta 
'rtr!acioi : ,en pro de esta hicimos mil representaciones 

97  sibias que janias fueron de provecho, porque el egois 
'39  mo y el desporisizio las interceptaron para que no Ilea 

91 gbrao á los oidos del Monarca, o si algunas llegaron, 
' 2 ~paFa que no siilicscn despachadas. Bajamos á la bue-

7*  sa aunque ababdon:iduc, 1leut;s d e  gioria por nuestro 
' i>'desii>tt.~risy pr~bidad;pero tnmbien de pena por de-

.* j ; i r  á nuestra Nacíon ztdda al .i~ifaiidoyugo de la ar-
e 9 r i de otros niioisrros, que interesados en ha-
. 9 ,  cer su fortuna sobre Ia ruiriri de los ~oehios,eogaña-
' 

riau 5 los reyes como n unas niños.'' 
Así Iiabláran, si se Les permitiera, estos hombres 

' ilustres y bineoiéritos, y habldrian 13 verdad sin disi-
niuio ;porque los mas de iicestros reyes ( iio todos) des-

' dr: ¡a diiiaitia de Bsturiüs, no han sidó síno unos pu-
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pilos de sus ministros, que los han dirigidc isu ~ o i l t r n *  
to, y los han constituido sus firmones. 

Seria necesario hacer una larga disertacion para 
probar-con hechos innegables esta verdad; pero es tda 
evidente para los politicos que recxlczr eo probarla, sr-
ria lo mismo que insistir en probar la verdnd del dag. 
nla católico establecido. -

Aislados ;os reyes entre la adolacíoo y 13 i~?d;i= 
tria de sus serviles paiiizguados, y persuadidos par es-
tos 5 que podian hacer lo que qui~ierao jgué hariaii? 
Los hechos tios lo han dicho con dolor. 

Apenas subiao los reyes al trono cuacdo se lcs 
daba el título de onrnipotcntes, no con el sacrilego des-
caro quz se le d i6 .  a Uonaparte ;pero con igual des-
vergüenza, aunque paliad3 con dikreotes voces- Qcih 
tenia el valor necesario ( hablo de nuestros úlrim~srictn* 
pos y de los primeros de Ics Godos &c ) para decirle 
á un Rey : V.M ao puede d s t r  esto? Ningunc. 
Los buenos temian su indignacion ,y los malos cons-
piraban á fomentarle el despotismo para llevar al 
cabo sus fines particulares. No era mucho que un Moa 

, narca , seducido con tanta adulacion ,concibiese que 
ea reaJidad.le era lícito todo cuanto qurria. 

No oos encerremos en España: registremos aun-
que de paso las historias de todas las Monarquías ab-

. solutas de la Europa, y verétnos con horror que 10s 

Reyes asi engañados, han cometido los nias bárbaros 

excesos y crueldades. Pedro Czar. de Moscotis degolló 


' á su hijo en un cadalso sin delito justificado. Enrique 

VIII. repudid i su legitima muger, se aniñncebb ccn 

.Ana Bolena, le negó á Roma la obediencia, e tradujo 
el cisma fatal en Inglaterra. Enrique ITI. de Españs tli-
zo .ahorcar en Sevilla una r7ez mil hombres entre ple-
beyos y nobles, y estuvo á pique de acabar con lo me-
jor del Reino por parecerle qu- le fidtsban - ai r espzto.' 

Enrique i V. fué tan decidioso y obceno Gue* peru2itic-5 
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cuantas libiandades eran posibles. El pueblo lo ahorre 
ció y era tenido por el.S~rdanápalode Castilla::: 

Seria fatigarnos demasiado si quisíerarnos agb-
merar ejemplares del mal que puede hacer el despotis-
nio eiitronizado, cuando todo un Dios no asiste a los 
Reyes con el don de conse'jo. 

Un Rey que cuando manda solo se acuerda de 
que es Rey, de que tiadie putade oponerse 5 sus drcre* 
tos, y de que todos los hi?n de obedccer aunque :e:ia 
injustos; un Rey de esta clase, y en tüi  estado pi:ede 
niocho; porque piiede agravar á la Nacion con estan-
cos, contribuciones y gabelas; puede derrnmdr impune-
mente la sangre de sus vasaiios en una gueira, niil res 
ces excusable: puede apropiarse las posesiones agenas á pre-
texto de embargos y de derechosjudiciales: puede ensalz~r 
un bribon y asociarselo en el trono para que dicte los sanos 
arbitrios de chupar al pueblo su substancia: puede, como se 
ha visto, quitarle ai que le parezca su espijsa é hijas: puede 
expatriar al ciudadano honrado: puede privar de su re-
putacion al oficial ameritado: puede hacer perecer en 
un suplicio i la inocencia: puede, en fin, debilitar la in-
dustria, enervar la agricultura, paralizar el comercio, 
obstruir las artes, obscurecei las ciencias, trastornar la 
religioo y perder el estado. ' 

Todo esto puede un Rey sin limite's, ú n  IteY 
rodeado de aduladores, viles, ínteresables' y ambiciosos, 
y todo esto se ha visto no una sino muchas veces, y 
no solo en estos tiempos y en España, sioo siempre y 
en todas partes. 

Mas un Rey Constitucional no puede tanto; par-
que no puede imponer contribuciones por si: no puede 
enagenar ninguna de las propiedades del territono espa-
501: no puede conceder privilegio exclusivo á persona ni 
corporacion alguna: no puede tomar la propiedad de 
nioguo particular ni corporacion, ni turbarle en la pose-
siona uso y aprovechamiento de ella:.no puede privar 
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hacer qusjosos, no teme ningunos enemigos. El vivirá 
contento entre sus súbditos con la misma confianza que 
un tierno padre, rodeado de sus queridos hijos. 

No solo se le dá al Rey esta seguridad respecto 
á la Nacion, cine tambien respecto á Dios, á quien se-
rá responsable de su cohducta privada; mas no de sus 
púhiicas resoluciones, pues estas casi siempre, deben ser 
dictadas por las Cdrtrs. 

Aqui tiene vd. un Monarca verdaderamente fe-
liz, que GO tendrá que vivir angustiado por los hom. 
bics, ni que morir oprimido por la responsabilidad que 
licve ance el Re? de los reyes. Responsabilidad terrible, 
que apenas podemos concebir, cargos tremendos tendrin 
qisr escuchar los soberaoos absulutos de la tierra en el 
iilrjri~odía de los tiempos. . 

Si un padre de familia tiene sobre si tanto cara 
go, ~cu")será el de un Rey que ha gobermdo, 6 que 
ha p~cmifidoque gcbicrnen mal en su aolnbre?Si nues 
t r b s  casas no las podemos muchas veces gobernar bien, 
conlponiéndose de cinco O seis persooas, jcomo será 
posible que un hombre solo gobierne con acierto una 
vasta Monvrquía dividida por dos mil leguas de agua. 

Necesita valerse de muchos que le ayuden. Y si 
esros muchos son, 6 los mas, perversos y malintencio-
nado~,si el Rey los ha colocadu en los emp!eos .sine1 
exáinrn oecesario de su virtud, sino por empeño, por 
f & ~ s  informes, por rutina 6 por predileccion, ique será 

- de 10s pueblós y que será del Rey ea su última hora? 
[Trisres de tos reyes! Fuantos estargn en los 

ififi~rnos,no por sus pecados, sino por los agen6s, no 
I I O ~-SUS culpas que ellos saben han cometido, sino por 
13sq u e  tienen ocultas. De estas psdia el Santo Rey Da-
vid aí Señor Lo purificara: ab ocultis meis mirndn nze, e t  
ab nlienis parce lervo tuo. Limpiame, Yefior, decia, de 
rilis dtfectos ocultas, g . perdoname 10s pecados agenos. 

' iC&que Los reyes tleneo p~cadosagenos? Sí, Señor. 
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iY cuales son estos? Los'de sus favorecidos y privados, 
los de aqueltos en quienes ha descansado su confiaiiza. 
%Y no seta el infierno mas duro el que padezca el que 
se condena por otro? Seguramente. 

+ b  
 Sabido es que tanto se peca por romision 
como por omisian. Lo mismo es matar 5 un hombre,' 
que no embarazar, pudiendo, que otro lo mate. 
De estas on~ísiooes tienen los reyes infinitas, y estas 
les preparan el juicio mas terrible. 

, iQue importa que el Rey no robe, que no ma-
te, q u t  no sacrifique los pueblos, que no profane las 
leyes, &c. si lo hacro aquellcrr eo quienes ha deposita-
do su confianza? No sabio yo, S*, que eran pervzr-
sos. N o  es disculpa esa para Dios &bias saberlo les 
dirá; pero si la verdad te ofendia,siel decirtela con re-
bozo repiitnbas por u11 ateatado punible, quien te 
habia de advert'tc los crímenes de t ~ i sfiivortfcidos3 Los 
Pueblos han sido vejado, impunemente, el  vicio ha triun-
fado, la virtud y la inocencia han sido confi~ndidaspor las 
hechuras de tus manos. No lo srhian; pero la c u i p  de 
no S¿ beilo es t upa. 3 ú obstruiste los carr,ii:os-á la verdad, 
ofendiendore de quim r;. la francai i~~nte .rn~i : i f : s : . i~~  

De estos terribles cargos esta Iihre nuesrro 
amado Monarca, porqfie no tiene p~irdos sgenos ni 
oculros, despues que juró nutcria S :  bid Consiitucion, 
* .

la que no sclo lo hace feliz en  e3ta sida, si~iuque le 
prepara el camino para que pue.i.i serio rii la a r a .  

A mas de esta f~1icid.d i c ~ ~ s : : ~ d e i i i b ? ~ ,p o -Ir 
porciona la Constirurion una vent.tja que envidiarán 
los Monarcas absolutos dg la Eiiropa, y esta es 1a coo-
fianza y amor de sus pueblos Co~r;ltrizay amcr qiie 
no tiene su asiento e11 13s bocas, sigo tn 1ús CG-ALO-

nes de sus súbditos: que no la arrinia el temor de 
las bayonetas, sino 13 sarisf~crion en que vivimos de 
noestra segu.irfnil iodiviJuai. Siempre será -amado -sin-
céramente un Rey rn quien los pueblos no vean la 
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rnagestad arn-nazadora, sino el aspecto de un padre 
amoroso y'coinpasivo. Fernando VII. absoluto era mas 
temido que amado de la Nacion, no por el mat que 
podía hacer, sino por el que pod ia~hacer 6 so nombre, 
y bajo su real firma; pero Fernando VI1 constitucical es 
absolutamente amado, venerado y servido de sus puebles. 
Estos á una voz lo llaman padre y ti se recrea en apelli-
darnos hijos. Reinar por amor es la mayor delicia: irnpe 
rar sobre los corazones es la satisfaccion mas seductora 

Digame ahora el señor D. Marcos wartiri Mo-
reoo si ha ganado 6 perdido el. Rey en esra .rnntaCion, 
de gobierno. Yo apuesto á que ya quisiera vd. conocerlo. 
para amar!o con ese nuevo nioiirlo. 

Deseogifiese vd. amigo: 10s que 'habao mal de. 
la Constitucioo, no es por el amor que -le tienen al Rey, 
síno por el que se tieneo así misnios. Sienteii como 
he dicho, no el !mal que fingen que le trae al Rey ese p r e i  
rioco Código, sino el que Ics trae á ellos no es fingido. 

T'eriga vd. cuidado con los que sirnien mirl de 
la Cotlstitucion ,examine su modo de vivir, vera co-
mo son ó han sido dependientes del antiguo sistema de 
gobierno ;I r s  tocan las gen-tales de la rehrrna y por 
eso gritan. 2 No ve vd conio lo siente y se qiiejii el 
cura, el subdelegado, el alcdbaleroy el comandante de 
Tuotonatepeque ? asi tanlbien mahriflan los gatos cuan-
do les qrtitaii la presa le las uiias. 

Pasemos a exa'minar la segunda preocup3cioo 6 
maliciosa qiicj-jn con que se quiere nlalyuistar el libro 
de oro. Esta cs : 

2a. Qu2 cuitada le Itzqui.ricion se ubre la puerta. d Zo 
- beregia. 

Nadie ba tratado esta msteris con la solidez, juicio p 
acierto qüe el  ntiiica bien a l s b d o  I<uiz Faoran, i;410 vd poat 
m vtda, c3n una Ú otra nota que me ba p;r~ci<lo aúadirle 
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o r u p a d c t  V. M. en uno de los asuntos mas impor-
tantes y trascendentales á la seguridad y prosperi-
dad de la monarquía, de si ha de existir ó no por 
mas tiempo aquel famoso tribunal, conocido desde 
el siglo xrrx con el dictado de Inquisicion, he creido dar 
mi dictámen por escrito para que sea cual fuere la re-
solucion del Congreso, se transmita y llegue mi opioion 
á las futuras generaciones. Este gravísimo asunto, que 
ha llamado la atencion &e muchos ilustrados y virtuos 
sos ciudadanos, que hacen sudar continuamente las pren-
sas para ilustrar al pueblo español en su religion y ver 
daderos intereses, conviene examinarlo detenidamente 
segun las luces del evangelio, los fundamentos del de-
recho público de las naciones, y los principios de la ca-
oa filosofía. No desconozco la necesidad de que haya 
entre nosotros autoridades encargadas de conservar en 
sti iotegcidad y pureza la religion católica apostólica ro-
mana, que es la úoica verdadera y la única que se re-
conoce y proteje como tal por la ley fundamental del 
estado; mas antes de tratar de ese punto voy 5 sentar 
tres prop~siciones, que sin prevenir la respetable dccim 
sion de las Córtes, que espera con ansia la nacion en-
tera, explicarán todo el fondo de mi opinioo en una 
materia tan ruidosa. 

Primera. El tribuual de la Inquisicion es enteramen* 
t e  iiiúril en la iglesia de Dios. 

Seguoda. Este tribunal es diametralmente opuesto 6 
la siibia y reiigiosa Coostitucion que V. M. ha sancio-
nado, y que hao jurado los pueblos, 

Tercera. El tribunal de la Ioquisicion es, no sola-
mente perjudicial á la prosperidad del estado, sino con. 
trariir al espiritu del evangelio que intenta defender. 
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,jY serán estas verdades inconeusas 6 atrevidas 
psradoxas Z Voy á demostrar que son verdades. 

. Jesucristo nuestro Señor ,fundador y legislador 
de su iglesia, revestido de aquella potestad con que su 
Padre lo habia enviado entre los hombres, desplegó á 
su  tiempo el divino carácter de un profeta poderoso 
.en obras y palabras, siendo hombre por su caridad. Dios 
por su poder, el Verbo del Padre lleco de gracia y de 
verdad. La unidad, la paz, la niatisedunibre y la cari-
.dad fueron los dotes primordiales con que enriqueció á 
.la iglesia: á esta amada esposa ,única depositaria de su 
espíritu ,de su doctrina y sus virtudes, y á quien pro-
metió su asistencia hasta el fin de los siglos. Le ai~wn-
ci6 el advenimier~todel Espíritu Santo, que su Padre 
enviarla en su nombre como un maestro de la justicia, 
.un doctor de la verdad que contirmase á los hombres 
en las palabras de vida eterna, que él misnio les habia en- 
señado de viva voz. Este es aquel espíritu consolador, 
.dedo de la diestra del Padre, á quien fué encomenda* 
.do el altísimo ministerio de derramar su gracia en los co-
razones de los fieles para confirmarlos en la fe que pro-
.fesaron, para confortarlos en las virtudes que prome-
tieron: pues ya se sabe que la fe es un dón, y que ni 
aun sus principios pueden adquirirse con las fuerzas na* 
turales, como definió la iglesia conti a los sernipelagia- 
nos. Nada omitió el divino fundador de cuanto era ne-
cesario para el establecimiento, conservacion y perpe-
tuidad de su iglesia, que es la ciudad de Dios coloca- 
da sobre los montes santos. La proveyó suficientemente 
de legítimos .ministros instituidos por él mismo, no de-
jando esta divina institucion á la arbitrariedad y capri-
cho de los hombres. Estos oiinistros, elegidos por auto-
tidad celestial, son los pastores !e primero y segundo 613 
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den, es decir, los obispos y párrocos. San P~blo,e n  su 
carta á los ficles de Efeso, dice que el Senor constituyó 
á unos apóstoles, á otros profetas, evangelistas, pastores, 
doctores, para que cumplieodo cadx utto con la gra-
cia que se le c ~ m u a i i 6 ,y c m  el ininictcrio de que está 
rrvesrido, atendiese á la perfeccion dr los fieles, y tra-
t ise-de constituir y conszrvar el ciierpo místico de la 
iglesia. V. M., sciior, ve de un golpe qoe no entró en 
el plan de Jesucristo este tribunal Ilarnado la santa In-
quisicion, ni para el estabiecimieoto de la iglesia, ni pa* 
ra su conserv;icic:> y perpcroidad. El sagrado depósito 
de la €2 , su custodia y defensa f u i  corifiada exclusi-
varn-ntr: á !os obisps. D~positii>í~custodi, dijo San Pa 
blo á su discípulo Timotéo obispo de Efeso. Las niis-
mas instrucciones di6 á Tito, obispo de Creta. Si se con-
grega el concilio de Jerusalen sobre los legales, que fiie 
el modelo de todos los concilios, no veo en éi sino obis-
pos y párrocos: Apostnli ,  et Scniori. Despues que ha-
blú San Pedro en primer lugar en calidad de primado 
y cabeza de la iglesia, tomó la palabra Santiago, obispo 
territorial, anunciándose como juez legítimo en la pri-
mera causa que sentenció la iglesia en asuntos de reli-
gion : Propter quod ego jrrdico. A la verdad, señor, que 
ni en el catálogo de los ministros de la fe, que enunie-
ra San PhIo ,ni en el concilio de Jerusalen eocueotro 
una lugar vacio donde colocar siquiera u11 inquisidor. 

iY será necesario este tribunal solamente para 
corregir y castigar á los rebeldes y contumaces que aban-
donen la religion que profesaron? Ya hablaré de esto 
largamente 6 su tiempo, y hace ver con el evangelio 
quienes son los jueces legítimos á quienes toca IU coca 
reccion, y qué género de castigos puede emplear la igie-
sia con los refractarios; pues no debe usar de otros que 
los que le consignó su divíno fundador. Bien persuadi-
dos de estas verdades aquellos primeros pontífices y pa-
dres de la iglesia, que heredaron el espiritu de los após-
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toies, y recogieron la tradicion para trasmitirla á la pos-
teridad en sus piadosos y doctísimos escritos, no per-
mitieron que ninguno osase usurparles su legitimo de-
recho, asi en las definiciones de la fe y doctrina esta-
blecida, como en la correccion y castigo de los delin-
cuentes; y de aqui es que la iglesia floreció tanto en 
SUS primeros y hermosos siglos. iSe me dirá que ao 
era eoionces necesaria la lnyuisicion porque no habia 
heregias que combatí^, ni hereges que castigar? Hubo he-
regias, y las mas terribles y pertinaces que vio la ig?e-
sia. A principios di1 siglo 1V se levaató Arrio, presbi-
tero de Alejandría, neglndo la genepcion eterna del 
Verbo, y que Jisucristo era igual á su Padre. Los pa-
dres de Nicca se limitaron á condensr al impío y de-
testable Arito como reo de heregíz, sepzrfindolo de la 
cornunion de los fieles, y dejaron a la potestad secu-
lar aplicar las penas civiles que le son propias. El gran 
Constantino desterrc5 al heresiarca: empero no por eso 
se cortó la heregia. Mil y mil ramificaciones se espar-
cieron par toda la tierra; y fue tal  e! poder y astucia 
de esta Iiidra infernal qar casi todo el orbe,,dice el 1%-
dre San Gerónimo, se halló derrepente' arriano, No hu-
bo Iieregia que diera nias que hacer á la iglesia, pues 
llegó iiasta niiestra España cori la invasion de los godas. 
Mas á pesar de todo, aquellos ilustres obispos no osaron 
de otras armas que las que Iiabi~n recibido de Jesu-
cristo y los ap6stoles. Al cabo de muchos siglos se disi-
p6-e1 arriünisnio sin que hiciera fdta la Inquisiciau. Lo 
nrismo sucedió con las otras sectas de Nestorianos, Eu-
tiquianos, Macedonia~os, Pelagiaaos, y otros monstruos 
que voniitó el iafiernei para ejercitar la fe de los cató-
licos. Todas 'desaparecieron como el humo; y la iglesia 
del Dids v i t r ~desco116 gloriosa 'y triunfante de siis mas 
crueles e»en;ígo; sin necesitar para nada de 13-!laala-
da I~quisicion.- .  

No se rrie ócUltaE los fuI!ctos q ~ i rci~cularipar4 
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alarmar los ioocentes pueblos, haciendoles creer que si 
llegara i fdltar en España la Inquisicioo, peligraria nues 
tra fe, y pronto désapareceria de entre nosotros la re 
ligion de nuestros padres, como si el Szfior hubiera 
confiado privativamente rt depósito de la fe á la In-
quisicion; como si la Inquisicion fuera el tribuna\.com-
petente establecido por Jesiicristo y 10s apóstoles para 

'custodio de la religion: cociio si la Inquisicion fuera la 
eoli~rnnay firmamento de la verdad:.: Seiior, los que 
asi hablan insultan el religioso cararrcr de los españo-
les, hacen una injuria manifiesta su pied~d,-y su oDs-
tioan en sostener el escandaloso trasiorno que experi-
mentó la venerable disciplina de la Iglesia eri el siglo 
X111., que fue la época precisa en qur: apareció ccn to-
do su atavio y esplendor este terrible y desconocido 
tribunal. :Y quién ignora que el sig!o XllI fue el siglo 

-.en, que reinaron mas que en otros ia arbítr~iicdad, 
la relajacion, las tinieblas, la ignorancia, y el error? Si. 
'glo fecundo en sucesos funestos, en que el sacerdocio 
'y el"imperio casi siempre desunidas ofreciari al mundo 
.el espectáculo de las revolui;ionesmas ruidosas: en que el 
poder ultrpn~ontanose elevá como ua coloso, y atisban-
do siempre. la decadencia de las luces, osó itrvadii los 
derechos legítimos de las naciones, é hizo temblar el ti.+ 
no de los reyes. A par de la decadencia de In  disci* 
plina y del derecho canónico ordinario, se hiza el des-
pojo á los obispos de sus divinas atribuciones. Este, es-
te era el: siglo propio para ybortar la Inquisicisn. I'uvo 

' este tribui~al su nacimkiito el aiío i aoo, b~i jode Inos 
cencio 111, con el motivo de perseguir á los aibígen-
ses; de suerte que I:r aurora de su ncimierito fue la 
aurora de 13s persecucio:ies. Drspues se estíibteció eo To-
losa, capital del alto Laoguedílc, el año dt 1229 y á 
proporcion que iba crecierido en edad, crecid tanibien 
en poder, en privilegios y eo terror, á rniinera de los 
lbs que son mas caudalosos mientras mas se apartati 
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de so orígen; pues :?demás'd e  la heregía extendió su 
conocimiento á o t r o s  delítos, ,cuales son blasfemia here- 
ticai, brujería, hechicería, vana observancia, nigr0man.m 
cia, solicitacion en l a  confesion, y hasta la poligan~iay 
soiloniia. No se descuidó .en vindicar las injurias hechas 
á sus dependientes, y castigar con la mayor severidad 
cualquier atentzdo contra el ejercicio de su jurisdiccioa. 
Esta jurisdiccion es mixta compuesta de espiritual y 
temporal, coino que es delegada del Sumo Pontifice y 
del Rey. N6  hay jurisdiccion mas privilegiada en toda 
la iglesia. La Ioquisicioo se tiene a si misma por poco 
mt3nos que exenta de error, como si á ella y .no á la 
iglesia se le hubiera prometido el don dc infalibilidad, 
al mismo tiempo qiie ha creido los mayores absurdos, y 
castigado delitos que no es posible cometer. Porque 'iquien 
es capaz de creer esos Aquelarres, esa raza inkrnal de 
demonios súcubos é íncubos, demonios convertidos'en' 
sapos y en sapitos, andriagos, brujos y hechiceros que 
vuelan por 'los aires, y otros fhntasmas, scmejarites á la 
fabula de los vampiros de Loreoa y de Polonia? Gra-
cias á las luces del siglo desaparecieron . ,  estas ,ya ;todas . 
visipnes,' y la InqbisicionL*dejó-d'r perseguirbs. e 

Sefior, ninguna nacion está obiigqda por el de-

recho público y de gentes á admitir en  su seno tribu. 

nales estrafios que nada conducen .para su' bien espiri-

tual ó teniporal: pero por nuestra malhadada' estrella 

desde Tolosa pasó este tribunal á Aragon .como un as. 

tro oniinoso, ú á nianera de una nube opaca, 'que' ve-

riia 5 descargar sus rayos sobre nuestro triste suelo. Onii-


e to hablar de 13 resistencia que hicieron aquellas provin-
cias para admitirlo coino enteraniente contrario A sus 
leyes y fueros. Por solo el hecho de haber venido de 
la Francia debieron detestarlb. A - fines del sigio XV t o a  
nló su asiento en Castilla, como en su centro, si11 que 
fuesen bastante á impedirlo sus reclamaciones, porque 

.así cotivenia 6 la obscura política - de Fernando el ca-
c 
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tólico. Su primer inquisidor fue Fr. Tomás de Torque; 
olada, del órden de Predicadores.' El farrioso Fr. To-
más,  cuyo(nombre no se olvidará jamás en nuestra bis-
toris, dictó el primer código para la Loquisicion de Es-
pana, que despoes se ha variado y eurnenrado á ,par 
que se disminuian los derechos episcopsles. Este eS, pues, 
en compendio el tribunal que los folletos nos predican 
como el baluartede la fe, y sin el cual nos aseguran 
que no podrá subsistir entre nosotros la de la 
reiigioo. Yo pregutiraria 5 sus autores, icórno es que la 
Espafia guardó intacta su fe desde la abjuracicn del aro 
riai~ismo, en tiempo del católico Recasedo, hasta el del 
establecimiento de la Inquisicion? iCótho es que nues-
tros padres, lnezclados por muchos siglos con judios y 
sarracenos, conservaron inmaculada su relígion sin el 
puntal de la Iiiquisicion? Folleto hay, Seíior, que afirma 
descaradamente que la Inquisicion es necesaria en la 
iglesia del Dios vivo. iQué error! ¡Qué consecuencias tan 
absurdas no se siguen de este falso principio! Luego los 
primeros Padres de la iglesia no conocieron esta falta, 
que pudieron remediar en tantos venerables conciiios 
que se congregaron de intento para extirpar el error y 
la heregia. Luego los apóstoles, propagadores delbvanges 
lio, descuidaron la ereccion de este tribuoal creyendc-
lo oportuno: 6 es que ignorar& su conveniencia y uti-
lidad. Luego Jesucristo, fundador y legisladoC de su igle-
sia, no la proveyó de todo lo necesario para conservar 
y perpetuar su fe y su doctrina basta la consumacion 
de los siglos. ? Tenia mas que crear inquisidores en lus 
gar de obispos y párrocos? A estas cons~.ctienciasse ex-
ponen los autores de esos escritos. ;Y no cae urja ana-
tema sobre tsn despreciables folleros! 

Yo no osaré llamar á sus autores infinicc ,1,gen-
tes del despotismo. Acaso unos habiarán por ignorancia 
y estupidez, otros por conveniencia propis; estos por 
una falsa piedad, aquellos por un eeio indi~creto,y el 

ír 
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resultado es que á fuerza de gcitos y soíismas aluciaan 
y alarman al cándido y sencillo pueblo: empero si es-
tos folletos no merecen mas que el desprecio y el cas-
tigo, no sucede así con la ruidosa representacion diri-
gida á Vi M. por los ocho reverendos obispos que se 
acogieron en Mallorca: representacion que merece toda 
'mi atencion y respeto por la profunda veneracion que 
profeso á los primeros pastores de la iglesia. Está re-
ducida i pedir con instancia á V. M. el restablecimiena 
to de la Inquisicion; mas no veo apoyada esta preten* 
sion en'autoridades de la sagrada Escritura, ni de los 
concilios, ni de los padres conio era de esperar. Solo re-
paro que citan dos autores gentiles ; á Platón, fiiósofo 
griego, y 5 Horacio Flaco, poeta lírico del siglo de Au-
gusto. Dicen que son sucesores de los apóstoles. Esta es 
una eterna verdad. i Y por qué no los imitan en su car-
rera apostólica? Pues bien saben mejor que yó, que e l  
buen pastor da su vida por sus ovejas, como hicieron Je-
sucristo y los apóstoles. Dice que se ausentaron de su 
diócesis por no exponer el bonor de su carácter. N o  es 
este el ejemplo que les ha dado el obispo de Roma, 
primado y cabeza de la iglesia. Nuestro niuy S. P. Pio 
VII, digno de eterna memoria, os0 arrostrar el inmenm 
so poder del tirano, sin temer ni las cárceles ni el des-
tierro. Semejante á aquellos venerables pontífices y már-
-tires de la primitiva iglesia, supo sostener la dignidad 
de' su carácter, despreciar las amenazas del fiero usur-
pador de sus estados, y dar á todo el niundo el glorio* 
so expectáculo de un pontífice firme en las tribulacio-
nes, celoso por los derechos de su iglesia; y que como 
pastor vigilante no abandonb sus ovejas sino obligado 
por la coaccion y tiranía. Todos nosotros somos testim 
gos de estas virtudes apostólicas, dignas del sucesor dr 
S. Pedro, y que admirarán las naciones fiituras. iO! pereza 
ca lashistoria s i  rro sirve para trasmitir á la posteridad mss 
remota la constancia del primer vicario de Jesucristo! 
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Dicen tambien que mirnn'cnsi nbandonsdos sus 

kijos ;y en.pelig?-o de perderse. Ya lo estarnos viendo: 
y ya que se determinaron á fugar, i por qué no los ex -
hortan desde allí por medio de pastorales llenas de ener-
gía y de uncion apostólica !! Así se portó S. Pablo con 
los tieles de Roma, de Corinto, de 'Tesalónica, de Fi-
lipos...... Así lo hicieron en los primeros siglos de la iglee 
sia el gran Atanacio y los vrt~erablesobispos desterra-
dos en Cerdeiía por la fe. No es mi ánimo recerrer 
por ahora todos los articulas de la representacioo, en 
que habia mucho que decir: empero no debo de pmi-
tir el punto de disciplinaapostólica que me hace'mas 
al caso. Afirman estos obispos que las cosas que per-99 

tenecen á la fe se pueden considerar ó en cuante al 
derecho de declarar las verdades dogmáticas, 8 en cuan-
to al hecho de juzgar á los que las niegan....segun la 
primera coosideraeion los obispos son los únicos jueces 
autorizados por Jesucristo para declarar las verdades 
que pertenecen al dogma: pero tomando las cosas se 
gun la otra consideracion, esto es,  en cuanto al cono-
cimiento de los hechos que dice4 relacion con las ver-
dades eternas*..., no hay repugnancia en que otros juem 
ces autorizados por legitima potrstad puedan tambien 
tener conocimiento en semejantes materias." Tampoco 
veo que estos prelados citen un solo texto de la sagra-
da Escritura, ni cánones de antiguos concilios, ni san-
tos padres para probar que hay otros jueces de la fe 
que los obispos j taeto para la difinicion de los dog-
mas, como para el  conocimiento y calificacioa de los 
hechos. 

Yo observo todo lo contrario en las actas de los 
apóstoles cuando tratan del concilio de Jerusalen; en 
las epístolas de S. Pablo, y en las actas de los concilios 
de Nicea y de Constantinopla sobre las causas de Arrio 
Y de Nestorio; y en ninguna parte hallo tan ingeniosa 
distiricion. Esta disciplina es nueva en la iglesia de Dios, 

% 
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q~i:por ccpario de doce siglos no conoció mas jueces de la 
fe que los obispos, ora con respecto á las decisiones dogmá-
ticas, ora COLI respecto al conociniirnto de los hechos. 
Ellos, no los Inquisidores, son los j ~ e c e snatos de ia 
fe establecidos por el mismo Jesucristo: ellos son 900s 
Spiritus Snnctus pasuit episcepos regeue Ecclerinm Dzi, 
quam acquisioit sat~girii?.suo. No puedeu ni deben des-
prenderse de este derecho divino inhereote á ski eleva 
do caricter. No hay potestad humana que pueda priw 
varles justamente de esta celestial atribucion. Si han ese 
tado despojados de ella hasts aquí, deben reclamarla 
en todos tiempos; á ménos que no se quiera seguir en 
este trastorno general de una doctrioa divina y apos-
tólica. El pueblo cristiano tiene dered:o inconcuso á 
ser doctrinado, juzgado y corregido por sus legitimas 
pastores y jueces: por aquellos jueces que le cot~signó 
el mismo Jesucristo, y no por jueces extralios constituí-
dos por aiitoridad humana. Si un español por desgra-
'cia llega á delinquir en un artículo 6 dogma de fe, 
si la lnquisicion lo lleva con el sigilo y los misterios 
acosturiibrados 6 sus horribles calabozos, y si este des-
graciado pide que se le juzgue por el tribunal compe-
tente, es decir, por aquellos jueces que *Diosle destinó, 
pues no conoce otros, i qué le responderá V. M.? 

V. M. ha dado al pueblo español tribunales le-
gítimos para ser juzgado en las causas civiles y crimiq 
nales sin que pueda recurrir á otros, iy habrá de per. 
mitis que en materias de religiod sea juzgado 6 corre-
gido por uo tribunal iatruso en la iglesia en los siglos 
.de la barbarie con desprecio del legítimo y sagrado tris 
bonal que erigió el mismo Jesucristo ? No es de esperar 
de la piedad y justicia. del Coagteso. N o  se me diga 
que para salvar el derecho de los obispos pueden asis-
t i r  por sí 6 por sus vicarios 4 los juicios de la Inqui-
sicioa. Porque iqué lugar es el que ocupan entre los ia-
quisidores de provincia ? i Es otro que el úitimo? jtienea 
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mas que un voto consultivo que puede ser dtrechadu 
por los padres conscriptos.de La suprema? Mas vale que 
no tuvieran ninguno. iQué indecencia psra el suhliine 
carácter episcopal que en un tribunal de fe, de que 10s 
obispos son jueces natos, sea postergado su voto á las 
decisiones de unos simples presbíteros, pues ili siquiera 
son parrocos! Era menester que el error hubiese echa-
do muy profunilds raices y que la preocupacion y Is 
costumbre de ver aplaudidos los abusos hubieran ofus-
cado la razon humana para habers:: cooformado con 
esta viciosa legisladoo, y para haberla tolerado por tan-
tos siglos, con desdoro y oprobio de las legitimas au-
toridades, Eran necesarios una ceguedad y aturdimiento 
inauditos para sufrir por tanto tiempo un tribumi des-
cornocido en los doce primeros siglos de la iglesia. La 
iglesia, Señor, es hoy la misma que cuando la estable-
ció su f~ndador,y la misma sera hasta al fin de los 
siglos. V. M, que es el protector de la relig!on santa 
que profesa el pueblo español, no debe perniirir que si-
gan en un trastorno espantoso la divina iustitucion de 
Jesucristo ni los antiguos sagrados cánooes por csosa de 
un tribunal intruso, que siendo inútil en la iglesia del 
Dios vivo, solo es un yugo insoportable: Quod nec p~z-
$res nostri, nec nos portare potuimus. Pero es tan~bien 
diametralmente opuesto á la sábia y religiosa Constitu-
cion que V. M. ha sancionado, y que han jurado los 
pueblos. 

* ir. 

N o  es menester mas que tomar en una mano lar 
Constitucion política de la Monarquia y en otra el có 
digo tenebroso y fanático de la Ioquisiciou para . de-
mostrar esta verdad. Recórrase el capitulo Iil de nues-
tras leyes fundamentales, al título V, y se verá que toe 
do respira en él justicia y humanidad, no solo confor-
me á la sana filosotia, sino a la misma rciigion, san@ 
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que profesamos. Omito los primeros articulas ''de este 
capitulo, y convido á todo español á que medite con 
detencion ,desde el articulo 300 hasta el 306. En ellos 
leerá que dentro de-las veinte y cuatro horas se mani-
festará al tratado romo reo la causa de su prision y 
el scmbre de su acusador, si lo hubiere::: que se le lee-
r Sr1 ir.tegramente tcdos los documentos y las declara-
ciones d i  los testigos con los nombres de 'estos; y s i  
pcr ellos no los conociere, se le darán cuantas noticias 
pida para venir en conociiniento de quienes son. Que 
el proceso de alli en adelante será publico en  el nio-
do y fcrma que determinen las leyes. Que no se usará 
de tumiento ni de apreriiios.' Que tampoco se le ima 
pondrá la pena de ccpfiscacion de bienes. Que ninguna 
pena que se impooga por cualquier delito que sea, ha 
de ser trascendental por termino ninguno a la familia 
del que la sufre, sino que tendrá todo su efecto preci-
so sobre el que la mereció. Que no podcá ser. allana-
da la casa de ningun espafiol, sino en los casos que de. 
*termine )a ley para el buen órdea y seguridad del Es-
tado, 

$Y estos principios luminosos, tan conformes á la 
-justicia corno á la recta razon, se ajustarán bien con el 
modo de enjuiciar del santo oficio?;Ah, Señor! Hay tan 
t a  diferencia ccmo puede haberla catre la ilustracion y 
el fanatisato, entre la libertad y la opresionj entre el 
error y la verdad, entre la luz y las tinieblas. Las Cór-
tes de Vsiladolid de 1518 representaron con vigor á 
Carlos V. y á su madie la reina Doña .Juana, los es 
randalosos abusos de la Inquisicion. Carlos V. quiso imi-
tar la poliiica de su abuelo; pero sin embargo expidió 
una pragmhtica para contener al tribunal, cuyos artícu-
los I 2 y I 3, dicen asi 97 ltern, que lbs que fueren pre-
sos y a n  puestos gn .cárcel pública, iionesta, tal qiie sea 
para guarda y no para pena, y alli se les diga misa, y 
gdrninistre~los santos Sacramento$ que el derecho per-
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mite. Item, que l o s .  presos puedan ,ser visitados todds &a$ 
v9ces que quisieren poe sus mugeres é hijos, y deudos 
y amigos, y letrados y procuradores, y las mugeres lo 
mismo pública y secretamentecc Nada era mas corifor-
me 6 la humanidad y á la justicia. Mas iqué sucedih? 
Que la Inquisicion se burló de las Cjrtes, eludió el de-
creto del emperador, y continuó en sus excesos de fe-
rocidad y despotismo. Aquí se ve que hizo frente á los 
misn~osreyes á quienes se creia necesaria. No trataré 
de hacer aquí un extracto del tremendo código ioqui-
sitorial .por no ser demasiado molesto: lo re,servo para 
*hacer despues el paralelo; pero este código.es tan tene-
broso y obscuro como los mismos calabozos del tribu-
nal: código confuso y coinplicado que abunda de % artiw 
ficios, cavilaciones y tretas vergonzosas muyLagenas de 
la magestad y santidad de las leyes: código en fin que 
presenta un perfecto sistema de la misma ilegalidad: mas 
propio para buscar reos que no para averiguar.losdeh-
tus, donde la inocencia corre peligro a par del ciímen: 
que prescribe los castigas mas atroces y que es el es. 
panto y terror de la humanidad. Esta es puntualmen-
te una rápida idea del código inquisitorial, que ha do-
minado por tantos siglos á los sufridos y pacientes es-
pañoles, c o i  verguenza y oprobio de la rqligion, to 
que tendrán mucha dificultad &n creer las gL~neraciones 
venideras, Lease á Masini en su tratado Práctica de In 
santa Inquis i c i~~i .  de loRegístrese á Paraino Dd o~*ig~..v 
Itrquisicion; y s.obre todo ieáse al fanioso Ey meric. en 
su Directorio i~~qlclisitoriul~ por P r k ,  y alilcomentado 
eiicontrarán cunnto necesiten para su desrnglfio los de-
fetisorcs dei tiibsrial, sieo~pre--que quier~n1;rrlo coa inia 
parcia1id:id tiiosófira. 

V &l.ordena en el articulo 291. ?!Idadrc!sra-
cion del arrestado será sia juraniento quc  5 rikdit .  b:i 
d i  tornarse en niaterias criminales sobre t?ecli;~propio. '' 
&Y doiidr se los jurariirntos q ~ tprodigan mds cl-jie 
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tr i buiin!? Ellos son fa base foi,damen&l eo que-estriya. 
este ruíooso edificio, sin pararse en la irreverencia que 
se irroga c m  su repeticioo al santo y terrible nombre 
del Sefiar. iY que diré de la absoluta inviolabilidad que 
se hhu arrogado la Inquisicion con alto disimulo de las 
potcstades de la tierra? iQuién ha visto castigar con el 
iigor de , la justicíil á un inquisidor? Yo no tengo no-. 
ticia de otra causa ruidosi que la de Lucero inquisi-
dor de Cbrdova, en tieriipo de Fernando el católico, 
cuyo expediente paraba hasta ;iIiora poco en Vallado-
lid. Este malvado, qur abusó impunemente del colosal' 
poder dc su tribuasí, que arruinó tantas familias iiio-
centes dejandoias sumergidas en el llanto y dcsolacido, 
fue depuesto y desterrado al castillo de Burgos: mas pa-
ra esta tleroica resotucion fueron necesarias toda ¡a fjc-
meza y zeio apostólico del cardenal Cisneros, inquisi-
dor general, lo que se miró entonces como ud prodigio 
de justicia que ha tenido muy pocos ejeinplos. Con-
Firme á la Constitucion solo la persona del rey es $a; 
grada é inviolable; nadie, pus, mas que éi puede aspi-

' rar en lo succesivo á semejante privilegio. 
El pueblo espai5ol ha jurado soieinnemente su. . 

Coiistirucion á la faz dci toda la tierra, para no' ser .en 
adelante el juguete y oprobio de las naciones: está pró6-
to y dispc~esto5 defender y sellar con su sangre esta 
;carta sagrada de sus derechos y libertad política. ~n 
ella se estabirce, como ley fundamentíti, que la religion 
católica, ep?ist6!ica, romana, que es erciusivanlente la 
verdzdera, es la religion del estsdo, y la que la nah 
cion protege pur leyes sabias y justzs. Ningun español 
po31-3arzcarla ni p9r palabra ni por escrito, ni directa 
ni indirectamente sin pasar por iinpío y rebclde, pues 
qurt;rant:t una ley primordidl de la aronaiquí:; y n d t -
~nasde conmrr un crímen si~.jjettoá 1:;s penas cznóni-
res,  se f ~ s c eigualmci~tereo y digno dc Ias penas cí-
viics qce los tribundes sabrán iiuponer!r. Pero el Fue-
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blo espn5ol no ha jurado ni júrará jamás sostener 13 
Inquisicion; antes al contrario eii el rnisnio acto de jum 
rar la Coiisúcucian ha jiicado virtualmente Ir iibolicron 
perpetua de este odioso y sanguinario tribunal como 
íocornpatible coa la Constitucion, conlo diametralnien-
te opuesto á sus derechos y libertad civil. Mas yo di-
je tñinbie~ique 13 Inquisicion es no solamente perju-
dicial á la prosperidad del estado, sino contraria al es-
píritu del evangelio que intenta defender.-

".. . . '  .. 

Tlrese una rápida ojeada sobre la faz de fa Pe: 
ninsula drspues del establecimiento de ' la Inquisicionj 
y se verá que desde aquella desgraciada época desapa-
recieron de entre nosotros las ciencias útiles, la agricul-
tura, las artes; la industria nacional, el comercio ;,.exa-
mínese 13 estadistica de esta vasta y rica nacion y se 
notará progresivaniente su decadencia g :despoblacion 
hasta Negar á poco nias de diez millones y medio-de ha-
bitantes, la mayor perte' miserables, cuando: por la be-
higriidrd de su clima, por su localidad &$feracidad de 
SU terreno puede sustentar mas que doble núneto. De-
gradados los espafioles de la altura de SU antiguo poder 
y sabiduría, al n~ismotiempo que perdián su éoergía y 
libertad, caían en el mas espantcso abatimkrito, perdían 
SU preponderancia y se entregaban ' insensiblemente al 
apocaiiiiento j esclavitud. N o  es f5cil calcular liasta' que 
punto de decadencia hubiera llegado esta magnanima y 
heróica nacion sin la convulsion política origiilada de la 
invrsion del tirano de la Europa. Pero aun .  h ~ ymas. 
De una devocion ilustrada, apoyada e n  la sagrada Esa 
tritura, ea los escritos de íos padies g Qtros autores 
nacionales eminentes en  virtud-y literaxura, vino Ii pa-
rar en una agradnble supersticion . y en un orgull~ro 
fanatismo que tanta ultrajan á la magestad y santidad 

ST. 
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de la rcligion. Se vi6 abandonada por lo general la prea 
dic'icion de! er~angelio, se descuidó la ínstruccion pú-
blica y desdpareció la práctica de las virtudes sociales 
que deben formar el carácter del ciudadano católico, y 
en ski luger se dió acogida á las m a s  pueri!es Ilevocioiies, 
a prácticas ridículas, á ' libritos y folietos atestados d e  
cuentos, de visiones, de revelaciones falsas y de mila. 
p o s  firigidos, cuyo conocimiento está reservado rxclu-
sivamento á 10s supremos pastores de la iglrsia. 

No se encuentra mas copia de sagr;ida erudi-
cion, mas uncion y energia en \SS obras inniorta!es dé 
un Fr. Luis de Granada, de un Fr. Luis de Leoo, del 
venerable Avila, de Santa Teresa de Jesus, que en  tan-
tos folletos ridículos que casi todos tiran á la supersti-
cion y fanatismo? Pero iay de mi! dos de aquellos 
varones fuertes, de aquellas almas justas que veoerai;lí3s 
como á nuestros padres no solo en '  la pureza y elegiin* 
cia del idioma, sino en la doctri~iay religion, santa fue a 

ron á parar á los calabo~csde la lnquisicion. Miégznlo 
si se atreven los abogados y patronos de este despóti-
co tribunal. Si la memoria de aqiiellos ilustres héroes, 
de aquellos claros varones, que han sido el oroamen. 
to y gloria de la patria no quedó manchada con el bor- 
ton de la infamia 5 que los expuso la Inquisicion, fué 
porque el explendor de sus virtudes triunfó demasiado 
de las negras sonibras que adornan á ese feroz estable-
cimiento. ;Desgraciada .virtud si se han de apreciar sus 
quilates por la ignqrancia y presuncion de los mando-
nes! No es creible el influjo de autoridad y preponde-
rancia de poder que se adquirió la lnquisicion con es. 
tos golpes maestros de su política. A vista de estas 
prisiones detestables se apoderó un  terror pánico del 
espíritu docil y piadoso de los españoles. Atónitos y son 
prendidos al Rotar que ni. las, personas mas respeta-
bles y visibles por su saber, por su santidad y sus vir- 
tudes estaban libres de la vara de hierro de este horria 
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ble tribunsil 3 qué espnrid por virt~iosoque fuera se cree* 
ri-t seguro de caer eii sus g:irras? Yo quisiera que to-
dos los que me oyeri se detuvieran sobre esta reflexion: 
m a s  no dudo que V. hI. con su imparcialidad y sqbi-
duria le dará todo el peso que se merece. 

No fueron estos -10s únicos personajes de virtud 
y literatura que sufrieron el yugo inquisitorial. S. Frao-
cisco de B(,rj;i, S. Joscf Calosailz, padre y fundador 
de 13s escuelas pias, fueron tambien víctimas de la In-
quisicion. Y ;cuantos sábios, cuantos literatos de pri 
mzr órden rio experimeotaron la misnji triute suerte! 
Las cielicias y las artes son tan inconlpatibles con ,la 
Iiiquisicion conlo lo es la luz con Ins tinieblas. Basta-
ba distinguirse un sabio para ser el blanco de este tr i -
buna!; y á fe que  su cálcolo era bien fundado, porque 
debiendo su origcn iíiipuro a un sig!o de tioieblas, y 
sosrrnido s i ~ m p r zpor la mano de hierro de los dés-
potas, se alarmdbd á la meoor ráfiga de ilustracioo que 
pudiera can el tiempo descubrir al murido su sistema 
de opresion y tirnnia. Este 'ídolo no pudo sostenerse 
sitio en mcdio de la obscuridad y .  del error. 

D.ir9 una idea sucinta de los ,sábios y literatos, 
ya nacioo;i!er, yii extrangeios, que este 'tribunal sacriti-
e6 á su furor y estupidez A principios del siglo X V I I  
apareció eii el teatro de Italia un h~mbreextraordiiia-+ 
rio por su saber, á quien las ciencias drben infinito, y 
al i i~star~te1ué sepultado. en ,las cabernas de la Inqui-
sicion : el inniortal Gali!éo. Estr grande hcmbre recti 
ficó el verdadero sistema del mundo que en la antigüedad 
h ~ h i aproirlovido PitSgoras, que resucitó despues Nicolás 
Copirnico, y que últinlamentr. -adoptó Newtoq. Aquí 
es tá  todo el peeaJo del filósofo F!orclitino. Es verdad 
que los it~ipisidoresde aquel tiei-npo ao eran apropó-
sito p:tra erirrar en los arcatios de estn filosofia, y pio -
cu:acon vic;;:irse L ~ Ifiió?ofo que sabia mas qite .todos 
dios. F u ~tal la in?prrsion qtle este bárbaro arrofirlla-* 
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niíento hito en el espíritu del célebre Descartes, qyc 
segun se explica e1 autor de su vida, pensJ quemar toa 
das SUS obxas filosóficas para que iio cayesen en niz-
nos del tribuoal. Y pérdida hubieran sufrido las 
ciencias si llegaran á quemarse los escriros del padre de 
la filosofía moclcrna ! Pico de Ia MVliráodul;i, á pcsar de 
su alto nacimiento y profunda sabiduría, T L I ~tambien 
víctiina' de la Inq~~isicion:Pedro Ramos sufrió la mis. 
ma suerte. Ello es que ya sea en persoria, ya en stls 
escritos apenas hay sábio de nombre que no haya si-
do perseguido por este tribunal. Entregado por ri~achcs 
anos á la astuta política de los Jesuitas, toda obra 
contraria al sistema tortuoso de la cornpaiíla era pros-
cripta a1 momento, Digan10 las famosas provinciales 
de Pascal que por haber descubierto al mundo el g o ~' 

bierno despótico y rnfiximas corrotnpidas de la cornpa~ 
ñia, fueron proscriptas en el expurgdtorio como probis 
bidas en primera clase, ai mismo tiempo que corrivn 
inipunes las obras de los casuistas dande rebosabi ia 
mas relajada moral. Digalo la historia pelagiüoa del sa-
pientisiruo cardenal de Noris que fue prohibida por la 
suprema. En esta obra insigne se trata del sistema de 
fa gracia segun los principios de S a n  Agustin que adop. 
t6 ,la iglesia, pero era contraria 6 los pfincipios del 
jesuita Luis de Molina, y fué por tanto condenada al 
expurgatorio, Ni bastó la suprema autoridad de Benea 
dicto XIV, para arrancar del índice una obra tan or-
todoxa, pues tambien la Inquisicioii se atrevió mas de 
una vez á eludir los decretos del Rcnlano Pontifice. Fui 
necesario que Fernando VI., indignado del atrcvirniena 
to y desobedieocia iiiquisitorial, mandase que el ínqui-
sidor general levantara el hrioso anatema. 

t Y qué necesidad tenemos de ir á buscar sá-
bios extrangeroa perseguidos por la Inquiskion ? Nzy 
tal abundancia en nuestra Esparía que seria imp~siblc 
enumerarlos todcis. Yo veo en sus gdrras al diligente 
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y sabio restaurador de nuestra Iíreratrira, Aiitonio de 
Nebrija, á Fr. Juan de Villagarcia, catedráti~ode Or-
fort, al elegante y cultog histoliador Fr. Josrf de Si* 
gúenza, á Alfonso de Zarnora, catedrarico de hebreo en 
ALcalá, á Cantalapiedra, catedrático de Salamanca, 5 Die-
go de Z6iiiga, catedrático de Osuna: y el muy docto 
Francisco Sanchez de las Rosas, reputado en  todo el 
orbe literario por padre y maestro de las instituciones 
latinaa, fué á morir en las cabernas de la Inquisicion 
de Valladolid. Con su infame prision quedaron sepul-
tadas para siempre sus elegantes traducciones de varins 
obras de la antigua Grecia. Asl fueron presos los Ves-
garas, Tovares..... iQué mas? Hasta el - incomparable 
Arias Moatanq glo~iay honor inmortal de nuestra li-
teratura, estuvo ya para caer en las gdrras del 'ierrí s 

ble y sombrío tribunal. Le valió á este sabio de 'pri. 
mer orden la consideracioo de haber presentado eo el 
Vaticaao á Gregorio XllI la real biblia poliglúta. 

Cuando no podia arrastrar con las personas de 
los autores prohibia Q suspendia sus obiag .paraspurifi-
carlas. iQue inniensa copia de escritos ortodoxos:no ha 
suspendido la Lnquisicion sin encontrar en ellos la mes 
nor tacha; en prueba de lo cual 6 los devolvió á sus 
autores 6 les di6 curso despues de su muerte !Q u e  h 3 m  

bien las obras de Fernan Perez de la Oliva, las del í n a  
signe Aiobrosio Morales, padre de nuestra historia, las 
d= Gaspar Juenin..... no acabaria si hubiera de enci* 
merarlas todas, y a  sean de filosofía, ya de teología, 
ora de política, ora de moral. Pero donde se apuró mas 
nuestra paciencia fue al ver que nos prohibiú por mu= 
chos siglos la lectura de la sagrada Escritura en caste-
llano , como si nuestra hei~iiosalengua no fuera tan 
digna de la pureza y magestad de la reiigion ,6 ma-
nera que lo fueron la hebrea, la griega, la caldea y la 
latina : como si la sagrada Escritura oo fuera una car-
ta  eo que el supremo criador habla a sus criaturas se 
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gun se explica el padre  Saa Gregorio : como si los es-
pafioles fueran indignos de poseer, en su lengua 'nativa 
1;) palabra de Dios: como ,si la Espaíia no abundara en 
todos tiempos de hombres piadosos y sapientisiir-ios que 
la Iiubierati vertido escrupulosamc*rite al cactellacio. Na-
áie ignora que el pecado del sabio Fr. Luis de Leon 
filé el haber vertido á rllacstro idionaa el divino libro ,de 
los cánticos sin precedcr iicencis del santo tribunal. 
Hoxroriz~su conducta atroz S. drspótica. 

. Yo seria demasiado molesto si hubiera de pre 
sentar al Congreso el inmenso.catá!ogo de sabios y eru 3 

diros-que € 1  ti ibuiial ha sacrificado á su furor: empero 
pcrniítan~eV. P:!. que no orriica la horrible catástrofe 
de un prelado espan01 digno de eteioa menioria, quiero 
decir, dcl I!lmo. y Rmo. D. Fr. Dartoiomé de Carran-
za, del 6rd;n de Predicadores, arzobispo de Toledo. 
Este sabio conrpuso un e~iiditocati-cisnio para la iris= 
tí-uccicn de su diócesis, que sujdcó a la correccioli de 
Id iglcsia, conm se explica, en su pró!ogo. Hai lába~een 
r -l or;elagtinil visitando si l  obisp:do, cuatido he aqoi q u e  
le l~schaniano la formidable Inquisicion. En vano re-
claínó el pielailo su carácter y los aligustos privilegias 
de su sagrada persona. Entonces se vió á los mastines 
fu:iosos arrojarse con inipudericia sobre su propio !?asw 
roe y devorarlo. La Europa entera quedó at6nita y cs. 
car~da!iznda al ver á un ;?rzcrbispo de 'Toledo, primado 
d~ las E~p.iíiiis,varon ductísimil y muy recoineiidable 
por SU z i ~ 3di;;;ld;d, su c i~o r i ay Sus virtudes, arras = .  

rt;:do didz y seis a!íos por 10s c:ilnbozos de ia lnquiw 
. .zlcfi>n. ;Q:-G hf;:rui ! i Qijd d ~ ~ e ~ f r e f l ~y 05j:dla tri-

bunal ! Es verdad que este rrrribie acoirtcciri~iento,uno 
de 103 rn:tyci-ej de tiuest-3 historia po.irica y eclesiAsci-
cn, ce obr5 á 13 s:::iibra de u t i  rey el . - to:is . qpropúsito 
p,?ra zurorirnr estns gc-pes de arhiti.;irii.d,d y desi~gtis-
mo. Y a  sc 5.1bc qli:: I ia t io  de Fe!ipr i i .  

2 Y cu;il fiié cl resultado rlc esti i  irzgediii sacrí-
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lega? Que el reverendo arzobispo murió pocos d i ~ sdes-
pues de su libertad: que su catecismo filé aprobado en 
una de las congregaciones del concilio de Trerito para 
eterna confusion del tribunal, á pesar de sus t~iaiicjor 
é i6trigas, para quedat. siempre en buena repuracion. 
i Y es posible que se haya sufrido hasta ahora tan tnons-
truoso establecimiento con pretesto de religioo ? I Y  es 
posible que haya todavia quien suspire por tributar adoe 
raciones y perfunies al bzcerro de oro? Filósofos, te6-
logos, historiadores, estadistas, políticos, oradores, poe-
tas, artífices, artesanos, comerciantes,....hasta los mismos 
sencillos labradores, que son el apoyo - principal de la 
nacion, no escaparon de su vara de hierro. En una 
palabra, hombres y mugeres, pobres y ricos, sab?os é 
ignorantes, inocentes y culpados, justos y pecadores ... 
á todas las clases del estado ha esy'~ntadoeste tribunal 
con el terror de su poder. i Y qué cuerpo político, qué 
sociedad, por buenas leyes que tenga, podrá prcsperar 
niientras subsista en su seno este tribunal -farisaico? Tom 
do lo atisva, todo lo persigue, todo lo destruye con 
pretexto de religion y de sostener el evangelio. Vea-
mos ahora si su conducta se conforma con las sagra-. 
das mjxirnas de este Código divino, porque yo sentk 
que la Inquisicion es contraria al espíritu del evangelio 
que intenta defender, lo que es el punto mas impor-
tante de esta disertacion. 

Nadie ignora, stíior, la gran diferencia que me-
dia entre la ley antigua y la nueva ley. Acostumbra-
dos los hijos de Isrrael á la esclavitud de Egipto 
bajo el yugo de los Faraones, conservaron siempre 
aquel carácter de ferocidad y dureza, de que dieron 
repetidas puebas, así en el desierto como despues de 
establecidos en la tierra de Caaaao. A un pueblo de 
tan dura serviz le convenia una ley dura que repri-
miese su altiva condicion: empero al advenimiento del 
Mesias todo mudó de aspecto ;y una ley de manse2 
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dumbre, de paz y de caridad, vino-á consolar 5 los 
aHigiJ~smortales, iturnioarido 5 los que yaciaa senta-
$os rii las tiniebias y en las sombras de la muerte. Es-
ta es la ley evangélica, es decir, aquelia ley de gracia 
prometida á los patriarcas, caticiriada por los profetas, 
zspeiada$por los justos, traida poc Jesucristo, que es 
4 4  mismo aütor de la rnaosedrinibre, de la paz y de 
Iil caridad, predicada por S. Pablu, el doctor de las nao. 
cions, defendida por Agustino, el mas grande de los 
padres: ]!:y que dictó el mismo Verbo Eterno, que i l u a -
mina 6 todo hombre que viene á este mundo: ley que 
eb~efiócon su predicacion, que afirmó con sus milagros, 
y que se116 con su sangre sobre la &uz. Todas las páginas 
del nuevo Trs:an~ento no respiran sino dtrlzura y man : 
seduinbiie, paz y caridad, piedad y misericordia, que 
son los caracteres propios y primordiales de nuestra re-
ligion : de esta religioq santa, aogusta, subiitne, divina, ' 
que no pudo revelarnos la carne ni la saogre, sino el 
Padre celestial. Todos los documentos que nos di6 el 
diviao fundador se encaminan á ejercitas en los cris-
tiarios los principios de eterna caridad, sio haber uno 
splo quc propenda ni d la dureza, ni 4 la coaccion, ni 
ti la violencia, ni aénos 6 la crueldad, lo qoe seria muy 
ageno del celestial pastor que vino á salvar las ovejas 
perdidas da la casa de lsrraei. El poder de su gracia le 
t r a j o  discipulos, el ejempio de so conrioua caridad se 
los conservó. Esta religion reprueha por principios la 
oiolcncia y persr~ueion, detesta la coaccion é inburna* 
nidad. Santiago y San Juan fueron despreciados en una* 
ciudad que iban á cctniertir á la fe: ilevan las quejas 
1i sil maestro, y le piden licencia para hacer bajar tuego 
del cielo sobre la iagrara Samaria. t Y qué les respon-
dió Jesuriisro? sabris de qriC espiritzr sois. EI hijo 
del totrrbre nc~vino' ri perder n f r j ~ n ~Iils sino <í salvnrltrs. 
De esfa 'divi& reapuesta enwndieron los hijos del Ze-
veáeo que !a esencia de esta religiou consiste en la mana 
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sedornbre - y  caridad En ella, y recostad >'sobreel pecho 
del ' S-fior, -aprendió Sa'n Juan aquel tierno amor con 
los prójimos, que tanto rrcon~iendaen sus eplstolas; 
Cuaodo San Pedro sacó la espada para defender á su 
maestro en %elhuerto de las Olivas, le maodó el Señor 
que la. envainara con16 una arma que seria prohibida 
en so iglesia. t Y qué necesidad tenia Jesucristo de 
atraer á los hombres por via de la coaccioo, cuando 
podia formar de las mismas piedras hijcs de Abrahan.? 

Toda su vida- fue un continuado prodigio. de es: 
tas excelsas virtudes, que soo el patrikonio de la igle-
sia católica, y con las que admitió en su seno sin dis. 
tincion al griego y al romano, al judio y al gentil. Los 
Apóstoles promulgadores del-.evangelio, recogieron esta 
doctrina y siguieron las propias máximas. El que no 
imite estos modelos, ni será buen ministro, ni será buen 
cristiano. 'Pero es menester confesarlo. Toda sociedad 
bien organizada, á demas de sus leyes y estatutos, de-
be establecer sus premios y castigos. ?a Predicad el evan-
gelio á todas las criaturas, dice el Señor, instruyéado. 
las en su obligacion. El que creyere y recibiere el bau-
tismo se salvará, y el que ao, se condenará." i Pero si 
hay rebeldes? 2 Pero si hay hereges ? t Pero si hay apóse 
tatas? Ya el mismo legislador asignó individualmente 
el castigo que merecian 99 Si 'pecare t u  hermano, dice 
Jesucristo, corrigelo asolas: 'si no hiciere caso, reprehen-
delo delante de dos 6 tres testigos: si se resiste denún-
cialo 5 la -iglesia; y si no escuchare la iglesia repú-
talo por un gentil y publicano," lo que se>entiende 
por la excomunion ó separacion de los fieles. Este es 
todo el ,castigo que les impone. el mismo legislador y 
fundador. Los que sientan lo contrario,- que me 'seiialea 
otro si se atreven. Aquí tenemos ya el origen 'de.+que-
]las penas canónicas de que usó la iglesia en sus 'pri-
meros y felices síglos : estas son puntualmente .las que 
emplearon 'los apóstoles, que no pudieron rogaiiarse, 

7I 
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pues ectab~nbien instruidos en la divina tradicion. Con 
ella castigó San Pablo al iocestlroso de Corinto por un 
ccírncn ton feo. cual no se habia visto entre los mismos 
gentiles. Q u a h  nec inter getites. El incest<ioso se cor-
rigió, y, fue de nuerro admitido al seno de la iglesia. 
Caio eo errores contra la fe Himeneo y Alejandro; 
el apóstol los separa de la comunion de los fieles pa-
ra que no-se atrevan otra vez (í blusfentat: los abanm 
dona-al poder. de satanas, y d i  cuenta de esta provi-
dencia al obispo.'de Efeso : prcvidencia digna del gran-
de apóstol, que la aprendió del mismo Jesocricto, Igual 
instruccion di6.,ai obispo de Creta cuando le dijo: bu-
ye de tratar con el ber~gedespues de baberle corrrgi-
40 una y dos veces. No encuentro, seiior, en el nuevo 
testamento otro castigo para los hereges y apóstatas.que 
la excomunion. Esta es Ir? única arma de que usaron los 
apóstoles, los antiguos concilios, los prime:os Pontifi-
ces y padres de la iglesia. Aquellos ilustres obispos y 
clarisimos mártires supieron derramar su sangre por la 
fe, y al mismo tiahpo intercedian por los mismos que 
les úrban la muerte, ". . 

Ya oigo ponderar la carta de San Agustin al 
donatista Vinceocio en que le dice, que es licito re-
currir á la potestad civil para castigar los hereges. Y 
qué significa esto? Aun cuando uno ú otro padre de la 
iglesia, atendida la calamidad de los tiempos se incli-
nase á . esta opinion, no puede hacer fuerza, porque nio-
gon padre .es iiafatible. Este don solo pertenece á la 
iglesia. Y sobre todo i qué es lo que dice San AgustinT 
2 Dice por ventura que atormenten á los hereges con 
garruchas y sogas, con potros y fuego lento? iDice 
que los condenen á las llamas? nada tnénos que eso. 
Es necesario conocer los monstruos que produjo la be-
regla de Dsnato. Los discípulos de este heresiarca lle-
naron todo el oriente con el terror de su crueldad,. 
protegidos por la potestad civil. Rebautizaban por fuerza. 
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á los católicos, Saqueabao y demoliai los templos, ase. 
sinabao los sacerdotes y oEspos á los pies de los alta-
res, les quemaban los ojos con cal viva,  y cornetian 
otros horrores que estremecen la humanidad: en virtud 
de lo cual arguye el Santo Padre á Vincencio que era 
lícito á los fieles impioiar Ia proteccion y castigo de 
?os magistrados para contener aquellas furias. Esa noso-
tros lo-confesamos: y todo cuerpo político, toda' so-
ciedad bien ordenada debe protejer la seguridad del ciu-
dadano con leyes justas, como ha hecho V. Me con la 
sabia Constitucíon que nos ha dado. 19 E1 castigo que 
se os aplica á vosotros, dice San Agustin ii los do-
tistas, se* procura mas bien que os sirva de adverteli-
cia para salir ' de vuestro error que de verdadero cas-
tigo. Q a  potius admonerernini ab errore ab discedere, 
quam pro scelere poniremili." Bien sé que me replica. 
tan que el .santo Padre dice iambien que convieoe usac 
con los -apó:tatas de alguna coaccion para que vuel-
van al aeno de la .iglesia; y yo no debo disimular na-
da hablando á V. M. Pero es necesario saber que mu-
chos dbnztistas persistian en la secta, no por capricho, 
no por voluotad, sino por el temor de los suyos que 
los perseguian de muerte, y solicitaban reconciliarse con 
la iglesia al abrigo de las leyes. E! mismo San Agustio 
exhorta al pro~consulde Africa qu: tenga piedad has. 
ta con los mas ingratos é impíos, y que no les quita
la vida. Los donatistas dan muerte á ua sacerdote ca-
tólico, mutilan á otro; y sin embargo el santo Doctor 
intercede coa el conde Marcelino para que no condene 
ii muerte á los asesioos. Léanse sus cartas. Y se po-
drá decir despues que el padre San Agustin apoya los 
monstruosos excesos de la lnquisicion ? 

iY qué diré de aquellas lunibreras clarísimas de 
la iglesia, los Hilarios, Gcrónimos, Crisájtomos, Iri-
neos..... que no @odian oír ni el soio nombie de-coac. 
€ion cuando se t~atabade religio~i 6 de fc? Mientras* 
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mas nos acercamos á los principios de la iglesia, se ve 
nias pot+ y nias respetada la tradicion: semejante á los 
ari-oyos, fuyos aguas son mas cristalinas cuanto mas se 
acercan á sil naciniíento. Alli, allí es donde se debe 
aveiiguar la conducta -de la iglesia, qiie no eiiiplcaha 
con los hereges sino ya la persuacioo ,ya la suavidad, 
ora la ~redicacion,ora el ejqmplo, y siempre la cari-
dad. y mansedumbre..Vamos A ver ahora la conducta 
progresiva del santo'Oficio desde su 2fundacion. Apenas 
apareció, llenó de terror y espanto á tcdos los, pueblos 
de Europa que tuvieron la desgracia de adolitirlo. (1) -Mas 
yb ' me'*coartoá nuestra Espaha. Mariana y. Zurita, cé-
lebres historiadores, llaman cspaoto la íntima sensacion 
que -causó en los apigoneses y castellanos el horrible es-
pectáculo de los sangrientos castigos con que se estren6 
la lnquisicion con los desgraciadospueblos. No acostumm 
brados hasta eotónces sino 1 ser corregidos por sus pro-
,	pios pastores, estraíiaron justamente yna novedad , t an  
contraria al espíritu de la iglesia. 2Y quien .es capaz, 
señor, de desenvolver el plan complicado y tortuoso 
de un tribunal caviloso en aus juicios, misterioso eo sus 

Todos saben que cl establecimiento d.e la ~nquiricion(1) 
tuvo cite orígen. Peticion de los príncipes, condescenden-
cla de los papas, silencio de la mayor parte de nuestros 
obispos, decadencia de las luces, corrupcion de la discipli-
na y la moral..,. Todo esto y muclio mas fue necesario 
para introducir en la iglesia de Dios uo tribunal exótico, 
extravagante, que 4 la sombra de las falsas decretales que 
concedian á los poatifices de Roma el poder absoluto de 
un monarca, se fue poco á poco, con astucia y las mas 
viles adulaciones, erigiendo en coloso, para só pretesto de 
conservar la fe, que de ninguna manera le fue encomen-
dada, alzarse con una porcion de los derechos episcopales, 
y ser el espanto y terror de los pueblos. El mismo Rnis 
PadrPn un el apéndice á su discurso fol. 15. 
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manejos, obscuro en 'sus procedimientos, absoluto en su 
poder, independiente en su autoridad, invulnerdble en 
sus privilegios, despótico en sus sentencias y sangrirnto 
en su ejecucion Z Yo me meto es1 un caos de tinie-
blas, cuyas sonibras no dieron jamas entrada al resplan-
dor de la luz. 2 Y qu6 mayor prueba de su injusto pro-
ceder? El  que obra mal aborrece la luz, dice el evanm 
gelio, No se me crea, pero léanse las' instrucciones que 
forman su terrible código, y -se vedn las mas absurdas 
cuestiones que trastornan la gerarquía de la iglesia, de 
que solo apuntaré una ú otra. Ya di& antes que desde 
el momeoto que el santo Oficio se estableció en España 
conieozó á decaer la jurisdiccion episcopal tan recomen.. 
dada en las sagradas Escrituras. ;Que competencias tan 
ruidosas no hubo entre ambasjurisdicciones !iQue recur-
sos! iQue escándalos! Algunos obispes trataban de sos-
tener sus divinós 'privilegios, y la Inquisicion de quitára 
selos. Al fin sostenido el error por el brazo del despo-
tismo triunfó de. la verdad. 

Los obispos quedaron privados de calificar la 
doctrioa de la fe, cuyo depósito les fue encomendado, 
y pasó esta facultad á los nuevos jueces con asombro 
de toda la Europa. Yo no admiro tanto la osadía y 
arrogancia del tribuoal, cuanto la serenidad de algunos 
obispos españoles. iQué mucho, pues, que en las obras 
del inquisidor Páramo, del inquisidor Eymeric, de otros 
autores inquisitoriales que componen el código del san-
to Oficio, se hagan seriamente las siguientes preguotas 
que va á oir V. M. ;Un inquisidor es m i s  que un ot is *  
pe? Y responden: si: ;Que impía y detestable doctri-
na ! Preguntan asimismo: Los obispos plieden leer 
Igs libros prohibidos? Y responden: que no; pero 
si los inquisidores.... la indignacion no me permite pro-
seguir. Si esto es contrario 6 no al espíritu del evan-
gelio, júzguelo cualquiera. Estes autores abominables 
corren impunemente á la sombra poderosa del tribuoai 
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mo carácter episcopal. Es incomprensible como hay 
obispos que reclamen el estab!ecimienro de un tribuna1 
que no les ha dejado mas que una vana sombra.de 
autoridad.. Los de Mallorca nos dicen en la citada re-
presentacion. Que han pitedado salvos sus del-echos epis-
copodcs ....que ponderamos los supuestos daños que se si a 

guen á Zn jurisdiccion ordinaria eclesiástica.... Grande-
nlcnte. Si es así, jcomo no czlifican por sí mismos los 
escritos que pertenecen 5 In fe y buenas costumbres? 
iconlo no prohiben los libros quc atacan la religionP 
icomo no conccea en la pura y recta administracion 
de sacramentos á que pcrtcnece el feo crimen de soiici. 
tacion jcomo se dejaron atar las manos para absol-
ver de la heregía nrixta de interna, y externa, y eso 
aunque no-sea por opiskr sino por zccidente? Pues 
de todo esto y mucho mas se han dejado despojar los 
obispos arrogándoselo la Inquisicion. Los obispos, señor, 
3 quienes Jesucristo entre@ priocipalrnente las liaves 
del reino de los cielos para atar y desatar j no pue-
den en Espana conocer-de algunos pecados y absol* 
verlos? ;Que escándalo en la iglesia de Dios! iHubie1 
ran .sufrido este atentado los Dionisios y Ciprianos, 
los Ambrosios y Agustinos....? La iglesia de -Espana, 
tan reconieodable e n  todo el orbe cristiano por so saiw 
tidad, por la pureza de su doctrina, por el rigor de 
su disciplina, establecida y conservada en tantos cona 
cilios nacicnales, fue vulnerada en sus legítiinos dere-

'chos, y vino á quedar como suj-ta á un tribunal dese 
conocido hasta el malhadado siglo XLII. No perdió so 
fe, ni manchó su doctrina, ya por la divina protec-
cion.que el Sefior Iia dispensado en todos tiempos á 
esta porcion nobilisima de Iü iglesia caróiica, ya por la 
firsiie adhesion de 10s espaiioles á la fe de sus padres 
Fero se han hollado sus cánones, se atropelló su dis* 
ciplina, se obscureció su fama, desapareció su brillantez, 
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y se desfiguró la hermosura g belleza de esta hija de 
Sion. Oprimida de amargura y de dolor reclama impe-
riosamente por SU antiguo decoro y dignidad, y alza 
sus manos puras ácia el cielo para lamentarse de la 
degradacíon y envilecimiento á que la redujo este hor-
ribie tcibunal. Vide ,  Domine, e t  considera, quonian fnc-
t n .  surn. vilis. i Q : ~ emas? La Inquisicion se ha entro. 
metido hasta ea designar los sitios de los confesona-
rios, usurpando esta perogativa á los ordinarios. Léa-
se la rrpresentacion de Quióones, deao de Granada, á 
Carlos IV, que contiene el atropellamiento en este asunto 
dei santo Oticio de aquella ciudad. Véase la consulta que 
el Sr, Tarrira,.b la sazon obispo de Osnia; hizo al mis-
mo rey cootia los atentados del tribunal. Este docto 
y piadoso prelado se queja en ella amargamente. de los 
enormes abusos de la Ioqiiisicion, con bumillacioti y en-
uilecirriiento de su dignidad. El, y eo yo, hab!zodo de 
las causas de fei es quien dice al rey*: que ri todo el 
cuerpo de los obispos de su reine y a  no ha quedado mas 
gjdi utra vana sonrbra de autoridad. En otco tiempo se 
habia quejado al rey el vensable Palafox de las tro-
pelías del santo Oficio, 

2Y quiéo puede dudarlo?' La Inquisicion no so-
lo arrebata con violencia los feligreses'de un obispado, 
ora sean seglares, ora eclesiásticos, ora curas, sin con-
tar con los obispos para nada, sino que arrebata á los 
mismos obispos: á manera de un lobo hambriento y 
voraz, que drspues de robar y devorar las ovejas, aco-
mete y se lleva al pastor. Ya queda indicado lo que 
hizo con el Iilmo. Carranza. Lo misnio estuvo para ha-
cer con D .  Hernando de Talavera, primer arzobispo 
de Graoada, y con los obispos de Calahorra y de Se-
govia, á quienes pretendió formar causa como si fue-
ran súbditos suyos. Así lo dice el inquisidor Luis del 
Páramo, uno de sus mas clásicos escritores, que no 
puede ser sospechoso. Su idea era intimidar á los bis-
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pos' con estos golpe$ de arbitrariedad, confundlrlor, 
ater, arios, para que le dejaran el campo libre, y ai mis-
nlo t i m p o  hacer ostenracion d- su prepotencia para 
con los !pueblos. Nada es mal: pomposo y y ad-
n:irable que el encabezamiento de sus *edictos. Aquí 
cstá. 9 )  Nos los inquiidores ap~stólicoscontra la here-
tica pravedad y apostasía.., á todas las personas de 
ciralquiera calidad y condicion que sean.... salud en 
nuestro sekor Jesocristo, que es verdadera salud, y á 
los nuestros mandaniientos que mas verdaderamente 
son dichos apostólicos, firmemente obedecer y cumplir." 
Seíior, £se conciliará este lenguaje petulante y orgullo. 
ED con el lenguaje del evai~gelio,que es el de )a dul-
zura, de la sencillez y de Ja humildad ? ;Que diferen-
te es e!- lenguaje que ha usado siempre la saota Sede! 
i No se confunden de oir por ejemplo: Pio Y I I ,  obis-
po, siervo de los sieraos de Dios? jQue contraste! Es-
te, este es el idioma propia y peculiar de-la iglesia 
que le enseño so fundador. Aprended de n~í, decia 
Jesucristo á todos los hombres, que soy manso y bu-
milde de cornxon. iY no hablaria tambien con los in-
quisidores? 

Pero donde se conoee mas cuan diferente es el 
espíritu de la Inquisicion del espíritu evangélico, es en 
el modo de formar las causas, de sentenciarlas y po-
nerlas eo ejecucion. Este asunto gravisimo era mas 
digno de una pluma inquisitorial que de la mia. Yo 
tiemblo, señor, al verme obligado á hablar de la con-
ducta de un tribunal eclesiástico para con los hooibres, 
ya sean reos, ya sean inocentes: lo que ofrece un mar 
inmenso de tristes reflexiones, aunque. no harC mas que 
tocar rápidamente el asunto. El ha admitido abierta-
mente en su seno la maledicencia y la calumaia, la de. 
lacion y la venganza. »Hace verdades, decia el Pene-
rable Palafox, las que son atroces calumnias..,. y lo que 
es mas, defiende lo hecho con la misma jurisdiccioo 
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de su tfibuaal, +de' suerte que como Iiornbres afren 
tan, y conio inquisidores'se veogan.n El mismo P a  
lafox que habla así, ,no solo sufrii la prohibicicn de 
su pastoral, sino que el tribunal dejí, correr cuantas 
caiumnias se publicaron contra el venerab!e prelado, 
porque así convea'ia á su política. ;Y qué maravilla . -
es que hayan perecido niillares de víctimas, ya en des 
tierros, ya en sus obscuros calabozos, ora en las pri-
siones y tornientos, ora en las hogueras homicidas i (2) 
El secreto profundo é inviolable, bajo pena de exco-
munioo, es como el alma del santo Oficio, por. 
que así encubre mejor sus abusos, y e n  esto se 
diferencia principalmenie de todos los tribunales del 
mundo. Inspira, 6, inejor dire, ordeiia una obediencia 
ciega á . sus niandatos, conio si fuera la misfila infalia 
bilidad, y no es responsable á nadie de lo que ejecii. 
ta. Manda la pesquisa, encubre la denuncia, protege 
el esyionage, y contra todas las leyes de la natura-
leza*intima con imperio la acusacioo ' recíproca de las 
personas que mas amamos. No importa que con pre-
texto de conservar la fe el  padre acuse al hijo y el 
hijo al padre, el marido á su muger, y la muger á SU 
marido, hermanos, parientes, amigos,.. todos segun el 
espíritu del iiibunal están obligados á observarse, de* 
nuiiciarse y acusarse mútuamente aunque sea con no-
table perjuicio del estado. Un ccniisario del santo Ofi-
cio, acolnpafiddo de su alguacil y sus ministros esta ?u-
torizado para allanar impunemente l i s  casas, aunque-m--


Eu ei diario inercaotil de Cádizjde 5 de Abril último( 2 )  
se ' - Ice  qck harta el año de 808 llevaba este santisirno tribunal 
sacrificadas en honor del Dios' ds las miiericordias, 34 r . 5  22 

vic~iinai.;Qué horror! ¡Qué tirania ! iQoé i:npiedad ! Y aua 
habri  quien se escandalice al oir gri:ar corirra este tribunal 
abonilnable, que parecía erigido pira despoblar el inundo ? 

- 4 . 
iNecios.: .....! * .  . - 4 

TT 



eea á media noche con tm sltenci? mbteriosa, y arran-
c d r  un padre del seno de su familia, inspirandola un 
terror pánico, pues ni , aun se le permite decir el ÚIti  4 

mo á Dios 5 sil consorte y 5'sus hijos, condenados á 
una eterna ing1mia, que es el úoico patrimonio que esa 
t e  desgraciado padre puede transmitir á su posteridad. 
Gi.neraciones enteras aun antes de existir, están senten* 
ciadas, no solo á la pobreza y nieadiguez, sino á la ig-
nominia y al oprobio. Asi es ccmo el santo Oficio pri-
va de ua golpe h la sociedad de útiles y laboriosos ciu-
dadanos, que sepulta en sus infectos calabozos. Aun in-
ventó mas. Eo el edicto que llaman de fe, promulga-
do todos los años en 10s pueblos donde reside este ex6-
rico tribunal, convida generalmente á que se delateo 
á sí mismos todos los que teman ser.delata,dospor otros: 
a los que cumplan dentro de un cierto término prome-
t e  perdon; pero con los que se resistan no habrá nii-
sericordía : serán arrestados, confiscados sus bienes g 
si.lfrirán las. demas penas de la ley. 1i 

Yo no hare aquí las reflexiones oportunas que se 
ofrecen 5 cualquiera; empetq obligar á que cada uuo se 
delate para que su nombre 'y el de ,su familia queden 
para siempre ínfatnados en !os registras de la Inquisi- -
cioo, es hasta donde pudo llegar la mas refinada tira* 
ala. Desafio. á todos los sabios a que ' nle seiíalrn igual 
ejemplo en la mas despótica y bárbara legislacion, Gas-
taría el tiempo si' intentara probar cuan contrarias son 
estas máximas al esplritu.de1 evangelio. El mismo Tra-
jano que tanto se declaró contra el cristianismo, á pe-
sar de ser un gentil, prohibió severamente la pesquisa 
coma nos lo asegura Tertuliano en su apologético. i Qué 
diria de la ,delacion voluntaria aquel magnánimo em-
peradar l Hizo tal ímpresion en e\ ánimo..de los espa-
ñoles esta invencion infernal, sostenida por. el rigor y
el despotismo, que en menas de 40 años solo en las 
Andalucías se delararon voluntariamente casi 30.000 
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personas, y muchas de ella+ de delitos que ni sabian ni 
podian conleter, corno son brujeriss, hrc!iicerías, tac 
tos con el deinonio, y otras fáhril~sy sandeces ridícu-
las con que se ha qiierido embaucar al sencillo vulgo. 
2 Donde estamos, S-fior ? 2 Hasta cuando hemos de ser 
el escarnio y ludibrio de las naciones ? iDesgraciada na-
turaleza que siempre ha de estar expuesta á los capri-
chos de la arbitrariedad y del error ! Cotijcnse ahora. 
estos injustos procedimientos con los artículos de la 
Constitucion que dejo apuntados atrás; h8gase el para-
lelo entre ambas legislaciones, mientras yo paso á des- ' 

cribir, si me es posible, los gáneros de tormentos que-
ha enipleado el tribunal en la declaraeion de los reos, 
ya sean verdaderos, ya sean supuestos, y examinar des. 
pues si  pueden convinarse con las máximas dcf evange-
lio de Jesucristo. 

- Aquí se presenta unaaueva escena de horror á 
que se resisten los oidos ctístianos. Yo no quiero ha-
blar de tantos inocentes que han sido víctimas del en-
cono y la  envidia,-de la maledicencia y 1a calumnia, 
pues que á todos abriga este santo tribunal. Quiero sur 
poner el herege mas obstioado, el mas descaracbqós-
tata, el mas rebelde judaizante: 6 es confeso 6 convic-
to. En el primer caso se le seatencia despues de mil 
preguntas misteriosas: mas en el segundo ademas de la 
prision en los obscuros calabozos, destituid9 de todo hu-
mano consuelo, se emplean con él horribles tormentos 
que estremecen la humanidad para que confiese. Una 
garrucha colgada en el techo por donde pasa una grue-
sa soga es el primer espectficulo que se ofrece á los ojos 
del infeliz. Los ministros lo cargan de grillos, le atan i 
las gargantas de los pies cien libras de hierro, le vuel-
ven los brazos á la espalda asegurados con un cordel, 
Y le sujetan con una soga las muñecas, lo levantan y 
dejan caer de golpe hasta doce veces, lo que basta pa-
ra descoyuotar el cuerpo mas robusto. Pero si no con-* 
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firsa lo que quieren los inquisidores, ya le espera la 
tortuca cit.!: potro, atándole áqtes los pies y las manos. 
Ocho garrotes sufri? esta triste víctima, y si se man-
tenia iriccofeso Ir haciaa tragar gran porcioo de agua 
para que remedase á los aliogados. Mas no era esto 
b3sraotc. Completaba Últimamente esta escena sangrien-
ta el tormento del brasero, coo cuyo fuego lento le 
frcian cruelniente 10s pies desnudos, untados cou gra-
sa y asegurados en un cepo.+.. Es menester callar por 
no escandalizar mas d los que nie oyen.. .. la pluma sé. 
resiste á estas horribles pinturas, comp.irables á las fies-
tas de los notropófugos 6 caribes del Canadá. 2 Qué es 
esto, seiior ? i scii estos los ministros del impio, del exe 
crabie Mahoma ,cuya religion se sostiene con sangre y 
fuego, 6 .  losAde un Dios piadoso, clqmente y rico en 
misericordia? Hablando expresamente con los fgriseos, 
les dice en su evangelio: quiero la misericordia y no. 
el sacrificio+ Misericordiam volo,. et  non sacriB~ium.Pe-
ro la Ioquisicion quiere el- sdcrificio, y el saci-iiicio mas 
cruento. Dios no quiere la muerte del pecador sino que. 
se convierta y que viva, coriio -,nos lo anuncia por su 
profeta ;. pero la Inquisicion quiere quermuera? sin dar 
lugar- á que quizá llegue el dia de su conversioo. Los sa-
nos, dice el señor, no necesitatz,de tnédico, sino los enfer* 
mos. Eo efecto los hereges necesitan de medicinas para 
que vuelvan al seno de Ir. iglesia de quien se separarón 
como hijos ingratos á-uoa madre tao piadosa. Pero 3 qué 
i~~edicinasles aplica la. Tnquisicion O j son por ventu? 
la predicacion, la persuasion, la paciericia, la caridad, 
que son las medicinas del evangelio, 6 les aplica azotes, 
cadenas, grillos, gartuchas,. .torrura y fuego? i A donde 
está aquel. hombre que nos describe San Locas .en la* 
divina paráhola,.que- habiendo. encontrado' la oveja per-
dida, dz las. ciento que guardaba, se la puso (i los bom-
bros lleno de regocijo,.^ la agregó á su rebaño ? Este 
pasJor se encontraria. facilmente en.  los obispos y curas, 

1 
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que son 10s pastores de !sraei, peco no en 10s inq5isi -
dores. ~ \ l ~ i  en calidad de juec:~ e s t ~ sha-
rendos e s p e c t j c u l ~ ~ ,ya sian los dr!incuenf:s 1..onil->rt.s, 
ya sezn niugeres: ellos tienen váloí para uir h. sangro 
fria 10s tristes Iiiit>entosy horrih!es alaridos de ~ C S:ttor-
mentados: sentencian á muerte invocando' .primero e¡ 
santo nombre del Seiíor, y con aire de ferocidad con-
den;]n los rrkijados á las llamas. Figúrese V. M. á un 
inqui$idor entregando con una mano los reos a*! juez 
c o 1 para conducirlos 5 la hoguera, y coii la otra ele-, 
vando un crucifijo, que 'nos representa vivamente 13 
mlierte de un Dios que pidió 5 SU Padre perd-cnase á 
sus enemigos. :NOes este el mas estraño contraste que 
puede ofrecerse á la imaginacion de un cristiano ? 

Roma, aquella famosa Roma, acostumbrada en 
los tiempos de su mayor relajacion á los mas' crue-
les espectáculos en las sanguinarias fiestas de los gla-
diatores, se atemorizaba con el suplicio de la' hoguera 
coriio el mas horrible de todos; pero el santo Oticio, 
de nada se horroriza coanao sz trata de hereges. iY 
si son judaizantes? Estos iban seguros á la hoguera. 
Ucirnelo judio, ddrtelo l e  quemado. Este bárbaro. estri-
billo tenia s i e n ~ ~ r e '  la boca el inhumanoen Lucero, 
ioquisidor de CtSrdova. NO puedo comprehender, sr-
ñor, la razon por que nos inspira desde la niiiez una 
aversion mortal á los hebreos. Yo no ignoro que*cual-, 
quiera nuciun por priiicipios de conveniencia ó de poli-. 
tíca puede excluir de su sociedad esta ' ó aquella secta; 
pero querer extinguir la nacion hebrea, no solo es iina 
de la mayores necedades,' sino contrario enteramente á 
los decretos divinos; Los hijos de Israel, dice un i3io-
feta, permdiieceráo muchos años sin rey, 

. .
sin ten~plo, 

sin altar, sin sacerdocio, sin sacriíicio. Ellos son un 
testimonio auténtico y eterno de la verdad, de las sa-
gradas Escrituras. Se glorian aun justamente de traer 
SU origen de la sangre de Abrahan, y el misino ~ ~ s ~ : 
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cristo se atiuocis en el evangelio hijo de Abrahan se-
gun la carne. Y lo mis admirable es; que cuando se 
curnplq la plenitud de los tiempo?, cliiindo Dios se 
digne de congregar algun dia las dispersiones de Israel, 
entonces este pueblo desgracbdo, por el monstruoso 
crimen de un deicidio, tendrá parte en las misericor-
dias dcl Sefior, y todo Israel entrará felizmente eo 1a 
iglesia catúlica como 3e explica San Pablo. iY no val-
dria mas iostroir nuestra juventud en estas verdades 
eternas, que no en la hedionda cantinela, ddnielo judic, 
dirtelo be quetnado? i Y  no es iodavia mas estraiío que 
los ministros del Dios de Abrahan, de lsaac y de Ja-
cob coadenen á las llamas las tristes reliquias de un 
pueblo de que dijo el Señor: Israel es mi hijo, y mi9~ 

hijo prirnogéaitogt Pero me dirán: este pueblo es delin-
ciiente, rebelde, deicída....Lo es sin duda; tnas por lo mis-
mo es mas digno de nuestra compasion que de nuestro 
furor. iY quién ha dado facultad 6 los inquisidores 
para extermíoar con el hierro y el fuego las disper-
siones de un pueblo que quiere el Señor conservar has e 

ta  la coosurriacion de lgs siglos? Si'algun hebreo ocul= 
to se descubre entre nosotros y delinquiere, castigué. 
sele segun las leyes del estado; pero iio se le cuelgue 
de las garrucbas, no se le aplique al potro, no se ie 
arroje 6 las hogueras solo por ser hebreo. 

No debo disimular el piadoso escrtipulo que 
manifiestan los inquisidores al entregar los relajadosal 
brazo secular para que los ahorque 6 los arroje vivos 
á Izs llamas, pues como tribunal eclesiástico, 5 quien 
solo conviene la mansedumbre y caridad, no puede se* 
gun los cánones mezclarse en castigos de que resulte 
la muerte 6 derramamiento de sangte. El tribunal en-
carga, exhorta y suplica al juez que trate á los reos 
con  toda dulzura y-piedad. Ea esta súplica no tene-
mos duda. iPero será sincera? iPero será conforme al 
espíritu del evaagelio que es el esplcitu de verdad y 
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misericordia3 N a  debo metern~ren escudriñar los co* 
razones; mas podenios calcular por- 19s- efectos+.Ya-he-
mos visto que los jueces del tribunal asisten persooai-
meotc 6 los tormentos. Coiivieiie ahora que sepan roe 
dos que á pesar de la siíplica que se hace al juez se-
cular no puede menos éste que ejecutar la sentencia 
só pena de incurrir en excomuoick, y de quedar su-
jeto eo un todo al tribunal. Ademas un secretario 
asiste siempre al acto de azotar, de ahorcar, y de que* 
mar vivos los honibres para dar fe de estos monstruo-
sos espectáculos: del Vaticano se han expedido bulas 
para dispensar la irregularidad de los inquisidores. Pues 
qué significa entonces\ aquella súplica, sino un nuevo 
insulto á la aflijida harnanidad, sino una apariencia 
de virtud, sino un rasgo de la mas retioada hipocresía, 
sino uoa conducta farisaica 2 3.Asi se eluden -los precep-
tos divinos del Dios de la veidad? ES posible que has-
ta en esto ha de ser el proceder de 'la Inquisicion con-
trario al espiritu del evangelio? 

N o  debo omitir, segar, que su autoridad se ex-. 
tiende tambito hasta la region de los muertos. 2 Cuan-
tas veces no.ha mnndado excavar los sepulcros para ex-
humar las hosansentas de 10s que ha creído que han 
muerto en la 'heregía para arrojarlas á las llamas! ;In-
felices reliquias del linage humano, tristes despojos de 
la muerte, sombras respetables que quieh habreis .pasa-
do á la otra vida en la inocencia, corno victimas de 
alguna calumnia, de algun encono ó vengima, perdoe 
aad las preocupaciones y la barbarie de los pasados si-
glos !iLOSmismos gentiles respetaron 13s cenizas de sus 
muertos, y solo estaba reservado a la Inquisiriori ir 4 
turbar vuestro reposo en las cabérnas de ia tierra! ¡Tan-
$nene -animir coelestd'bus ira2 ! Yo no hablaré de las ria 
quezas que se ha apropiado, dejando á innun~erahtesfa-
milias enteras en los brazos de la indigencia. col1 per-
juicio notorio de las artes y del cori~rrcio.N Ohabla-' 
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rC Jr esas rotulatas vesgofizwas con?-que-se - han tizna-. 
-du las p e r r a s .  denuertrcs teinplos: rnonutiientos eter-
hos de inF.tii~in para millares de familias con que la-lnm 
quisicii>n qliiso sin ,duda amedrentarías; pero q ~ e s o l o  
tirn sirvido para dar 5 las futuras generaciones un tes-
timonio auténtico de su encono, de su ira y de su cruel-
dad. .Ya D. Felipe. Beltran, inquisidor getieral, niaodó 
arranczrlas, ,como trofeos. indignos de tina ilustre- na-. 
cion, y yo tengo mucha complaceticia en hacer-esta jus-
ticia á su-filosofia y magnaniir~idad: mas el cuerpo de 
inquisidores se ,desenterldií, de esta acertada providen.A 


cia. Siguen las rotulatas; pero ilegó el tiempo ,en que 
la justicia y sabiduría de  V. M. Jas mandará arrojar al 
fuego para que no denigren á los ciudadanos españoles. 
Tampoco hablaré de. la astr~ciay política que ha erii. 
pleado en todos tiempos ,pars. sostener su dignidad. 
i Quién ignora que en estos, últimos afios, 01vidAndose 
d!eI fin para' que fue establecido,. sirvió de vil instru-
mento al poder absoloto del gobierno? i Quién ignora, 
que se prestó á los caprichos y venganza d e l  olas iti-
farne y voluptuoso favorito de que habla nuestra his-' 
torial Este tribunal tan prepotcntr y tan terrible con 
10s desvalidos no tuvo valor para hacer la causa á un' 
olalvadoXsinreligion, á ;u11 monstruo compuesto de to-
dos los vicios, siii virtud ninguna, y permitió á . l a  faz 
de la corte de un rey catóiico, no solo hacer panegí-
ricos dé Godoy, sino colocar su imágen asquerosa sobre 
los altares al lado de l a  cruz de Jesucristo i Es este SU -
zelo -por .la religion y púr la .fe ?. iO .santo Dios! i Y se 
ha podido llamar 6 este tribunal el santo oficio l iYKay i 
tudavia quien lo dcsee para honra y gloria de Dios y 
felicidad del estado! 

'. 2 Y qué diré, señor,.de aquellas famosas esceoas : 
conocidas en toda Espaíia -con 'e l  nombre .de autillos 6 , 
.autos de fe? Los autillos son. tales y tan ridículos .que 
cuando eran públicos, solo servian para. excitar la risa : 
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de 10s )pueblos .Tenia* mas.'de cóniico que.-de-tráiisi, 
El niiuaio tribunal, consider?iodolos impropios ' d t  .\b 
ldigoid.>dj ~ r a o e d a dy circunspec~ion~se a~er~ckrá3. t  
dt eilos, Es menester. hacerle e-sta justicia;' Per8' no 
iucede así con los ,grandes alitos'de fe .Estos. soh;uóos 
.espect3culas que por Su grandeza ' j esplkndor, par , 
lujo de - los atavios,. pac la pompa'. y rnagoifickncia ael 

*spai.ato, por Iu. horrible y rbpnroso-de 'lbs castigos hah 
4lenacio roda -la Europa, y -n:er~cidofransmitirse' á' la  
:,posteridad:: Ha habido varios de gran ' faqia y iionibrii-
dia. El de Lograño -de 1610, s e  ha reirf~presoen es 
.tos dia? pira re?ordarrios lo que hemos $ido, y advera 

A ticnos lo queb' dcbrmos s e r  en adelante. Pero el +auto 
-de los'-a~tos;el2,ciut6.de fe':~ ü rexcelrñcia,' y qu6'Ha 
n~crecido$la aprobaciora--de todos los fanáticos es el que 

%se.c.elebró en- Madrid el año de i683. para confottar la 
debilidad del-. seÍior Rey -#DonCárlos 11 .y ' divertir 'su 
hipccondria. M e  falta'el ingenio .y habjlid~d'para %hacer 
una precisa-'y elegante descripcion de este triunfo. Se 
tocó un h e s  ántes la trornpeta inquisirorial para -dar 
prisa á los tribunales. -subalternos 4-tin iie~evacuar las 

3c3usas pendieriteu' pata que la multitud.'de reos contri. 
bqyese á la mayor.so!emnidad; y se sefia16 u11 dornia-
*$opara santificar con la 'muerte de las victimas el dia 
-del Sefior. La plaza .mayor fué escogida can preferen-

cia ,para teatro, de esta grandiosa escena trágica. Un ta. 
blado espacioso, largas y magníficas graderias, un eleva. 

. d e  scilio para asiento del inquisidor' general erao sus 
- principales adoraos. Es verdad que 6 su lado se veian 
*jaulas con verjas para ecicerrar los -iofelices reos có-
:.m0U fueran tigres, y esto afeo. un poco la harm~sura 
8' brillantez. del %teatro;El concurso de los pueblo f i -

*mitrófrs foé inmenso., pues tal,es el delirio de-losk m *  
-bres:que .se coniplacen ,en la. #ruinade sús~semej&ntes. 
La procesion fué dilatada, magoitica y estupenda, por-
que en todo reinó rin profundo y espantoso silencio, i 

R 
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p,:sar de IJ  brillante cabalgata que 13 rconpníiñbn. La 
rea'l f.imiIir, con sus guacdi.3~, la cámara, 10s consejos 
coi> s i ~ spresidentes, los demas tribunales, ,la v i h  de 
M.ijtid, los grandes y títulos.... todas las . claes del 
estado, sin Faltar su cornpafiia de soldados de4i fe, asis-
tieron pun:ualmente 5 un auto tan religioso. Pero ta su-
prema presidida por su gefe y rodeada de la turbamub 
ta  de inquisidores de provincia, be consuitores, niinistros 
calificadores, comisario3 y *alguaciles llamaba mas que 
todo la atencion de los concurrentes, como que eran los 
principales agentes de la carnicería 'que' se El 
Riy vid con profunda ateocion este sacrificio cruento 
de- sus vasallos. Ciento .y veinte eran las víctimas des* 
tinadas al suplicio entre relajados y penitenciados, homa 
bres y mugeres, unos e n  'persona y otros en estátua, 
porque la Inquisicion persigue tambien los estafermos. 
N o  debe orniiir.se que e n  medio de ecta brillante pro-
cesion iban tsrnbien arcas con huesos de-difilotos para 
que acoiiipañase á los sambenitos , y corozas, y que na-
da faltase al lu~irnie~ntode funcion tan aogusta. 

. Josef .Olmos historiador exacto y testigp ocular, 
ne.ha. transmitido puutualmente la relacion de este io -
do solemnisirno 5 ,quien llama p8seo tr iu~lfante.' En efec-
to, puede muy biea compararse á aquellos triunfos de 
los guerreros de la antigua Roma, cuando los conqoiss 
$adores del mundo subian al capitolio llenos de pompa 
y magestad á depositar los despojos de las naciooes vena 
cidas. Ellos llebavan en pos de sí reyes encadenidos, 
magistrados y generales en la humillacion y abotimíeoto, 
y la Inquisicion conducía -5 los ciudadanos española 
con sogas y mordazas, cubiertos de infamia, oprobio é 
ignominia. La diferencia está, en que aquellos orgullo 
sos gentiles sacrificaban á Júpiter Capit~lioobueyes co-
ronados con cintas y flores como un tributo de accion 
de gracias por las victorias conseguidas, y .la Inquisi-
cion - ofreciq?por triunfo, . de la fe víctimas humanas CQB 



" f. 

íos vestidos mas d:sprcctabIes al 'Dios de 11s giser'icprm 
diss. iQué horrible espect5ciilo! :iDe ctiántos extravioo 
6s capaz Un celo indiscreto! i O  amable y alrgusta re-, 
ligior), hija del ciclo, delicias del hombre y su única 
consuelo en los calabozos del s a u g  Oficio! Tú conde-
n 3 ~estas escroas' siinguinarias conlo epiiestas á tu divi* 
no.clirlcter: tú sola puedes con el infiujo de la gracia 
confortar á los iiiortales que has recibido en tu seao, 
que has alin~entadocon r u  doctrina y que no desani-
paras en los dias de 'su afliccioo. La Inquisicion se ha 

.empeñado en hacer conTesores B mucl~osinocentes, y 
solo k R f a d o  hacer mártires, cuyo c6nocimiento7que 
da reservado para el dia grande del Señor. Pueblos ve. 
'eíEerps, naciones que entrareis slgun dia ewel seno de 
' la iglesia, geoeracioiies futuras t-podreis creer con el 
tiempo. 'que existió e n  medio de la iglesia catblica un 
tribinal ¡lamado+la santa Inguisi~ion? 

- Hace algunos años que en la biblioteca de San 
isidro de Madrid leí un trozo del sertnon que se pie-
dic6 en esta memorable solemnidad.,Digo un trozo, por* 
quLe no.tuve. paciencia para leer el ' sermon por entero. 
El predicador felicitaba á la 'monarquía E s p ~ ñ d apor 
la pureza de su reiigion, y le prometia Ia mas colma-
da prosperidad. Todos saben hasta que punto llegó des-
ppcs 'la decodeiicia .de esta gran nrcion en todos los 
ramos del estado, y por tanto no pudo vtsificarse el 
baticioio, de este pseudo-profeta: hace rr~il encomios 6 
!a Inquisiciilri á quien Llama no solamente tribunal san-
ro sino santísimo, y desea su conservacion -por infinitos 
siglos ,(lo que Dios no psrriiita.) Le aplica despueq 

. aquel divino texto Con que e\ Espíritu Santo saluda*ea 
sentido místico á ' la tierna esposi de los cánticos que 
los santos padres entienden, ya por la igksia, ya por 
la srntísinia Virgen, ya por el aim3 de los justos; y-
elevándose sobre sí mismo, apostrófa á la Inquisicioa 
de esta rnabera: toda hermjsa eres, amiga mía,'-con 

a-
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nio las tiendas del Cedat, como las pieles de Salomon." 
Ptrlira rr, nt~jicawon, sicut  tabernaculn Cedar, sicut 
p@zs. - .+ t,rSnlo~ilotris.2 No le sienta bien á la Inquisicion esa 
Ir:ejo-gio dilriiio? *iO ' iio k s  :esto. ma5 bien un? de Iss 
fn,lr' r j ~ d ~ ~ & i i . s ' ~ e r u ~ d i ; z d a ~ ? ~:'A. dondé encbncrsria rsic 
Q p ~ b r ,ij%:túndi~oqar'belleza -9*tyeiRiÜsura de' Iri Inqui-
sic¡& ?' ;&i-4 'en .las garruGha'i;*'en%.io~p6tros ó enFla$ 
,hoguera< h~ni'i¿idas?'~~"Á'4$&'.apticárí~: los' pabrllimé9 
d6.'.Criiár? iS+riL,!w~b~-66se~i0k'y- féritlos calabozoi? 
i Y.'5q h e n  accm6daiip- las Pi'e~esde Saloriiim S?' 'i Sera 
.a "bs sñ~ben i t&,.y . -corbzas"tiznadas.'& di.ib~o~,~~dr3g0*
des y otros íhamarrachos indecentes ?'.Seiio~;.ornitol~;i, 

.<;e, ayUí ' las reflexiones oporiunbs que se offticeh á cual.-
$uieii. De~oá 15.piedad y sabiduria di? V. M. codiderar '!a 
profdn&ho'o d t isagrado texto en boea'd't: aquel .orate +-saz-
.crilego delaBtk .de un tribunal de *fe+-yeo niedío de un 
cóncurso ' t an  iro$igibso: ;La 1-nq,uisicionse ~ o n v i i t i 8en 
substanciá un él6gio divino que á nadie nxms  ; i p e . á  

p d i a  L'perteriecer,"k3or9iie qué oidos triitianos pue 
den sufrir. q*e se "Llarn(t5 la Inquisicim l i7anligd: ire; 
a!lécta del Espíritu Santo, y prkiisamente en uo dia des: 
t in3do al sacriticio de vícthlas humanas coa pretexto 

8 r 4 , e .;de .rciigion ? 
C 

No codkta que aquel pedante orador haya kido 
r3s:ig;$o cc n i e ~ ~ r a s ' ' ~ e n a s .Su oracibn tan s a c k  prOfar~ 
-corno el ;decantado-auto de fe corre impresa; nii '.solo 
pdra vergue'aza, i n ~ ~ o i t a lde nuestra oratoria, sino para 
etqoioprobio  iiei tribunal. i Y es cokpatibie esto con 
'las surrosántasl máximas del evangelio que íiitenta defeo-
der ? Qoe m( respondan los abzgados del -.santoOkio. 
Yp lcS arguyo públicamente y en la augista prrseticia 
'de V.. Al .  *coi]'el plan devreligion que nos propone 'id 
evangelio de Jesucristo y -'con la  'doctrina de los após-
toles. ¿es cito los coiicilios y 10s padres que A recogie-
ion esciuplosa~nentelas tradiciones divinas y apostií-
'licas que han iraasmitido á la posteridid paia el coe-: . . . . . 3  . I r ., .. i . C 
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certado gobierno de la iglesia que durar5 hasta el fin de 
los siglos, porque las puertas del infixno no poJráii ja . 

mas prevalecer contra ella. En todo eptr pl.io eruiiu 
mica y. divino de . I <  smra iglrsial no.-se ..ki~cuentt-d.ni: 
al nombr+, ni aún.,la sola-'idea .de Iliqu,isiciuii,~I,cs ur .' 

guyu con hechos: puhlims .y--originales .s3cadw exacta . 

niente -de nuestra. historh;, y - cow 13s. prácnlc35. del sdn-
~ b . ~ O f i c i ~ -que constan :de su -propio,código. ETasra su 
ii-iim~>: 14 iglesia, dd,n?ndeha repre:carácter .es  único. en 
s:':ntado e!:papel de.:tribui%l.,~ i ix ío* \esto es, de tt,mpoj:
*l.! !y:iespirinial, esta ,:es; que ;particjsa ,del sacerdocio :y:, 
deJ9:i&p,-iio,;para áse~uracmejor -& .SU$ dwisi6nes ;un& 
total int.iolal$ef.ob6dien&. ., ,-

. . J .ii . . , . . h . ,  -$.4 

.::Que nosa.vengan ;ahora . con 'la;rancia{y hediQ<t 
&a- e a n t i ~ e l iiié!lijk&'las 'que -ii~ipugnanla, Inquis?&i 
.hiistá. exijir - SU- -.iGial aholicibn son . .proFanósj*,irnpiasi 
he'frgiis, até~~~ , jüd ióS ,  qugfracGmrts6nes,jansénistas.; 

ibtenrsri..idesacrirditar @&ya-$oo-el inijc$nte
piadoso ---e;' 
pueblo- espriíto?.á . los hombre de- i l u ~ t r a c i o n , ~ ~ r ~ d i ~ ~  
y v i r ~ u d - ~  da  .I-J: sr-~igio yque 'solo'iiikran por;rl ..bien t i  

Seguridad los cioda~iatios.:El .echar,-niano.'de. estos 
inhrn2s dicteriosj: i qué -otra cosa0es, sino : el in:iri,o 
.~onveitciriiieiitoen que estád, *%de porque solo. q u i & - c ~  
riitinii y:~cuprici~o drfenilerl,. Gna causa: desesperad tg 
No púedo+ pxsoadirm5 A que, ignoreti lo - qua. es kie + 
cgia, f.apostdsí~y ateisrno. Y - S  .donde=+e Jencu-ilt ran 
aqui ixi so'tnby ,de estos vicios anti-religiosos ? .iPien? 
,san cbn este aparato - de voces -Tde~igrarivasen~baucñf 
al :volgo~?~,Lb?;.'piensan sin duda; - poro hicetz notbblr 
injuria í1i':fpueblo.ni:s reiigioio.de la tierrai insp:~andü 
Ir él ridícula temor' de que ,si f a i t ~ ~h1i;Iiiquisicbh, h1-

tará 1s religion de nuestros padres. *'iQüe :'iHan - c r i i  

do - 'que h:rblan á .una oacion de 'horcntott's'i t Es - por 

trentur~. la loquisicion algun - artículo ó dogma .*deFe ? 


'm: -Y Yo pueda adrrnas hablar p o ~ ,deserlgai?o y pro 
:piarexpei iencia. Admitasemc esta- confe~ion irigi.nita .e 

. - e  2 * 9 - . ..', .' 4 * 
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imparcid 6 que me obliga la. imperiosi necesidad .da 
i ! ~ i s t r a sesta materia. Habiendo salido de mi yátri'r, una 
fu1~0w'mrn len ta  me arrojó 8 I z s  cositas de Pen::ilr?aoia 
d c s p e s  tdc u11 pe!igroso naufragio, y arribé 5 Filadel= 
g:t, ciudad principal de los Estados Unídas. fhrarias ccoe8 
eionrr nx proyorcic.naron el co~iocimienroy íiinisrad 
di:] ciiebie Bci~j~rninFranlrlin, harnbrr inmorf~!por su 
tiiof4fia Y ciencid diptomáríca. M i s  de veinte aiinisrros 
de 13s igiesias protestantes concuriiag con frecüeocía 
h 13 yrtulia de aquel ilustre filósofo, y yo era cono. 
ci ja de todos por el papisjo, con coy0 nooibre me 
gloriaba, La c~nvtrsncionRiró casi sienipre sobre asun-
50s de reeligion, que se disc,urian au~igablementey can 
bastante metodo, pero con calor y$.cl!eergía. A .  pesar 
d g  ir.i paca edad y cortas. iu~es,:-pode ccinvencer:%á 
a~urltosdc la primacía que el obispo ,de Roma obtie-; 
nr por derecho divino en toda la iglesia; prímacia no 
solo de honor sino de jurisdiccion. No me - fué dificil 
contestar á otros varios puntos de coatroversia á: que 
respopdí con mas 6 .meaos acierto. .Hallabase allí á la 

. sazop po sobrino del famoso Juan Francisco Budéo, 
quc pasa por e) ma4~grave teólogo de los luteranos, el 
que apoyado en el falso ,sistema de su tío, negaba 13s 

tradiciones divinas. y apostó!ícas, impugnando la doc-
trina del santo concilio de 'Trenta Este puoto docmá= 
tico, qlie se discmió acaso con mas calor -que ningun 
otro, fq5 sosrrnido cca varias razones de algunos mi-
nistros 'yi~ese pusieron de mi parte, y que disentian 
de Bxí'deo: pero confieso a V.. M. que cuando todos 
reunidos me arguyeron con el establecitnienro de la 
lnquisicion no stipe al principib que responderlesi ya 
porque siempre me parecio estraño su modo de eojui-
ciar, ya porque ine cojió de sorpresa este ataque á que 
yo oo estaba preve~ido.»Vuestra iglesia romana, me 
deciao, no puede ser la verdadera iglesia de Jesucrie 
tp, porque abriga en su seno el espantoso tribunal de 
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$a Tbquisicio'n: tribunal despótico, ssngúinwf~, cruel, 
y por tanto contrario á Ins máximas 'del evangelio. Srt 
divino autor, que es el Dios de paz y de caridad, de-
testa las violentas concciones I, * horrihks castigos que 
envlca la lnquisicion con A los disidentes Todds las 

' págioas del nuevo testamento nos pintan la religion de 
Jesucristo compasiva, activa, amable., csnl saljó de! seno 
del Padre celestial, y la Inquisicion l a  hace insufrible y 
odiosa, y en lugar de atraer los protestantes, los des-
via mas y mas, del gremio de esa l g l e ~ i a  particular-

.mente en voestra Espafia ....99- - . ,  

Yo qoisiera, s:ñor, que todos !os abogad's y 
' prctectoirs del tribui~ai,eoniprehendiendo á los l i R .  obism 
pos se hubieran lidlado en el mismo confiicto que yo. 
.No>se' trataba aqui de asuntos meramente políticos en 
.que --cada.uao expone su opinion sin peligro de la fe, 
sino asuntos dogn~áticosque son los que afirman des-

*- pues de un rritico~r~zoasmientoatiaoado ea los lugam 
,ses teológicos, la ereeixia de los fi~lrs.Tampoco se tra-
taba de convencer á un vulgo ignorante, sino .á hom. 
ibfes - doctisimos versados - protundamente en el conoci-
miento de las sagradas Eiicriturns que a p r e ~ ~ d e ndesde su 
niñez. ;Noignoro yo que si me hubiera servido de. 1h 
doctrina - y de las armas de nuestFos follétista, los hu-

S-biera-confundido, llaniándolos. ig~itosheceges, !uten-
- nos, calvínistas, arrninianos, presbiterianas, sact amen-
tarios, anabaptistas. ...y hubiera quedado muy uhno y 
satisfecho de mi victoria. i Mas es este el medio de de-
fender las sacrosantas verdades del evangelio! i Son cstss 

' 13s razones 5 propósito para coaveocer a los refractarios ? 
V. M.lo 'juzgará impcrcialrnente con su piedad y snbidurta. 
Entonces tn-evi forzado á concesar que la Inipisicisn era 
un tribonal de establecimiento puramente hairn;:oo eci 
que no solo. mvo parte la curia de Roma, siiio la po. 
litica de los reyes: confesé sus edrmes abusos, so do a 
minio despótico contraiio al espíritci del evaogelie: dije, 
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en -.ñn, '@e + i r d o  iiefsstos de hokibtk ques,&nbpodia*~ 
$ e q i ~ d í c ~ rá '13' pureza de-ifbctrion, ,S.,la santidad y p r i  

. riiacia. de la iglesia.!romana, m idre y' maestra de todas 
las -iglesias-; y :dije oiras-~er'dadrs..que no necesiro.'ahb 
rü repr'cliircir.. Estas mismas %~nversiciobssse repitieron 
en casa de lore Washiiigrori, quewapareci6*por aquk 
Iros d i ~ s -eh-%iiadii$a. ,No. Pude averiguai. á qu&.setta 

'fiertehecia este -célebre .general: Pero éI fil6sofo.Fian-
ii!in propendia á la de -10s arinhianos ' ~ é g u nlos'prihci a 

pi;os',di Felipe ~irobufg.' El fue qqien me: provocó á 
-piod~icifm?e 6  pGblic6 ed; prucbr de. aii sikiceridad, ,,y 
'noaiiicti5€4 ;LI? ~ b ~ ~ n ~ o .predit3r éri la iglesia catórica 
iie Fitidrifia 1íi inísnla'doctrina que':hábia ~rof6tidci+~én 

.% ' 
-.mi; cbnversaciones; á c o j a  fun6ibh asistieron todos 10s 
es afi'oieS de las -fragatas de' gueriA 13 - Herok; la Loreto, 

* "  rg de ' bc[io 6 di& barcos de ,la Flbiida que se'hallaban 
allí. - A  pxicion lde ' la corigregariion dk los *tat'óticos.se 
verti6 Jiteralménre izi *sernioii en Ingles y a .los-ocho 
diai lo ' predico el Sr:Berston,:-4no -de ios .dos+uras. de 
,aquel!a fiirroqiriB, .:de quien tio tkdgo. nbtseia qdr ' haya 
muerto:. El concurso de  todas. las sectas fue tal, que.30 

,mismo apenas pride ' ocupar .<unestrecho lugar *eniel 
prisbiterio, á pesar :dé.mi amistad con: aquc.llos erúras. 
Los, ministros protesta'ntrs quisieron sin .duda-desenga-
ñarse de la sinceridad ron q'ye un espa5ol iba. :á' ha-
blar sobre la loquisicion, y lo consiguieroo.' Mi sei nion 
fuf el' primero que 'se ~krrdic6: en nuestro idioma en 
'aquellai vastas regioqrs, y .crei 'asimismo ntcesitrio es-
parcir esta'.doctrioa en lis provincias de Nu.~ai.York, 
~iii l ind.; . . 'hnsta R~lt in~oreque corrí, ya -rper.:e.tiri0si-
dsd, ya por examinar lds progiesos que podcia hacer 
.en aquel inmenso territorio IA' réligion C: A. R. Piie-
guro á V. M. Que 'jamits hubiera hablado en público 
de e'ste ~gravísiino',asurito;; sitio forzado de ¡a necesidad 
de hacer ver que Ir Inquisicion es un obstáculo en 
muchos paisee á la propagacioti del evangelio. Su osm-
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bre solo llena de terror los espiritus mas fuertes :eni-
pero cuavdo se desengañan de que la Inquisicion mes 
un tribunal inherente ni esencial á nuestra religion, sino 
la obra de la política y del despotismo, se abre ta en-
trada al saotuar,io de la iglesia cntólica. Desengaña= 
dos muchos a~glo-americanosde este error, muda-
ron de dictárnen. Mas de ochenta familias protestan-
tes hicieroo bautizar sus hijos en la parroquia de los 
católicos, de que y0 fui testiga,. y lo mismo ejecutaron 
otras icfinitas 6 que no pude rcncurrfr. Por no moles. 
tar á V. M. solo he tocado d,n paso esta materia, $Pero 
qué mas 1 Desde aquella época, que fue el ano de S8 
del siglo pasado, se rraró seriameate de erigir fa primera 
silla episcopal en aquellas inmensas regiones con ariueticiq 
del soberano congreso, aunque comedesto casi todo de 
protestantes. Yo fui uno de 103. rncargados pdra Fro-
mover este importante asunto con el Sr. Nuncio Ely-
polito Maria Vincentí, y el santo padre Pio VI. noni-
br6 por primer obispo %1 Sr, Cardl, que era 4 la sa-
zon su vicario apost6lico. Es increible el incremento que 
ha tenido el c;i:oiicismo en aquellos paises en poco mas  
de veinte años, pues ter-go entendido que se han fonda-
do ya hasta cinco sillas epíscopales. Si la Inquisicion hu-
biera, por desgracia, sentado alli su predominio, estoy 
bien seguro que oo habria ninguna. Este estrsfio aton-. 
tecimiento, en que yo tuve por casualidad, una peque-
ña parte fue público en FiÍadelfiz, ciudad floreciente y 
populosa. Nunca hice mérito de él sin embargo de ba-
ber sido el suceso mas feliz de mi vida, y el mas gra-
to  á mi corazon. (*) i Y quién puede estrañar ahora que 

(ic) En Cádiz hay sogeto fidedigno que habiendo arribado 
el año de 1806á Chrlesron oyó una puntual narracion de lo 
que aquí va expuesto, así á los católicos, como í los protestan-
tes. Lo mismo oyó en Bosron, Nueva-York, y particularinenre 
en Filidelfia, donde se informó de todo con m i s  exactitud 

af 
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yo p in :~  al tribunal como contrario 31 espíritu .del 'evin-
gilio á pessr de las rec la~ac ion~sde muchos qbe aca. 
s o  lo ' hirzri con buena intencion 3- -

t ' . 

' 
' Yo he probado, sehor, e si no me &afio he 

problito has,rx la . evidencia que la Inquisicibu nq entró 
en' el plan 'de Jesucristo ni de los ' apbstoles;.ni d e  los 
co'cci!ios, ni" de los padres :-que %esun tribunal iatru-. . 
so en la igleiia de Dios: que debe su. origen y.estable-
cimiento a la edad media, es decir á los siglos bárbai 
ros, cuando 'las qosturnbres. y ladisciplina se hallaba? 
eti la ntnyor decadencik que la Inquicicios. es entera. 
mente iniítil en Is iglesia: qnr es diametralmente ?pues-
ta á lii sábia y religiosa Constiturion. que 17. M, - ba 
sancionado y que: han jurado los pueblos: y por 
último que es no solamente lierjudicial á la prosperi-
d ~ ddel estado, .sigo cqr?traria al espíritu del.evangelio 
que .iritenta defender. Respoiidan, si quieren, d estas 
verdddrs; peio sea con el lenguage .de la urbanidad, de 
1ü pclitica y de !a religion de que Janto se jactan. .Cual-
quierd otra arma es prohibida. Yo he tratzdo á los que 
sienten lo contrario como á conciudadanos, como.a ber-
manos, no'como 6 extrangcros, no como á enemigos. 
Desoudo de toda parcialidad, y coavencido íntima-
mente de que hago un servicio á ni,i patria,' a~ac.0.al 
tribunal por los cimientos, ie ro  rijspep ,y anio' á sus 
iridividiios. El ba&r venir reclahacionis de luengas tier-
ra$ y recoger fi~mas.de . varios. cuerpos pirticuidres pa-
ra 'thwer creer. que el pueblo español pide 'de. consuno 
el santq Oficio, es une estratagema'vergooibcs que prue? 
b.1 par si mi&a la falta' de razones en los que se va-
len de ella. Sin etnbirg6 la junta de Galicia entre otras 
varias corpcraciones, toniando 13 VOZ d~ , todoel pueblo 
Rdleio; acaso el mas tenaz en conservar :lareligi9o de 
sus miyores, ha solicitado *el restablecipiento de-1%'Inm 

quisicion, como si das, ó tres individuos de, una, pro= 
vincia, de milion y medio de. habitantes-*pudierac 11e-

5 . - 1 . 
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var ;!a ;VOZ. del pueblo, en -una,J.qate~i,areljgiora. ,En pos 
de, estos foyetos- vino : ta~ibieoi p ~escrito .impreso$en la 
Coruña desnlintiend? .el contenido - de los pi-inicras. 
3 Donde estamos? -2Soo estos- los rhedios 6 propósito 
para sostener u n  .tiibuñal que siglos ha no ilebi.;sub-
sistir entre ;nosotros ? . 
, - Sefior, este colosossemejante á la estataa que vió 
Nabuco :descrita +yrexplicadapor Daniel, tiene la ca-
beza de oro brillante, el. pecho y los brazos de plata, 
el vientre y los muslos de cobre, las piernzs de hier . 
ro ; pero l a  mitad de sus pies es de barro, y por tan-
to es, muy fácil dar con él entierra. Me explicaré r o n  
mas ~ ~ ~ ~ ~ i e d a d ,es aquel árbol de quien dice Jesu-Este 
cristo p6r.  S. Nlateo, que .no siendo plantado por su 
Padre celestial, debe cortarse de raiz. Omnis plantci~io 
guam .?ron phntavit- Pater meus coelestis, eradicnbitur. 
El dano.  que ha hecho l a  Inquisicion á la igli3ia y a1 
estado ,es incalculable. Ella no ha corregido. las costum. 
hrcs, nol 113 procurado 'la instruccion de los pueblos en 
la sólida y.verdadera religion, se ha opuesto, ya -por 
,convcoirbcia, ya por política 6 la ilustracicn de un 
pueblo digno .de mejor suerte. Ha derramado las tinie-
.bias,. ba . patcosinado la supersticion, mira con odio la 
libertad ..de imprenta; . y aunque ,acosada y moribun. 
da quiere r o m o  la hidra levantar sus sirte cabezas pa: 
ra destruir despues sordamente cuarito, V. M. ha es-
tablecido en b-oeficio de la nacioa. La justicia, el dere-
cho nacional, la razon y la sana, filósofia proscritas aquí' 

por el furor del poder, arbitrario se a c o j a  hoy de man-
comun al aniparo de V. M.iniplorandu su soberana 
.p~oteccionante el trono de las leyes. Pcr otra pirte 
la sangre de tantos inocentes que lian sido víctiniris de 
la calumnia, de 13 perfidia ó de un fdso ce!o, cla-
man hoy por Ia  veiiganza como clanlaha en otro tieiri= 
PO la sangre de Abel. Del f ~ n d ode SUS sepulcios sa-
le una voz .magestuosa y elocuente a pedir justicia á 

* 
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V. M. contra lzls violencias y atentados de un tribunal 
incompatible con los derechos del hombre; y siendo la 
Inquisicion por principios uo~stablecirniento ssnguina-
rio, me atrevo á decir que pide tambien su total ex. 
tincion la santa madre iglesia. Porq~esi á David, aquel 
tiombre formado segun el corazon de Dios, no se 1: 
pern~itióla construccion del templo de Jerusalen por has 
ber defendido con su espada al pueblo del Señor, j có-
nio ha de suhsistir en la iglesia la Inquisicion que con. 
dena los honlbres á las llamas ? 

2 Y quedará la Nacion sin tribunal de fe ? Nada 
rnénos que eso. La España, como nacion que profesa 
la religíon católica, apostólica, romana, debe tener u? 
tributial en cada obispado. Los obispos que son las j u q  
ces oatos de 13 fe estabiecidos por jesucristo ó los go-
bernadores en sede vacante, deberán entetider exclusi-
vamente en todos los asuntos perteoecientes á Ia relb 
gioo, formar Ias causas á los quz se declaren 6 -impíos, 
ó hereges, 6 apóstatas, permitiéndoles su defensa? y se-
parar á los contumaces de la cornuoion de la sglesia. 
Iiasta aquí llegan sus facultades, y nada es mas fácil 
que su ejecucion siempre que se obre con reflexíon y 
niidurez conforme al espíritu de los antiguos chnoncs. 
Que se destierren para siempre los secretos y gestiones 
tiiisteriosas que obscurecen y paralizan la verdad. La 
verdad, sesor, no se aviene con las tinieblas: .losque 
hayan pecado en público deben ser públicaniente c o ~  
regidos y caitigsdos, pero segun las leyes de la iglesi~ 
que sefialaron los saotos concilios, pero por los legití-
nlos jueces autorizados por Jesucristo. Cualquiera o t f ~  
medida es ilegal, injusta, arbitraria, violenta. Sí el re* 
fractzrio se humilla, reconoce su error y lo detes:~, soy 
de dictamen que se le debe corregircy prdonzr como 
lo exige la caridad cristiana, de que San Pablo nos dib 
ejemplo con el incestuoso d e  Corinto de que hablé ano 
tes. Pero si es rebelde 6 contumaz, .eotóoces queda al 
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prelado la' obligacion d e  enviar el expcdiente. al tribu.--
tial 'secalar, para qiie le aplique rigurosarne~te13s leyes 
como infractor del articulo 12 de la Consritucion que 
V. M. ha sancionado. La potestzd civil ha dc consu 
mar lo qiie comenzó la eclesiistíca : ambas deben au-
xiliarse mutuamente y cada una gu~rdars~s-lín>iíes.ES-
to se vió en Espaiía hasta el malhadado siglo trece e n  
que apareció la Inquisicion á confundirlo todo: esto viia . 
ron nuestcos padres, y esto mismo previenen las leyes 
de partida que habian del asunto. Me bastará cimr ¡a 
ley 2, título 26.de la partida ? que se explica así: 
99- Los hereges pueden ser acusados de cada 'uno dcI 
pueblo delante 'los obispos 6 de los vicarios qurtie. A 

nen sus lugares: et ellos 10s debeo examinar et expro* 
bar en los artículos et en los sacramentos de la fe: et 
si fallaren que yerran ea ellos-ó en alguna de las otras 
cosas que la eglesia de Roma manda guardar et creer, 
eutonces deben puñar de convertirfos-et de sacarlos de 
aquel yerro por buenas razones et mansas palabias..Et. 
si quisieren tornar á la fe et creerla despues que fue-
reo reconciliados, debenlos perdonar. Et si por ventu-
ra non se quisieren quitar de su porfia debenlos jodgar 
por hereges, et darlos despues á los jueces seg lare~ .~  
Aquí vé V. M. la doctrina que reinó en la nncion por 
muchos siglos y con la que á mi ver están obligados 
á conformarse todos los partidos sin que se vuelva á 
hablar mas de loquisicion, pues hasta so nombre debe 
sepultarse en un olvido eterno. 

Seííor, toda la Espafia, toda la Europa, el niun-
do entero está en expectacion de lo que decida V. M. 
para calcular despues el grado de ilustracion en que va 
á quedar la monarquía, cuando se disuelvan estas Cór-
tes generales y extraordinarias. V. M. se halla eti la 
precisa alternativa de dar leyes á una nacion de hom-
bres religiosos, peco libres, 6 á una nacion de esclavos 
sujetos eternamente á la férula de la Inquisicion. La 

2 
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beneficencia no se ha hecho jamas impunenienté: ssiem-.. 
pre ha encontrado obstáculos y contradiciones. -Noola 
vide V. M. que Madrid, capital de este vasto imperio + 

y acaso el pueblo mas heróico y .mas ilustrado del mun-
do detesta, como debe, hasta el nombre *de uo tribu-
nal que ha costado á la nacion por espacio de mas de 
cinco siglos, arroyos de sangre, rios de lágrimas g pea 
sares eternos. Nada debe detener á V. M. para dar sil 
resolucion, hcbiendo manifestado hasta aquí tanta pru-
dencia, magiianimidad y sabidurfa en SUS decretos. La 
posteridad juez seguro- é imparcial es la que mas aplau-
dirá la aboiicion .del santo Oficio,: como el rasgo mas 
digno de transmitirse á las generaciones futuras. Si V. M., 
se .desentiende de este asunto tan necesario como ur-
gente, se podrá decir que nada ha hecha Bn beneficio 
de la libertad nacional, como decia Lucano .de Julia 
César. Ni1 acturn reputans, s i  quid-superesset agendutn. 
Cádiz y Enero 18 de i8~3.=Seiior.=Antonio Josef 
Rírix de Padron. - - ) 



ADICIONES. 

Parece que no hay mas que decir para -probar 
la inutilidad de la Inquisicion, lo opuesto de sus máxi-. 
mas á las del evangelio, su ilegalidad en enjuiciar y su 
maldito modo de proceder en todo. . -

Era preciso que en donde hubiera Inquisicion 
hubiera heieges, y lo mas digno de notarse es, que casi 
siempre estos eran ricos. E1 año de 1571 se fund6 en 
esta Capital el sarrto tribunal, y fué su primer inqui; 
sidor el Dr.. D. Pedro Moya, y irnirabile dictu! cosa 
estraña! á los tres años halló el Sr. Inquisidor sesenta 
y tres hereges que fueron castigados en un auto de fe 
y cuyas familias segurarnentz se quedaron sin bhnca; 
porque este satliísimo tribunal era tan zeloss de la fe 
de Jesucristo. que hasta*en los pesos dellos que recono-
cía por hereges, encontraba la beretica-pravedad 3 nposk 
tnsía, y por eso, despues de aprisionar y atormentar ii 
los infelices, despues de quemarlos .vivos: y deshonrar 
su generacion, les pillaba el dinero' por un efecto de su 
sango oficio. 

iO santo oficio! digno de 'tener por aprendices á 
lo< Calígulas y Nerones, á los Pilatos y Caifases, a los 
Cacos y Lorencillos! 

Con razon el publicista Mably dijo años hace que 
Iu Iriquisicion era una de los mas. seguros apoyos del 
despotisnjo del trotjo español. Verdad mas clara que la 
luz, y que no la puederx negar sus defensores. 

Cualquiera máxima, cualquiera reHexion política 
que estampara un autor, reciámando los derechos civi-
les del hombre, atacados por el despotismo d e  un fa-
vorito corrompido 6 de UD gobierno tiránico, era reco-
gida por la Inquisicioa conlo escandalosa,'heretica, p i e  
runa auriirm ofensiva y %quese yo* 

Diganme si nó 10% apasionados 5 su santa mam 
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dre la santísima Inquisiciotl;.diganme, repito, ahora que 
hay libertad de imprenta iqüe tienen contra la fe el 
Filangieri, la C7idn dz D. Guiado Cerezo, el Pan y 
Toros y otras mil obras de este jaez? Pero $qué ma-
yores heregias habiao de tener que .descubrir abusos' 
del gobierno y proponer sus reforiiias? La Inquisiciou es-
taba as:rlariada para sostecer esos al>usos, y no ternia 
convertir en causas de reiígioo: las del estzdo, paca lo 
que tenia ssbrúda habilidad. ' 

kY esco nos lo han cootado? No: 10 hemos vis-
to por uriestros propíos ojos. Vimos, si, vinjos arrastrar 
á las inni~indassalas de la Inquisicion SI benemerito jno-
cente ltuirigaray ,oo por heíege, sino porque convenia 
dar este paso ~ S C U O ~ ~ ~ G S Op3rn alucinor 6 un pueblo pia-
dosamcl~renecio coíno el r-.,uestrb, 

. A F C U ~ S  levantó e¡ fatal estandarteHidalgo de 
la rebebrllo~, cuando el santo tribunal lo declarú por he- 
iege, asegurandorios en su edicto que ~ u e v eanos antes 
esrabn procesado, y sin embarga lo consintió de Cura 
del Pueblo de Dolores. En ese mismo edicto se nos 
dijo que el herege negaba la existea~ia del ilzfier-
no, y no á pocas fójas, á pocos renglones nos .afirman 
que dice que tal uzz mucbor de los que vefzernmos co-
m0 santos en los aknres, estariun en e l ,  infierno, $No 
se v i  aqui 1% mas.atróz calumnia, la contradiccion mas 
msaifiesza y la procacidad m ~ s 'desembueltal 

, Seguramente que los inquísidores que tal firina-
ron, creyeron que 10s habitantes de este Reino, asieua 
ropeos c o m ~anierícanos, éramos un atajo 'de bcstias, 
incapaces de conocer sus cabalas y miras intrigantrs; y 
si no creyeron esto, se aventuraron 5 semejante iafa-
mis,- seggrus de que nadie Ics había de reconvenir, por 
que era axioma comun y vulgarisialo que con la snntn 
Ijquisici~pl, chitnri; y así aunque hubiera dicho mzs dia* 
bluras, estriba srgiiro de que nadie hubiera desplegado 
sus labiosj por iio expoderse á visirai SUS batoliiias. 
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Era menester tragarse la; necedades de la Inquisicioa 
en 10s tiempos de ¡a barbirie. 

No paró en esto la del divino tribunal. Llamó 
á Hidalgo á edictos y pregones, auieoazandolo de que 
no cofnparecieodo, seria juzgado en rebeldia y re-
lajado en estatiia; y lo pudo haber hecho, porque era 
un tribunal tan santo que cuando noapodia haber 5 
las ' manos 5 los 'que qiieria, 6 ya porque morian en 
la prision, 6 ya porque se le escapaban, se vengaba san-
tísimaniente en sus huesos 6 ea sus d«mioguejos, co= 
que rio pensaron ni los diablos. En cualquier tribunal, 
en el del misnio Herodes, muerto el reo, pára la causa; 
pero en el sando seguian - la rabia mas allá del sepul-

cro. 


g Y en que pararon, por fin, estas amenazas? 
Ea que pasó el tiempo, no se presentó Hidalgo, no lo 
relajaron segun so inviolable promesa: cayó el herege 
en manos de las tropas, y cuando todo Méjico' espe-
raba ver no un autillo .sino un autazo, no hicieron 
nada los inquisidores: se les olvidó su colera y lo de-
jaron morir cristianamente en tierra adentro. 

Aunque no hubiera sido por otra4 cosa que por 
sostener su calumnia y alucinar mejor al pueblo rudo, 
debian haberlo traido, y .  quemado en esa plaza, y co-
locado su, rotulata en Catedral; pero esta se les fue. 
Alicuando bonus dormitnt Homezus, que quiere decir 
que se les durmio su gallo. 

: N o  tuvo tanta fortuna el pobre de Morelos, á 
este si le hicieron su ridícula n~ogigangaescena por es-
cena, antes de entregarlo al brazo secular. Ya se ve que 
segun dijeron, era Fracmason, Qanseoista, Materialista, 
Ateista, Deista &c. &c. Es verdad que, muchas de es-
tas  sectas se oponen á otras; pero todo cabia en el 
que qtieria hacer herege la lnquisicion; porque este era 
su santo oficio. 

Ultimamente, y para corroborar mi verdad con 
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í ;ecdo~ rccien:rs y,;,qve;.acabamoshrde:v-,r ?.en.:gurstps 
dias, 'le 'digÓ á 'vd. que al .md,re'-~i.r lo,: tul>ierpjt Far-

:g,ido de ,pr&iouesfn- sÜs ohscr?ros,calahozcs .tres- aíiós,..' 
y .cuando .por el feliz adveiiin~iento*dela Constitucion, 

.se: demoliú el. tribunal, entregaron al juez :sec~lar, y 
"h?,perii~~,iiécido: . como. lo,sabeea ,,esta carcel de córie, . 
Dios 9 ,todo el,.mund.o., ,~bora.,bieb:que veogaq,cua*n-
t o i  - ioqu,íi&ies , h a .hab'iao y ,mq re&osdan - este diIe-
n18. 'O.el 'padre Mier era;reo de'fe, 6 no., ,Si lo pri-
~ncro;ipor qué no lo -entregasteis al diocesano que es 
el juez rcirsiástico á quien toca el, conccimiento dg:ess 
tas c~t isas?Y si 'lo segundo,. esto. es, si nq.era :hefe-
ge; qué lo liabeis martirizado , tres ;tfios, usurpqn-

- dole la 'jurisdiccioa al'juez secular, y poniendo en ,du-
da la opioion de este sacerdote.,....? , 

Concluyamos este punto, amigo mio, porque: el 
papel' se avergueaza y la plume se! me huye dg:!a ti)!-
no al escribir ianias ilifamias. Solo le rFgo 5,.Cd:. ,y 
6 todiis los de Tontonatepeque ,que dén a Dios,, á Fer-
nando VI1 y. á 'la heroica Nacion Espafiqla atentas 
gracias porque han quitado de nuestra Iglesia Catcíli-
ca ,este lunar, este,borro~,~:este,~spgntajoque la ha-

, cia ridícula ,y odiosa, y qve .nos seriia,,supiergidjos . ea 
la bacbárie, en  el'fanatismo y, en el nias,~scusadorSrror. 

S Riase vd; con toda ,fa boca dq es- hipocriras 
serviles que s l  color-de piedad y moderaniisrno, se 
escandalizan de que se hable m a l .de un tribuna! ,tan 
digno *de ser maldeciido, de toda e! uniyerso; -Estos sus 
inpriles ahogados ó 15 defienden porque han :perdido* 

algo con' sÚ caída, ó porque tenien qFe resucite co-
mo el año de 14.Pero no, amigo,. no: ya no resuci-
tará en Españz tan déspota y odiado tribunal: >ya no 
levantará su tirana cabeza en daño nuestro. Anies la 
mia caiga de mis hombros que tal mire. 

Nuestra religion católica es la .única ¡a sana 
ta, es bella y magesruosa, es suave y es terrible. No 
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necesita espectros ni arrumuaos para hacerse'temer de 
los perversos, para ' hacerse adorar y seguir de los v i i  
tuosus. 

. . . Ridiculiceti, ,cuanto quieran, burlen y detesten 
l tcidos -un tribunal déspota por excelencia, ioicuo por 
autoh6macia y tírano por todos sus aspectos. El 
ridiculizó la religion de Jesucristo: él se burló de las 
leyes divinas y humanas y é1 arnancilló el honor de 
ioumerables hombres y muchos de ellos linocentes. Pues 
perezca su memoria, pague en igual moneda, y sufra 
e1 vejamen de la posteridad sábia y libre, ya que nues-
tros padres infelices tuvieron la desgracia de sufrir su 
infernal despotisnio cerca de cuatro siglos. 





EL CONDUCTOR ELECTRICO. 

$e d e s t r i ~ j ~ ah s  ' otras clos preocupnciuties qué sienen lo$ 
ignorantes contra la ' Coiastitucion,.Ó sean, pretextos de 

que se valen los mmnliciosos para tnalqrrisrnrlit, y son* 
Ca igualdad y la liber~adntnl entendida. 

* .  . . 

L 1. 

fGUALDAD, 
1 ' . , 

~ e s t ~ u i d i slas dos pleoc~ipaciooes6 
pretextos con que se pretende 'ntalquisrar por "los ser. 
viles ñuestro ~ ú d i g oougust6.,'y hqbiéndose demostrk; 
do hasta *la evidencia que no solamente no' es cbntra 
el Rey ni contra -la religbn cató!ic",<.sino que ántes 
bien al primero lo conserva. en sh suprema autaridad, 
á la segunda la restituye su esplendor ' y  natural be-
lleza, g 5 los dos, .*estoe i  al Monarca y,al Catolicis-
mo los hace amables y .geiiiralmeote respetnble;., prw 
curaremos er: cuanto alcancen Buestras cortas I~kes;corn-
'batir las dos ÚItimas preocbpaciones.6 - espnnr~joc; . 

Dias lamentAndome can .un ccic$i31 ami. 
go acerca de . la . errada ó sikiéstri *intiiptetaci~ñ 
que la ignorancia' y servilismo ' dril á " la' -igualdad'so-
cial 'que nos concede nuestro Cd~ligg,.medijo. YY La 
mayor miseria del ,hombre'es 12 :iRbora.ncia', pues que 
ella es ,el gi2rmen de todos los males ,que afligen á la 
hun~anidnd.,Males positivos que nos conducen á la rui-
na de nuestra existencia política, y males fiegativos., 
que nos privan de los -puros goces del verdadero bien 
cuando mas cerca lo tenenlos. Una . cruel experiencia 
nos hace palpar en el dia - esta virdad, cuando obsei-
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~:,iii>bsque ese Ciriiga augiisto, dictado para afirmar 
la filrcidad de los pueblos en toda su extension poli-
tícl,  ti.& sin embargo ignorantes que lo tengcio por el 
mayor nxil de cuantos pueden alterar ia qijietud de la 
sociedad, especialmente en la psrte que ha sancionado 
la iguald:d.- de los individuas. 

99 Todos somos iguales,-exclaman unos, pretendien-
do confundir al criado con el amo, al subdiro con el 
magisrrado, al pobre con el rico, al necio con el sabio, 
al fuerte con el débil, -y a u n  al hijo con el padre. iFu-
n-csia confusion, parto solo de la ignorancia, y muchas 
t7ecesde la maligiiidad de 10s enemigos del bien pú-
blico, que trataii de consumar la ruina de sus seme-
jantes, sumergiéndolos en el abismo de la discordia! 
,DPaqu í  es que los inferiores intenten coiitrarrestar con 
los superiores, y 'estos conspiren contra esa ley bené-
fica, que en su concepto ofende su reputscion ó su 
orgullo ignorante. Pero muy distantes ui~csy otros-del 
verdadero sentido de sus máximas de sabiduría y feli-
cidad so~cial, convierten la triaca en veneno, y encuen-
'tran males donde solo reside el bien. 

9, No, amados conciudadanos, la ley que hemos 
jurado n o  está en los errores criniinales de Hobbes, 
que enseñaba esa igualdad funesta que existía 'solo en 
los cerebros delirantes dz sus secuaces, sino en los prin- 
cipios de la moral cristiana, que tanto nos honran en 
la nacion á que pertenecemos. La igualdad sancionada 
por la Constitucioo, es la igualdad de las virtudes pa- 
ra el premio, y de las penas para los delitos: es 
'la igualdad delante de la ley que obliga. lo mismo a1 
Monarca, que al mas ínfimo de sus súbditos. 

9,:; Quién es ante Dios el mayor : y mas santo f 
' El que tuviere mayor caridad sea quien fuere. He aquí 
':la igualdad sancionada por la sabiduría eterna, de don-
de se derivan todas las leyes humanas. Formad. ahora 
un paralelo 'con aquella ley sublime y la. de. nuestra 
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,Constitucion, que se ha propuesto premiar las vir t~jdes 
donde q~i íeraque las encuentre, y sea quien fuere .cl in-
.dividuo, así corno castigará los crímenes sin excepcion de 
personas. Todos soinos iguales, p-ro delante de la ley. 

w Fundada esta en Ics principias de la política oa-
tural y rilii;iosa, es necesario conocerla para a n d a ,  y 
para lo primero no tecrís mes que exaixinar á la natos 
raleza .en los futidamectos dr la sociedad civil, y así 
disipareis esos funestos prestigios que convierten en ma-
les voestros nias preciosos bienes. . .  

,t Por la reflexion hallaremos qae la naturaleza, en 
efecto, comprebende 5 todos los honibres .bajo de un3 
misma especie, pues que cuando les da el .ser no pone 
entre ellos diferencia alguna. La Providencia que la con-
¿iuce como postla mano en el órden de sus produc-
ciones, j a m h  comprime sus movimientos,. y desde el 
nacimiento del mundo siempre ha seguido la misma 
carrera. Nosotros, por fin, nacemos libres é iguales; pe-
ro la ambicion y el tenior dieron duefios B los hom-
bres, y las diversas inclinaciones de -su voluntad divi-
dieron sus .clases. Las muchas necesidades, las .pasio-
nes y la debilidad de nuestros sentidos, que no pueden 
acordarse en un niismo punto, ni percibir los objetos 
de ,un mismo 'modo, han formado sobre la tierra las 
sociedades civiles, y son estas una prodigiosa diversidad 
de condiciones, de compafiias subordinadas á estos cuer-
pos políticos, y hasta la comunicacion entre-sí de estas 
mismas sociedades. 

9, En ellas cada uno abraza un - estad;, á que 1ó 
guia la inclinacion, le conduce .el .acaso 6 le obliga 
la necesidad. Unos son .eclesiásticos, .otros legos: 'unos 
toman el partido de las armar, otros el de la toga: al-
g ~ o o sse dedican á . las ciencias, otros a ias ar t - s i  estos 
son negociantes, aquellos artesanos;- unos superiores, 
otros ,inferiores; el uno es. amo, el otro criado; aquel 
destinado para 'maodar,. este para 0,bedecer. - Finalmea . 

a 
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te, aun en las mismas sociedades civiles han establech 
do una comuoicacion eotre ellos, con universalidad 
de socorros, porque la Providencia di6 á unas lo que 
oegó a otras, para afirmar la armonía y 13 dependen. 
cia reciproca, que ha establecido en los particulares, por 
manera, que las farnilins, las ciudades, lcs estados y 
la república universr<ldel mundo, son como cuatro cír-
culos de varias magnitudes encerrados el uno deritro 
del otro, como se explica un sSEio político de nuestros 
dias. 9, La sociedad civil, dice este, es un cuerpo mos 
9, ral compuesto de rnuchcs rnirnibros: y así como en 
9, el cuerpo natural no pueden todos los miembros ser 
n semejantes por rcizon de la diversidad de sus funcio-
9,  nes, que piden diferente conformacion de órganos, 
99 tambien en un cuerpo moral es preciso que haya per-
S sonas que se apliquen á los diferentes empleos á que 
91 se les destina, paca que se remedie á un tiemp0.á sus 
7, diferentes necesidade~.~~ 

99 i Dónde está, pues, segun estos luminosos prin-
cipios esa igualdad que se ha figurado la ignorancia y 
ha pretendido sostener el .error ? i Dejará jamas el p+ 
bre de necesitar del rico, el ignorante del sabio, el dé-
bil del fuerte, y en general los hombres todas de los 
socorros mutuos en sus necesidades sociales, y aun las 
sociedades mismas de otras sociedades recíprocamente t 
Seria transtornar el órdeo de la providencia divina; que 
aun en la Córte celestial ha establecido las gerarquías 
para la gloria eterna de su augusto nombre. 

39 Luego la igualdad que nos sehala y .sanciona 
la ley fundamental de la Monarquía Española, es la 
de las' virtudes sociales, por las que todo hombre, sea 
quien fuere, debe contribuir al bien universal de la so-
ciedad en que vive: debe sacrificar sus intereses partí-
culares al interes ge~erai  : debe cooperar al bien co-
m u n  con sus talentos, con so industria, con cús pra-
piedzdes, con sus virtudes. . t 
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4 Luego la igualdad sancionada por nuestra 

Constitucioo, es la igualdad moral que consiste en que 
cada uno sea mantenido en SUS derechos, en si1 . esta* 
do hereditario ó adquirido, en sus posesiones, en su 
casa, y fianlmeote, en so libertad sujeta á la subor-
aioacion necesaria, á fin de que los demas sean man-
tenidos en lasuya. 

99 Todos estamos sujetos á la observancia de las 
leyes, y. nuestras faltas culpables serán castigadas de un 
rnismo modo. No hay privilegios, no hay excepciones, 
y solo será mayor y mas justo, el que tenga mas amor 
á la patria y cumpla con mas exacti~udlas obligacio-
nes que nos impone la ley constitucional." Hasta aquí 
mi amigo el colegial L. D. J. M. Y. 

Aunque esta , explicacion está bien clara para 
desvanecer temores pánicos, todavia me .tenlo que e n  
Tontonatepeque habrá muchos que no is entiendan, y 
á estos, amigo D. Marcos, es necesario hablarles mas 
claríto. 

Parece que el Hacedor supremo hizo consistir 
la hermosura de la naturaleza en la infinita variedad de 
las criaturas, no solo consideradas diferentes unas res-
pecto de otras, sino examinadas - dentro s u  misma 
especie. Si levaata vd.. los ojos á 103 cielos, verá pre-
sidido por el sol y la luna un numeroso ejército de es-
trellas: todas luces, todas estrellas; pero ;que diferen-
tes entre si ! Unas son astros, otras planetas, aquellas 
errantes, estas fijas, cuales refulgentes con su propia 
luz -como el sol, cuales opacas y que solo reflectan la 
que reciben de otros astros, como la iuoa: tales son 
grandes, tales pequeñas, unas altas, otras bajas &c. i Y  
quién duda que en esta diversidad consiste la belleza 
de los cielos? 

Si baja vd. 10s ojos 5 la tierra, tropezará su vis-
t a  con una infinita variedad de criaturas, y si quiere 
contraerse á uoas determinadas, .v. g.á las que encier-
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r l  ei . reino vegetal, -hallará millones d e  plrntac, flores, , 

y frutos diferentes. . . .... - ,  - v 

Limíte, si quiere, la consiJcraciun á una sola 
~spcc iede fruta, y encontrará ¡,as rnisnias diferencias. 
Sif v'innos las pecas por ejemplo, 'y verá vd. peras rei-
nas, gamboas, rectoras, pardas, chinclies, beri(amotas &c. 
I ó d ü s  son peras, RIUS iqde diversas eqtre si, en tama-

f i t ~ ,  coivr, olor y gusto! 
H ~ g dvd. nias:, fije la vista en un árbol de pe-

ras, y verá que unas son grandes, otras chicas, estar 
nisctoras, aquellis verdes, ' estas ai tas, -y4aquellas bajas; 
y si aun quiere encontrar tnlis'diversidad, examine las 
innumerables hojas de este '6rb6l y de todos los perales 
del 'mundo, y se llenará de admiracion cuando ns en-
cuentre dos hojitas iguales entre si. 

Esta asombrosa diversidad encontrará en todas 
las criaturas, y en ella coisiste la economía, el órdeo y 
belleza del universo. i Qué fuera de ,nosotros s i  todas 
las estrellas fueran soles, 6 el sol fuera lo' mismo que 
una estrella ? Qiié contados serian aun los placeres inom 
centes de la vida si todas las frutas fueran peras, to-
das las carnes vaca, todos los licores'agua &c.-&c. &c.? 

La misma variedad que se nota ' en 'el 'mundo 
fisíco Se encuentra en el poiítTco y'moral.. Diferentes na-
ciones, distintos gobiernos, leyes, religiones, ritos, usos, 
abusos, costunibres y preocupaciones, en todas partes son 
distintas, y aun dentro de una misma nacion. y pro* 
vincía se ha\la esta variedad en muchas cosas. , , 

Siendo, pues,. esta diferencia tan necesaria' en la 
sociedad para conservar el órden, como lo es la varie-
dad de tonos en la música para mantener la armonía, 
tcon~ohay bárbaros que se persuadan .ó afecten per-
suadirse á que la Constitucion' nos hacé iguales con una 
igualdad absoluta y no respectiva y limitada? Dicen, y 
es su argumento favorito : todos somos españoles, so-
mos ciudadanos, . nacioa, h.ycomponemos una misma _.- + . _  
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60 todos somos iguales, ,todos somos unos. j Incontes-
pble desatino! y que vale tanto como este: todos los 
miembros de ' mi cuerpo' son de opa rnis'n~a inateria; 
[ucgo lo propio son mis manos que mis pies y mis pies 
que mi cabeza.- NO le pxcce  i5 vd. este un argumena 
to<concluyenie? Pues es vaciado en"e1 n~oldrde los 
ighnlndoues. * 

? . - . -

Concluyamos con las palabras del eminentisimo 
Cardenal de Escala en su pastoral de Ij de Marzo de 

:este aíio. 9,  La igual<lad que nos ha concedido la Consi 
99 titucion, dice este benrnierito prelado, es igualdad de 
19  reniunerncion en los premios y' cas~igos:igualdad an; 
;> te la ley pública que prescribe las obras buenas, y 

'Y, abomioa las malas: igualdad de re!aciones, esto es, 
que e n  su posibilidad natural 6 de su fortuna, cdda 

9 1  uno ha de contribuir al bien getieral: el alto en la 
i 2  iiiedida 'de' su estatura, el rico corno rico, el media-
9, no como inediano, el pobre como pobre, el sábio coi 
r; mo q u e  lo es: el magistrado y drmas fuocio~arios 
99 públicos eu el desempeño de sus niinistcrios, conrri-
9, buy endo todos c& esta igualdad relativa á rn:iore 
y> ner el edificio del bien, y de la prosperidad." 

Esta es, amigo D. Marcos, la Iegitirna igrialdlid 
que se nos concede: en esta inteligencia ya-ve vd. .que 
si debemos todos cumplir con 'la ley, para que la mis 
m4 ley nos favorezca, debemos estar subordinados á 
las autoridadeseclesiásticas, 4 las potestades ci viies, á 
nuestros padres, amos, gefes y superiores, st..in de'; la 
graduacion que fuereo, porque así lo manda Dios, asl 
10, requiere el órden social ;si lo prescribe la Cons. 
titucion que hemos jiirado obedecer. El que lo con-
trario hiciece, será un perjuro, un discolo, un infzactor 
de ias leyes y acreedor por lo mismo, -5 los castigos 
que ellas imponen á los que las vulneran. 

Sin embargo de esta sencilla explicacion, tiene-
esta igusldad iofieitos enemigos que la quieren interpre.. 
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tar á su antojo, y otros que la entienden; pero están 
mal con ella, 'parque se opone á su acostumbrado des-

T Ipotismo. vea vd. aquí, pues, los eaernigos de la igual-
dad divididos ezi necios y serviles. A los primeros hay 
esperanzas de convencerlos coa el tiempo; pero los se. 
gundos no dan ' ni esras esperanzas, porque están reacios 
$e remate. . . 

Les es muy duro 4 los egoistas exaltados en 
el antiguo cisterna, el concebir siquiera que son iguales, 
gcgon la ley, con aquellos quienes veian como escla-
vos. Nada ¡$S importa la razon, el ejemplo heroico del 
Moasrca ni el temor de las penas con que S. M. y la 
Nacion ame 'lazan á los iofractores del Código sagrado. 
T c d o  se atr1)ixiis, por todo se pasa cqmo no se ájrn, 
á su parecer, sus antiguos' fueros y preeminencias; y 
por esta razon qdvertirá vd. que á la fecha .los suba 
delegados, comandantes y otros mandarines de fuera de 
esta Cltpitr?!,' son tan -altaneros y déspotas como siem-
pre. Ya poco á poco la ley y los piibli~osreclamos de 
los p~ebloslos irá metiendo !por el haro. 

, . - . .  -

Erratas d d  &h~ r oanterior 
pig. 
8,- . 

línea 
13 

dice . 
~eghian  rabin* ' 

" .-
- lease 

,' . seghia ' la rabia ' 

id. 

86 

24 

S 

y queij~ado'ea ésa 
p-hza. . 

etltregaron ñZjuez. 

quemádo e n  esta 
p:aza. 

lo ' ctitregaron al 
juez. . 

id, r 7 la plzdnre.. fa pluma. 
íd. 
81 
id, 

20 

L
6 

atrtitns gracias. 
arrzinzaus. 
aijtonbrnncin* ' 

' eternas gracias. 
arrunlacos. 
antonomasia. T . -
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EL CONDUCTOR ELECTRICQ. 


D?strr¿yese In iíltii~mobjecion qrre ?a ignorancia y el ser-
viZiiIismo opotien li Zg C ~ n s t i t u c i o ny esta es la mal en* 

tendida 

El don de  la palabra con que e¡ Autor de la 
naturaleza enriqueció 6 los hombres, ha sido por estos 
mil veces convertido en veneno, 6 ya porque con iga 
norancia han tergiversado el legitimo significado de las 
voces, 6 ya porque con malicia las han pretendido con* 
fundir. , 

D e  cualquier modo, .esto' es lo que hacen 10s 
que entienden que la libertad que nos concede nues-
tra inestimable carta es perniciosa á las conveniencias del 
hombre honrado y á toda la sociedad generalmente. 

Confunden esta palabra LIBERTAD con esta 
otra, LIBERTINAGE, y cate vd. un brodio endian-
trado 

l'odos sabio' Que ;le unas premisas falsas no 
puede salir una consecuencia verdadera, y siendo f~ l so  
que la libertad consista en el libertioage, se sigue que 
son falsos todos los efectos que se le atribuyen á esta 
virtud civil. . 

La libertad que la Constitucion nos concede, no 
es una libertad brutal para que hagamos lo que se nos 
aritoje impunemente, ni pudiera )a Nacion ni sus Cór-
tes con toda su soberaoia concedernos semejante fa-
cultad, ya porque nadie puede concedernos licencia pa-
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rn vio!ar las ieyec oatoral y divina, ;y ys Fiirqite &ril 

-	 tal coi~ceion el mas apropdsito s2! VO~TO!?~!LIC~Op.1~3 
burlarnos de todos los estatcitos constitiici: G - I Z ~ ~ L J P ,pues 
aeriarnos libres pnra obedecer 6 oo las leyes fundamen-
tales de la Monnrqilia, srgm F.OS conviiiicra. 

Ello es verdad, que así lo hacen n:uchoscon ese 
cándnlo y queja general de los pueblos; pero tan3bien 
es cierto que hacen mal, que son unos perjuros, unos 

*infractores públicos de la Iry que 1s Nlcion dictó, el 
Rey sancionó, y ellos ofrecieron cumplir y deferider, 
y por lo misnio son responsables de su ruina y del 
trastorno de los pueblos sobre que tienen alguna au-
toridad. 

Y si los gefes, si los superiores principales son 
delincuentes ante Dios, ante el Rey y la Nacion cuan-
do no obedecen la ley que acaban ,mne-de jurar solo' 
mente, si no tienen lrbertad para dejar de cun~plirla, 
y si los ffiisruos reyes deben sec sus primeros obstrvan-
tes, i í ~ u élibertad puede tener níngon particular para 
infringirla porqiie le dé la gana 2 

Una Coostitucion que confiesa, abraza In Re-
ligion de Jesucristo en los dominios espafioles como la 
única y con exrlusíon de cualquieta otra, icorno habia 
de concedernos libertad para substraernos de las leyes, 
para ultrajar sin causa 6 las autoridades, para disfanar 
al prójimo por .palabra ni por escrito, para hacer msl á 
nuestros seoiejantes, ni para oponernos directa ni indi 
rectamente á la moral cristiana ni á las máximas del 
evangéliol: Claro es que solo el concebirlo es un ab-
surdo. 

Empero, siempre habrá como ha habido homm 
bres- pervertidos y relajados que burlandose de las le 
yes divinas y humanas traten de satisfacer sus pasio-
ties criminalmente; mas esto no es nuevo. Con Cons-
titucion ó sin ella ha habido y habrá ladrones, homi-
cidas y dcliocuentes en todo género de maldades; pe-
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ro 2 estos las iiiiia la ley y los sigtie el castigo eo :U' 

das partes. 
Es verdnd que en nuestros dias estos castigos 

serán proporcionadcs al d-lito, y este se deberá probar 
legalnienre. Q~lnes decir; que la Ii~ocencirino -estará 
expwsta á padeczr como antes les l>orrores de la ca-
lumnia ni las tiranías de un juez dkspota, comprado 6 
vengativo. "s

d. 

Tampoco se tratará de zrraocarles á los reos la 
confesion de sus excesos por los reprobados y tiiaoos 
medios inquisitoriales idel juramento y la to:r t:r3, ni se-
rán Ins prisiones lugares de torruectcs, sino de seguri-
dzd, ni aun en el úitimo caso se martirizar50 los de* 
lincuentes; pero tampoco se qiiedarán impunes !os de-
litos. Ello es cierto que al facineroso ladron, al asesi-
no cruel no los ahorcarán, no: la ley lo pruhibr; por. 
que es una pena insufrible que un pobrecito de estcs 
niuera sin saber si está en cielo o en tierra y colgsdo 
de un lazo á riesgo de que este se rebiente y se las. 
time las costillas. La Constitucion quita á estos per-
sooages de tales dudas y los prceave de estos riesgos; 
pero no los deja en estado de continuar sus travrsu-
ras, sino que con toda coasideracion manda que cons. 
titucionnlmente les den garrote, para que sirvan de 
escarmiento 4 cuantos libertinos despreciaren la ley. 

Ya ve vd., amigo mio, como la ~ábia  Constir 
tucion ni permite el libertinage, ni deja impunes sus ex-
cesos, si110 que como toda buena legislacioo, premia
las virtudes cívicas y castiga los crímenes antisociales, 
La libertad que nos concede la Constitucion es utia 
libertad legal que consiste en que podámos hacer libre-
mente todo aquello que la ley no nos prohibe. 

Ya parece que oigo á vd. que nie dice: i pues 
por cierto que nos concede grande cosa! De sernejtnte 
libertad siempre hemos gozado, y asi oiogun b~nefi. 
cio se ncs concede nuevamente.* 




100 

Así se explicar5 vd. 2 noes  verdad? pues no es 
asi como vd. piensa. Siempre henlos estado obligados a 
bbedrcer las leyes; pero estas no siempre h3n sido jus. 
tas, iii dictüdas por el amor :bacionai ni psra noeht: o 
bien; sino n~uchasde ellas tiranas, i~spirddaspdr el 
inceres particular, sancionadas por el capricho y hechas 
obedecer, no"'por la razon sAiioopor la berza y el temor. 
Con unos ejemplitos aclararO m-jor esta verdad. 

Como era ley antiguarnerite obe3ecc.r al supe* 
rior, aunque este mandara siulry, cate vd. qae iba 
de noche un hombre casado con su 'rtiuger, lo eocon-
traba un alcaldillo, y porque esre no tenia que cenar 
ó porque se le antojaba, lo separaba de su esposa, se 
llevaba á esta tal vez á su casa, y al hombre lo con-
ducia á la cárcel. Este pobre decia: señor, sí soy ca-
sado, si ésta es mi muger. Muy bien, decia el juez r 
abí se sabled. Respuesta general que daba todo dés-
pota cuando queria ultrajar á un ciudadano, por han= 
rado que fuera. Si vd. ú otro hubiera valídose de las 
arn~aspara .oponerse á un hecho tan injusto, aunque 
el éxito hubiera sido feliz, lo hubieran pzrseguido de 
muerte, acriminándolo con que habia hecho resistencia 
á la justicia .,... iQue justicia !Y lo habrian sacado cri-
minal á pura fuerza; porque á nadie, a ningun escia-
vo le era permitido defenderse de uno de estos ridí-
culos visires, de ninguna manera. No con la ley, 
porque no habia ley á que atenerse, no con las ar-
mas, porque era un sacrilegio y todos se debian de-
jar abatir hasta el extremo sin desplegar los labios, en 
oyendo esta terrible voz: en nombre del Rey; espan 1 
tajo de que usaban los jueces con tanta frecuencia co + 

mo los inquisidores de pena de escomanion rnnyot re-
sevnda al Santo tribunal. i O siglos de barbarie y de 
ignominia, en los que un español, un hombre racional 
se dejaba arrastrar 6 una prision sin delito, robar sus 
bienes y aun 6 su misma espos+ amedientado por las 
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voces iosígoihcanies prccextosas de Rey y e x ~ o j i l u n i ~ n !  

Ahora y r se tratar5 con mas consideracion aun 
á los mismos d~linciientes, pues previene la Iey ( '~ i t i -
culo 287) que tzingun espnfrol p ~ d r dsrr preso, sin qlre 
precrda ittfut ma;ig?t surcaria del Becbo, por e l  que nle-
rezca szgun la Zcy ssr castiga?^ con pena corporal ,  y 
asirliisilro un nlan iamirnto  del juez (se  entiende, coui+ 
petente) par escr-ito, yuz se le r~otificaráen el acto 

de la prisio.a.m i ~ ~ n o  . .' r - .--
En los tiem;>os del despotismo el juramento y 

la tottut a apr*eian los arbitrios que se juzgabanl:m&~s 
pósito para descubrir la verdad y para hacer decir u r 3 ~  
n~eotira.La Rrligion y la fuerza se hacian iostrumen-
tos legales para violar la ley y la Religion. 

Nada tenemos que decir dc la prueba falible y 
croelísimri del totmento, despues que sabernos que los 
antiguos y modernos, los gcntilcs y los católicos, los 
extrarigeros y los nuestros en todos tiempos, pais-S, go* 
biernos y religiones lo han aho~uinado, y desqlrobá-
do como inútil, fdlible, detestable y oputsto á las le-
yes nalural y divina. Scria hacer esta carta interniinii-
ble si yo quisiera amontonar autoridades en cornpro-
brcion de esta verdad. Basta decir que el tormento 
era inuy propio para salvar á un delincuente fuerte, 
y para condenar á un inocente debil. 

La prueba del juramento era aun nias aventu-
rada. i ComO habia nii~gunhombre de jurar que habia 
conietído un robo, 'un adulterio, un asds bato ú otro 
delito criminal, sabiendo que con un perjurio podia sal-
varse, así como se condena;ía dicicndo la verdad? i Cí -
rno al que se consideraba capáz de atrop:ll;ir 13 hi -
manidad y las leyes divinas y civiles mitando á cn 
hombre alevosainente, se habia de considerar tan ti-
morato que confesara su crimen rd el juramento qi:e 
renia fecbo?  Este era un desatino político. Pero de 
cuantos de estos abunda nuestra legislacion? 
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. Tgles medios inicuos, 59:bams, crueies, detes-

tab!& 6 i:~utiIespara depurar la verdad, fueron sábia. 
m-nrr: abaliiios par nuestro sábio C6digo e n  e l  artícu 
1.3 291. eo <;u2 dice: Zn deckor*nciotr d d  nrrcstadg s e a  

srn j iri .~r72etl l0,  que d tzadie Ea de tomwse en ma* 
ra+ns criniinclcs sobre hecho propio. Cuando las sábias 
Cúrtes decerrninaron esto, se acordaron y bien que na* 
di:: está ob!igado á perjudicarse á sí mismo, confoe* 
me 5 la ley natural. Nzifiodtenetzrr ~c ipsurnprodere. De 
consiguiente, quedó a b ~ l i d oel totrnsnto como prueba 
n-ias cruel y perjudicial que el juraniento fz!so. 

Tambien en.  el antigoo sistéma por cu~llquiera 
conviccion ó sospecha de crimen de esta'do, dr Inquiu 
sicion, de contrabando &c. se le confiscaban sus bieoes 
á los reos, y se dejaba perecer á su familia, como si 
ésta fuera cómplice en los delitos del padre, ó camo 
si los bienes del reo participaran de su criminalidad. 

Este paso de la ambicion, calumriia ó despotis-
mo de los magistrados de virrete lo interceptó uuesrro sa 
grado Cddigo en el artículo 294del capítulo f l I  del tit. 
V. donde dice: que solo se bará embargo de bienes, 
cilando sz proceda por delitos que ZZev2r; consigo res-
ponsabilidad pecuniaria, y en proporcion ti la Gntidnd 
á que ésta pueda extenderse, 

Por io dicho conocerá vd. amigo mio, las ven-
tajas que nos ofrece nuestra Constitucion y 1s liber-
tad quc nos concede, consistiendo ésta en la subordina-
ciotl á la ley; porque como dice el Sr. Cardenal de 
Scala 99 no es libre un hombre cuando sigue el imp-
» tu de todas sus pasiones, ó cuando queda sujeto 
~t á Ia violencia é insultos de sus hermanos. Si cada 

uno hiciese lo que se le antojase sio la salva-
guardia de un gobierno que velase sobre la srguridad 

tr, pública é iodividual ,y no castigase estas mismas vio-
99 lencias de los malvados, conteniendo con una fuerza 
99 moral y activa los delitos y el desenfreno de los in-
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99 dividuos, esta libertad seria libertad de esclavitrid por 
29 la que cada hombre tendría facultad psra dníiar al 
$9  otro. i Desgracínclcs de todos nosotros eti esta clase 
99 de -libertad! 

Coi3 que ya ve. vd. que distinto sentido se debe 
dar á Ia libcrrad constituzional, de la que quiere dsr-
l e  1s ignorancia. El hombre libre es el hombre de bien, 
el que obedece iü ley y el que sabe sujetar sus pasio-
nes, 5 éste no aterroriza ni la pobreza, ni las prisioíles, ni 
la muerte misma. Verdad que conoció uo gentil y.nos 
la dejó escrita en estos versos. 

iQirisnam igitur liber ? Snpiens sibigrre irnperiosus, 
quetn n e p e  pauperies, neque niors n e p e  uincuZu tea-re& 

Horat. sat. 7. lib. 2. 

Los que traduciré de esta manera para que vd. 
los eritiecrda. t 

;Quién es ei libre? El sabio, el que domina 

su exaltada pasion.' Este no teme, 

confiado en 13 virtud, ni la pobreza, 

ni la dura prision, ni la cruel miirrte. 


Seamos pues justos, y serérnos sabios y libres: 
respetémos la ley y seremos valientes para defenderla 
coajiista libertad, y concluyamos con que la sábia Cons-
titucioo que hemos jurado afianza al Rey el amor y 
respeto de sus pueblos: sostiene la autoridad del tro 8 

no y el decoro del altar, quitando al primero lo que lo 
hacia odioso, y al segundo lo que lo hacia ridiculo y 
terrible. 

Asimismo la Constitucion en todos sus títulos, 
en todos sus capítulos y lineas no respira sino justicia 
y deseos de ouestra felicidad verdadera. A,esto se redo. 
ce la igualdad y libertad legal que nos. conccde, 
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Explíquelo vd. así 5 todos los de ~ontona te ie -

que, inspirándoles la mas alta confianza en nuestro sá-
bio Cbdigo, y persuadiéndoles sil ohscrvancia en union 
d i  corazon y de hora. iTristes de nosotros si fai<ándonos 
esta iinion, desobedecemos la ley que henios jurado, s i  
danros crédito á las capciosos enemigos del ótdrn, y 
g i  con uon apatia crimitial oimos blasfemar de nuestro 
augusto Código sin denunciar al malcontento é incen-
diario ! Con una chispa se vuela una muralla, con un 
it~iasma pútrido se apesta una ciudad, y con un anti-
constitocional tolerad3 impunemente hay bakante para 
sriribrar la discordia en todo el reino, y á esta es con-
siguiente el odio, la division, la anarquía precursores-
infalibles de todos los iiorrores de la guerra. 

Alerta pues, amigo D. Marcos, alerta, conciu-
dadanos todos. Velemos sobre.lasalmas bajas que quie-
ren complacerse en ver correr nuestra sangre y la de 
npstros hijos por las calles. Unirnonos para hacernos 
respetables; pero unámonos no ea gabillas ridículas ni 
h tbladorrs, sino en la opinion justa y decidida á de. 
f-nder el Código Español á todo tr?nce, y si hemos 
de morir por defender nuestra libertad, sea con la glo-
i i a  de 10s Daoiz y Velardes, no' con la ignornitiia de 
19s Porlieresy Lacys, mártires todos de tan sagrada causa. 

El Dios eterno- que niira , la jnocencia . de mi 
corazoo cuando qcribo estos renglones, nos conserve á 
t~Uacen paz y nos libre de los males espantosos que 
t2meré mientras aquí no se haga ún ejmplar con los 
plíblicos itifractores de la Consritucion, y con los que in-
tentan alucinar á los incautos, sorprehender su senci-
Iléa y perturbar- ei orden. De vd. afectísinio J. F. L. 

P. D. Aunque en esta carta se leen algunas s-
presiones que sueiian generales ,como subdelegados, co-
t~~andatztes&?c. adviértase que se habla con los de Ton. 
tonatepeque, no con todos. - .  . . 

Im,irenta de Ontiveros, año de r 820. 



EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


&samínase por pub siendo el nuevo sistema tan j ~ s t b  
y generalmente benéfico ~tienetanto3 ccntrorios que lo 

.atacan de difeetet-es modps. 

Que un sistéma, que una opinion política tenga 
enemigos cuando se sospeche que puede ser contrario 
y pernicioso á ;la religion .ó al-estado, está puesto en 
razon; porque á cualquiera le es repugnante abrazar lo 
que se le representa como un mal. Pero que un siste-
ma político, declarado por la opioion del pueblo, jus-
to, católico, meditado, útil, .necesario y .provechosci, 
tenga ribales que lo desacrediten y eoeinigos que lo 
od,iea y &ornioen, es ciertamente un enigma para quien 
no se detenga eo examinar los. pormenores. 

En este caso estamos por-desgracia. Todos cow 
firsao, los que np con. el corazon, al menos con la bo* 
ca, .que la Constitucion es sabia, justa y apropósito pr-
Fa hacer la felicidad de.>la Mooqrquía EspaÍíola. Esto 
oírnos i y -qué vemos, qiié.escuchamos? Que -hay una' 

-	 multitud de espíritus díscolos y maligoos'.que aparen* 
tando un decidido.amor.-al Rey, g una virtud y ca-
tolicismo- .el mas perfecto,: iratao -con todas sus fuerzas 
de dividir la apinion, sernhando :eritre -el pueblo ig-
norante máximas perniciosas;. y >, atacai~dodirecta ó in-
direct3mente nuestra. sagrada-;-Carta. de libertad. -

Iuspirados por .un :egoisoisnio.,refinado g no por Ia 
lealtad n i religion que.  aparentan,( quieren aiuri~iar al 
pueblo rúdo, diseniioar la divisioo y.-mergirnos en unas 
guerras civiles muy mas teniibles que la misma apnia 
zante iosurreccloo. 

De este mal principio han nacido los mas g r o a  
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reros y eScand3!osos hechos qiie hemos nirtddo en nues-
tras dia .  Hechor que se harían increi!tles á no ser tan-
gtibliccs y justific:$dos. Cita& solos dos para-compro. 
bixion de mi verdad, advirtiendo que atinq:ie pudiera 
citar los nonibres de -10s individuos sin incuirir en niri-
guiia responsabilidad legal ,no lo hago para que se vea 
que los escritores de Méjico hasta hoy 31 d e  Julio no 
liemos abusado de la sacrosanta libertad de la impreota, 
-como maliciosa ó ignorantemente .dicen algunos.. Los 
hechos escandalosos son los siguientes. 

De Goanajuato 'me escriben con fecha de 24 de 
Junio que congregados en la sala capitular 'el ilustre 
Ayunrsmirnt~,el Clero de ambos &denes, el gefe mi* 
Jitar y sits subalternos, j u r a r o ~todos por tii'rno, y IIe-
gándoiz su vez al R. P. Fr. 'J. C. á la pregunta de 
t j w a  V.P. @c. respondió: Juro Zrr Cortstitacion Eri 

t o d o  lo que no se oponga li nuestra religion C. A. R. 
y ri Zcs derechos dzl Sr. D. 'Fernando V I L  

Todos enmudecieron al escuchar semejante cl& 
se de juramento ,,'hasta que tom6 la voz eI benemérj-
to comandante militar y dijo: nqrri >io se dzbtn ndt»i-
$ir restticcioneJ que no puso el K c y  cntÚlico p i e  Ba jli-
r ~ d 0 .E n  consecuencia, se mandó dar testirnoni3 de lo 
acaecido. Que se dé~zveinte,  dijo el  R. Z.coo una 
firmeza imperturbable; pero que Hsqueó á posas horas. 
Antes de. pasadas seis, pasó a ver al sefior intendente, 
quien tuvo la bondad de admitirle la ikrgonzosa dis-
culpa de que no babia Z e i b  la' .Conjtitucion, y man-
dó se congregara 6 otm -dia'el Ayuntamiento, á, ctl-
ya presencia j u e  llsa ~ ' l laa~r i icnte .- . .

Esto prúeba- %iPn :la-preocupacion en que aun 
viven muchos dehS& ' qúer<e. :tienm por instruidos .y 
literatos de que la Coiistitocio~se o ~ o n eá. la religion 
católica y 5 los-derechbk.,, de0nubstio amado IlvTonarCa.. A 

Pero por ' fin,:* estC'religioso se docilito, conoció 
s u  erroi, lo adjoró y di6 una publica y completa satisfac. 
cion. El hecho que sigue es mas atroz - v escandaloso. 

' :,-.: * . - . *  
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Escriben de Guadalqiara con ftbcba de r l  de 

Jiinio, que el Doctor C. dkiendo niisa, luego que con -
sagró, vuelto' al Poebio con la forma en fa nlaiib y 
levüiltada en alto, preguctó: i.c?,eis que eSde es 7isi-
cristo el niismo ytre est9 en 10s cielos? pies todo e i  qti2 

lo crzjere , debe c i e e f  tambien que la Ccnsti tuci~nes e l  
prit~~ipiB'de de Iír ir:nioro-1i1 irreligion y eI ~ o m p e ~ ~ d i o  
Zidad. Por tntjto, no debzis jurarla. Despues de conclui*-
do' e!.rilrimo evacgelio, exortó 31 pueblo para que no-
se prestase á jurar. No he sabido $12 providencias se 
toniaran conrrs rste buen e~t~sí ist ico;pero si rsro ha* 
cen los dxtores  2 qué Mrán los legos? 

Otros varios hechos pudiera re'feric de esta cla-
se . - yd e  cuya justiíicacion, en caso de reclamo, que: 
d-ría' respoosible bajo nii firma; i pero para qué he d e  
rnolrstar á mis lectores' con una relacion tan odiosa, y 
mas cuando aun les suena el sermcn predicndo en Ca-
tedral el 25 de este Julio por el R. P. Fr. N. de S. M.? 
Yo no estuve eo él, pero me han contado mir*nbiliíz. 
U n q ~dicen que habló mucho contra el papel tiiulüdo 
el.Amante de IR Constiti~ciony 'contra el Pany Toros 
del señor Jovellanos: otros, que peroró ccntra el catea 
cisrnci C~nstituciooal: otros que declamó cciitra la 
libertad de iniprenta; y todos convienen en que con-
cluyó. diciendo, que s i  el ttuevo sistema bobia de' sir 
origen de que se perdiese Zn reZigÍorr, qíie permitiese 
Dios quz se confundiera la América, ó no se qué irn-
Frecacion igual. 

Repito que no oi el sermon, y añado que res-
peto el carácter, virtud y letras del orador; pero si 
así lo dijo, dijo mal: su proposiciou es subersiva, inju-
riosa' al Rey y á la Nacion en sus* representantes y de 
masiaclámente perjudicial y escandalosa, mucho nias 
cwnd'oeni en hipotesi se puede ni se debe decir que la 
Consritucion pueda ser causa de nuestra ruina espiritual; 
pues estamos bien seguros de la.providadde sus ~riocipios. 

M& .setia vetrir estas* proposiciones ea un es-
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trado; pero es mas que peor irertirlas en un lugar tan 
vrntajoso como' ufi púlpito, desde donde se ataca á 
salvo si se quiere la opiriion del pueblo rudo, porqiie 
riadie p~iedeoponerse ni rebatir al oiadur. 

i'Y *corno se aquietaran las cor~cienciasagitadas 
ruo ios escr Úplos rirrontos que sacaron del templo? ~ C W  
mo se ,  consolidará la opiniou exrraviada sobre sernejin-
res materias, y conio se resarcirán los peijuicios espiri-
tuales y acin corporales que se *puedan seguir por estas 
y semejantes espresiones ? 1 

, Repito, que ni aumcb hipótesi debemos juzgar por 
un instante que nuestro sábio y justo Código pueda ser 
causa de la irreligion ni d e  la inmoralidad de las cos-
tumbres. Otras son las causas de estos daños que nun-
ca fdltrtrin en el mundo con Con$ itucion ó sin eIfbI'La adulacioo, egobmo, .la aabi  ,ion ,la ignorancia, 
la mala fe ....Estos, estos vicios son y seráo- siemptc 
el *origen de la irreligion, del fanatismo y de la per-
versidad de las costumbres, y nunca una iegislacioo 

'bien ordenada. ., s . k 

- Q u é  Se. Hubietji-hecho ahora seis años .si .un. 
orador hubiera exclarnadot s i  Ert vertida, de Fernat2du á: 
España ba de m o t i ~ a rla discordia, los odios, las ven* 
ganzns, el  trastorno de las costuntbres 3 la perdiz3m de 
las almas, perezca amen el trmo y toda la. Monarquía 
Española? i Q u e  se hubiera hecho con el orador,. vuel-
yo á decir ? A buen librar lo habrían despachado á pre-
dicar á Ceuta. Pues lo que se pudiera decir de esta prm 
pocisioa hipotética, se puede decir -de la ,del.Carmelb 
sa, porque ambas, estan paralelas. a , 

Yo dejo al R P. en su bueoa opinion y fama.. 
Acaso el vulgo interpretó sus preposiciones; mas aun 
sieodo lasi, me parece que debe satisfacer al públicq 
ora sea predicando otro sermon mas claro, ora dando 
á las prensas el. que-predicó- y ha escandalizado.tanto 
6 todo Méjico. . 

Despues de tod'o, 5-P. sabrá lo que Ir con-
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venga 'tiacer , lo que no tiene duda es -que, come 
muy bien sabe, la catedra del Espíritu Santo @S p a n
predicar el Evangelio. Aquí cabe muy bien la pastoral que 
eirciiló en los conventos de su órdrn el-Eumo. y Rmo. 
niinisr~ogeneral de san Francisco Fr. Cirilo de Alame* 
da con fecha de 8 de Abril, y es á la letra, 

I .  

Rmo. P. ~rov&a~inl -de @c. 
n . .-

nsEI Espiritu Santo asisto a. V.'P. R.y lo pote 
n me de sus divinos Jonrs . 

$9 Nada icitrresa tanto al blten nombre que se de-
n be á los iosiitiitos rci:gi~sos, como obedecer a las rtu-
n toririddes consrit«idas , respetar las leyes, c u n t ~ i h i c  
r> á rnatitener el órdrn y dar ejernplo de respeto y r d -
n hesicn 5 10s principios del gobierno. Medidores por 
r ,  nust io  n~inisreiio apostólico entre Dios y los honi-
tr bres, nuestra oracicn debe ser inces;inté, y nuestras, 
a súpiicas no deben de tener otra objeto que el que se 
a mantenga la paz santa, &.queh. de deberse toda cla-
n se de prosperidades. Por tanto, mandamos á V. P...R, 
n que ordene 6 todos los religiosos,vuestros hijos y súb-
n ditos qiie ni en palabras ni obras, ,ni en' consejos i 
n instrucciones, asi publicas conio ' privadas, nbiiseii 
n de su niinisterio, sioo que le empleen coiiio aconsejó 
99 el Aphstol, en reprehender los vicios y hacer ama= 
sr  bles las virtudzs." - (Diario de &ircelonn.) , 

Dejemos el artículo de Serrnou, y pasemos í 
-dar- una denuncia iiiteresante, 

Hace ocho dias 6 mas que se imprimid en la 
oficina de D. Alejandro Valdés un papel tituladq ABRAN 
LOS OJOS. 

. por una casualidad lleg6 5 mis manos, pues has-
<a hoy no se ha publicado. Léilo en efecto, y toman* 
do el consejo del titulo, no soio abri tamaños ojos, si-
no que me limpié las legañas, y estuve p r  ponerme 
unos anteojos, y fui leyendo pliego y medio de papel 
de lectura I l e n ~de borrones y verdades, de flores y 
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de espinas, de grano y de cizabs. E o t ~lo bueno que 
~ s k o t ael ,autor en,rnedb-dksu estilo flaido y cobrdioa-
do, paqece unas eqbivoca&iooesperniciosas y que pueden. 
h a g r  i!gun estrago,. si ea - sus principi~srio.-se a tacaw 

. 2b.q-'meteré por ahora- en hacer el analisis ge- -
neral drl pap:!. porque ya-.este se cne acaba,-y no les 
acornada á los .lectores leer á retdzy; pero psra' que se' 
vea si 'tengo 6 no razon en el juicio que he formado, 
:opiiri algunas exprj!siooes ' j u e  nias trie chocan. . 

J - Despues de arcogar 'iuy bien en favor de la 
iib~rradde La ,imprenta: dice. Si losnverdaderas 'sá*29 

2, bibs, ?rque regularmente son menos builicioios , 
29 no escriben; sí se quejan de que no pueden aíiadir 
Y, esta á sus otras ocupaciones, y dejail el cairipo de 
9, la imprenta libre á los charlaraues, B los mal 'iilien-
29 cionados, a los asalariados por los impios pira --que 
2, ríij:a bien de In rlnrluisicion y de los cqiesiástico~á 
Y, los que solo escriben por.'adular; por-cliobarrear, por 
1. pera  grangería 6 con. otros fines; si por ,todo e s k ~  
9 9 ,  resu!ta ioutil pasa su objeto y nociva en otros inodcis 

+ 	 la libertad de imprenta; de esto la ley no es ciilpa-

Me, sino el zbuso que unos, y el desprecio que otros 


- Y  haceu de ella." 
He áqiií á nuestro autor ílevándose de encueo-

:ro -con buea modo á todos los escritores del reino con 
su respectiva junta de censura. Yo quisiera que me res-
pondiese estas pregirotillas. 

:ra. Si los vrrdaderqs sabios no escriben, iquién 
se los impide? . ,, 

?a. - Si se y e j s n  de que no pueden añadirse es-
te;trabajo i9 quién se han quejado, quiénes, y porqué?; 

3a. Si Iiay escritores asalariados iquiénes son ? i Y * 

quiénes los impíos que los fomentan? .. 
Es ckrto 6 n o  lo. que se dice aierca de la' 

ilegalidad, y -crueldad de la extinguida Inquisicion ? . 
.p. jQuiénes son los autores ó cuales los pape--

les en que raja generalmente de los i ~ l e ~ i á ~ t i ~ ~ ~ ?se 	 . : 
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!-- , 62. Si los verdaderos sábios eo.escribe?, e:i qui  
.número- colodrenios a bachiller&,i n f i ~ i t ~ s  doctores,.y 
licenciados, así cclesi3sric->s como secul~:es, que h3o hc  

.chó y estan hiciendo siidar las presis en .tiiiestios d i ~ s ?  
i S c r á  entre. los cbariataaes, cl?ocarreros,mal inrencbna. 

:dos, asalariados, &c. &c.? L)asemos á otra cosa. , -
Hablaiido de la soberanía, dice: Es digno de 

Y> observarse que por 10 general,. no-son los reyes sin 
Y> los ministros rxialvadoc los que tiranizan á los puebjos 

99 *y Espaíia aczba de ex prrimeotarlo en el-g ~ b i e r n odei 

99 infame Godoy . Ahora bien: si habiendo d- p-.dr rne-

77 dio 'una trst't coronada que. siempre da respetn, pur-


que en un .acto, sin tramites, sin srnsac:o:> .,... i ;bel!o.~ 
.elogios psra un Rey! Faltó que dige:era, slri motivo) 
r? s i n  debat.<s, sin oposicioo alguna puede derribar al que 
;i elevó, se tia esperimentado frecuenteniente que .lo que 
Y> daha a los pocblos es la ambicioo de los ~riini-tros,. ' .  
,> á quienes se encomienda una par;:: del gubit;rna. 9:-
29 peligto, si muy diestrametite no se,p!ec;ive, 3i:n -cs 
2; nlayor crizndo la scbeiinia e s t i  en i;i N::cjon." 

Esta propocision k s  fdlsiriii~ii inlpsobabk por la 
notabilisiri2a difereacia que hay elitie uc niiriistto dispo. 
ta que labra su felicidad sobre la ruina de . , 

si15 'senrejdo-
tes, á quie~lksno. tiene anicr alguna, y uacs Dipztd-
dos que no tieñen otro. interes que dssrmpeíiar la cuii-

f i , ~bzade - los pucbios electores á quienes debe propor-
cionar su feiicidad por iosticoto..Entre YII favorito ~ j a l -
v a d ~que en ei ricoo de su gitbinet,e dispone de !a suerte 
de las piieb!os, y unos ministros que tieoen sobrc..si 
una Diptacion permanente de Córres que 1x1 de .v:hm 
sobre sus procedimientos. Entre-u- privpdo que ocu. 
pando una vez el corazbndel Rey," no hay quien lo:re= 
sidincie, y etitre unos consejeros continuamente fiscaliza-
dos y sirrnpte respoiisables á la Nacion de sus errores, 

Por eso advertiddn;ente dice nuestro escritor cn 
su párrafo 6. pig. 5. ,?No~9cederáesto en Espana: iio 
2, temo ni - iiudirca trrner ' de nacion .cat0ijca la p: r : 

d 



7~ versidad de los franceses que hicieron 6 Luis %vi. 
t r  c.onvocar los estados generales, para empezar en ellos 
$9 la cadena de sus maldades g de sus desgracias? 

De 5 legua se conoce ,la. inocencia y oportuni-
dad de este ejemplito. Basta por ahora de analisis. El 
papel no ha circulado en Méjico hasta hoy: quiera Dios 
que no circule fuera de esta capital; porquz si así fuere, 
será preciso empeiiarse en rebatir toda las proposiciones 
que parezcan desviarse de la opinion general, 

Cualquiera equivocacion en esta materia puede in. 
ducir á mil .errores y traernos funestas co~secuencias, 
Por tanto: el escritor público y amante de su Rey y<su 
Nacion debe velar sobre semejantes escritos para que no 
sorprendan a IQS lectores incautos y sencillos,-

Ni se crea que soy un cab'iloso que me desvivp 
por encontrar errores donde en efecto no 16s hay. He di-
cho y repito que en el tal papel se hallan mil preciosas 
ideas liberalísimas, y respira en muchas partes su autor 
todo el ambiente constitucional ; pero ' e n  otras apa-
recen unas proposiciones equivocas y mal sonantes que 
1.0 hacen decaer de concepto, al menos en la opinion 
comun. 

Tal vez yo solo entenderé mal sus proposiciones: 
ellas serán muy inocentes y el defecto estará en mi. .Si 
así fuere, y el papel viese la Juz pública, si ninguno 
rensiirare estas proposiciones y otras, yo depondré mi 
opinion y le daré una pública satisfacrion, pues la ala* 
yor que puede tener un honor es confesar que ha erra. 
do cuando así lo conozca. Hemos hablado mucho y aun 
po entramos en el examen ~fcecido. La materia es ine 
teresante y eri el núm. 14se continuará. 

816jicor 1820, 

Tit~p-znfade D. il/la;-iuio Ontiveros. 
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Concluye el exdrnen. anterior2 * 

1 ' . < 

No se atreven los servil& á decir claranieote 
que la Constit\icion es mala; pero se ' valen de cbaa-
tos medios pueden para desacreditarla indi~ectameiite, 
ya diciendo que puede trastornarse la Religiop porque 
se ertirigiú l a .  Inquisicion, ya asegurando que al Rey se 
le avasalla, ya alegando que consed2 una libertad bru-
131 para que todos cometan los delitos qrie q~iierao,y 
ya, por fin, haciendo írrinra mi1 reparos pueriies y ri-
dículos, partos todos de su egoismo, ignorancia y 
l a  t'e. 

Estan bien conocidas sus tramas, penetrados sus 
y desc'ubiertas sus benditas iotenciones. Pero 

'1- que inas drbeil llamar nuestra atencion son los eoe-
migas de la libertad de imprenta.. iValgame Dios y 
que inc6modos están estos señores cc;n la tal libertad! 
Ya se ve, estaban acostumbrados a que para inlprimir 
los artículo^ de la fe, presentáramos niil escritos, hi-
ciéramos mil carabanas, diéramos mil pasos 6 casa del 
censor y sucumbiéramos siempre á su dictamen, sin ser-
nos lícito, no ya defender nuestra opinioo, pero ni ,pre-
guntar por qué no se permitía imprimir. Un no -convie-
»e que se irnpritna este papel sobraba para dejar sepul-
tada la i>roduccion mas bella é inocente. 

Hoy no es así: cualquiera puede ,libremente im-
primir y publicar SUS ideas póliticas, siq necesidad de 
Licciicia ni revision. alguna anterior; y solo porque es- 
criben y quieren publicar sus opiniories.lo haceci, .y sa-
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Icn los muchahos, hechos unos diablitos, de la impren- , 

ta ,  arurrollandonos á gritos las orejas. 
Esta facilidad cun que los ciudadanos se csmu-

nicao sus ideas por medio de la prensa, ya proponira-
do reform:is de gobierno, ya manifeesrtaodo sus :ihusos, 
yii procurando fijar la opinion phblica en favor de nues-
tro augusto Chdigo, ya finalmente, elogiando el nié-
rito donde lo hallan. y acusando,. aunque -todavin con 
miedo y disimulo, las infraccio~esde la ley. Esta fa-
cilidad; repito, choca,- .  escuece y mortifica demasiádo 
6 los enemigos de la liberal Constitucion: 6- esos que 
quisieran que se disculparan sus caprichos, que re dici-
niularan sus faltas, y que sus ~píoionesse respetaran 
como dogmas' sagrados, por erróiieos que faesen. 

No es mucho, pues, que semejante clase de ios 
dividuos esté siempre con la espada desnuda. contra la 
libertad. de imprenta, azote terrible contra la axbitram 
ricdad y despotismo; 

Por eso, en el concepto de estos seiíores no huy 
papel que no sea. subersivo, no hay proposicion qiie no 
sea injuriosa, ni palabra que no contenga, alguna declarada 
heregia. Y como no es así, ni  pueden, tal vez, hasta 
hoy, seiidiar un papel criminal, se contentan con de* 
clamar contra- todos en general, sin advertir aquello que 
saben los muchachos de que argumento que prueba 
mucho, nada prueba. 

Todos los enemigos de la Constitucion, que por. 
desgracia no son pocos, 'se explican casi de uri adsrno. 
njodo.' Por ejemplo: afectan- un decidido. amor al tros 
90 y al altar; y temen el trastorno de nuestra Reli-
gion cuando no sea por la extiniion del santo Oficio, 
por la maldita libertad de. in~preota;.mas estos son pre--
testos. especiosos. que no. pegan. La causa verdade-
t a  esv que la Constitucíon ó -les ha .quitado el cetro. 
de fierro de la mano, 6 *les.ha cercenado su autori-
dad 6 sus rentas. 
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Examinese con imparcialidad quienes con los cnc-

migos de nuestro sábio sistema, de gobierno, y se vera 
que son iiifioiros frailes, los mas de los inquisidores con 
su santa farr~iljro,muchos oidores, muchos empleados en 
rentas, muchos canónigos, casi todos los comandzntes, 
subdekgados' de los pueblcs, los receptores y alcabaleras 
con los guardas y nletedorrs de garita, y otros semejantes. 

Verdad es que en todas estas clases se encuentran 
inuchos liberales y despreocupsdo~,que adictos al nue-
vo sistén~a, se han sabido desprender con gusto de l o  
que la ley les priva, asegurados de que no nacieron pa-
ra sí, y de que el honibre amante de su patria debc 
sacriticar por ella sus intereses, su reposo y hasta su 
misma vida. Hay héroes de estos, á .decir, pe-v ~ ~ e l v o  
ro no son los m:\s. , 

P.or ser e i  discurso que ~igrreandlogo con lo que 
acabomos de decir, y contener ideas vlluy Iifierales, lo 
domas err este periddico para qcre se acaben de convetzret 
'niestias lectores de Zas verdades que dejamos asentadas. 

a EL AMERICANO A SUS CONCIUDADANQS.. 
1 

> .  , Hace algunos dias, que libre del bullicio, entre-
gado á mí mismo en.un.pueblo solitario, meditaba con 
ei mayor interés en los actuales acontecimientos. , Uo 
amigo sensáto que me aprecia, instruyendome de las 
ocurrencias del dia me envió los papeles publicados has-
ta 26 de Junio: yo los recibí con ansia, como primi-
cias de la ilustracion de mi pais; pero me sorprendi 
viendo contra mi esperanza niñerias, vaciedades, y lo 
que es mas, oposicíon de dictámenes en.lo que no de-
bia haberla. Contesté esponiendo las.reflexiones que me 
ocurrieron; á mi vuelta á esta ciudad. he. visto publi-
cada mi Carta bajo el titulo de Cotijideniial sobre los 
$irpeles ddzl dia, no me pesz, pues el interés que me 
anima es niuy justo, y s,i alguno critíc,a mi intencim, 

,* 
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recibiié con calma las coritradiccioties, sean las que 
fucren. 

Deseoso de imponerrn< en el progreso de los su-
cesos, he leido varios impresos para examiiiar el voto 
ccmui;, único punto substalrcial de vi5t;i para olí. Cona 
vebcido hasta la euidetrcia de fa utilidad de nuestra mu. 
daiiza. politica, anhelaba saber s i  mis humildisimos paim 
sanos aprovechaban las incalculables ventajas de 1;i l i -
bertad: pero ;cual fui. mi asombro al ver escritores, obsp 
tinados en eternizar nuestro adoiniecimieoto y proteger 
13 ignorancia, oponiendose á la propagacion de las ideas! 

El pufblo incúlto que en el curso de su vida 
siempre es pas.ivv para pensar; sostiene prrtinazmente 
10s errores que se le imprimieron en -la edad tierna, en 
equella edad inerte en que se percibe y no se compa-
ra: el número de estos séres se puede espresar en nucs-
tra sociedad, bajo la' relaci~n'de diez y nueve á uno. 
Gsta numerosa pmcion que constituye las diez y nue-
ve partes de la poblacion, sigue los ditámenes de la cl3w 
se culta ; la que superior en conocirnientos debe arre-
glar sus juicios y fundar -la opinion ; luego es un de-
lito d e  mucha trascendencia, abusar de !& simplicidad 
con detrimento del bien gene1al, 

La libertad de imprenta desernpefia el mas nos 
ble objeto de la educacion; pues este no es otro, segun 

. Plat-on, qzce procerai al cuerpo la fuerza que debe t e -
ner, y el alma la perfeccion de que es susceptible. E n 
efecto tqué pretencioii mas noble?.... Ciudadanos, un 
pueblo instruido, dificilmente es presa d e  la arbitrarie-
dad: ya es muy antiguo en los gobiernos déspotas, man-
tener en. la obscuridad á las naciones : los griegos prac-
ticaban este plan de  iniquidad hace veinte y tres siglos, 
inferid de aquí, que vuestro gobierno jamás os ha da-
do. testimonio mas brillante de justicia, que cuando os 
abre las puertas de la sabiduría: de consiguiente, el que 
aspira á conservaras en la estupidéz, es un tiraoo, pues-, 
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to. que os priva de un don precioso que os conce-
di6 kl Cti a d ~ r: 2 y ' quién, preguntareis, proyecta ra-
rnaiío atentado? Os lo diré: cvalquicra cpe se opotigii di -
recta ó indirectamcote á nuestra Coristir~cictr: el que 
desea se suprima !a librrtad de imprenta: aquel en fin 
que maquíne contra alguna de ' vuestras pretogativtc: 
Este ta l  se3 el que fuere os aborrece ;así como el que 
os manifiesta ideas sciblinies os aprecia, y es digno de 
vu :st;o agradecimient~. . .  

. La exactitud de nuestrcs juicios debe derivarse 
de la esperieoci~;nwémos ign rrotes, y solo estc f i -
nal puede dirigirnos con seguridad; mientras mas iii>s 

d$srie.riosde La observacion mas ní>sestraviamos. A d o p  
t é s o s  verdsdes conocidas sean ellas nuestro* punto de 
apuyo, deduzcllrnos coosecuenci:.~legitimas, que tenien-
do este carácter, serán tan cierta, cono los prir:cipios 
de doode partan. 

Y biei~,'ique dice la esperiencia ? Oidla : ella os 
eiiseña que riuzstrd existencid. pdítica I-.*asta'hoy;. ha si-
da u:ia seiie d ~ tFatalidades, tanto maycires cuanto 1 s  
c Inocenias. Nuestros antepasados, en lo general, medi-
tando poco sobre su  situacion, se ahor rarcn mil rettocm 
cioiies amargas: la igooraticii de sus derechos fué pata 
ellos uii bien, puesto que no pudieron iari;bicionar lo 
que no coiiocieron. Las ruidosas rebolucioncs de Eu. 
ropa, de treinta años Q esta 'parte, variando á cada p3-

so ,el aspecto político de aquel hemisferio, nos han mri-
nifestado una tropa de verd;ides, saricionadas por el 
consentimiento uoibrme de los pueblos. coltos, piies auo-
que su historia ofrece iep~tidoscuadros de -horror, en-
vuelve tambien principios luminosos que el critico $3-

be separar de las consecuencias del desórilen. Repasad los. 
acontecimientos de nuestro suelo en los tres siglos pre-
cedentes, y encontrareis .... pera no quiero escitaros tris-
tes meiiiorias que deben sepultarse en - el olvido :. para 
mi objeto basta saber, que si nuestros hermanos de,,Eu-
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ropa se han quejado de la opresion en estos últimos 
tien:po ;nosotros habriarnos aplaudido como un bien, lo 
que ellos han reputado el mayor de los males. 

. ;Y será exagerada esta asercion ? ociirramos pa-
ra calific..srla a l  dicrárrien de 10s hombres c~ilios.z Qué 
h;? ciiciio la Europa? ?Qué los españoles de la Penin-
sola 1 Leed los papeles de Madrid y no olvidcis, que$ 
l a  i~letriípoligernia bajo la rirania ¡-con cuanta mas ia 
zc;i padecerian las prcivincias distantes! Podémos pues 
concluii., sin equivocarnos, que oingunos 'inss ioteresa-
633 que nosotros e n -mudar de sistema, puesto que 
el antigi~ono hizo mas que sumergirnos en' la ignoran-
cia, en la miseria, hablémos breve, - en cuantos males 
p~edenagoviar al hombre. 

Y éste cambio feliz, que nos vuelve la libertad, 
sidndnnos de la bochornosa servidumbre, que rorPipe 
nuestras cadenas, que nos dá representacion nacional, 
eii una palabra, que nos coloca en la .clase de h ~ h l  
bres , j encuentra op~sitoresen América ?' ;Qué ver a 


güenza! Ciudadanos,. si en la Península, los que con-
tradice~el Cddigo santo, justamente soa llamados pera 
versos y traidores, \qué nombre merecerán en Nueva 

.España los que subvierten la opinicn ? 
Parece que os oigo esclamar irritados tquiéoes 

son esos agentes de la esclavit~id? iQuiéaes? .Yo os lo 
diré: esos que bajo la capa de virtud ,disernioan má-
ximas serviles ;esos que llaman ateistas é impios, 5 las 
columnas del estado, .para imprimiros malignameote la 
idea de que la Constltucion engendra opiniones pesti-
lenciaies : esos audaces que sin respetar el voto de .la 
Nacioo, preteoden seducir al pueblo incauto, afiunciáa-
dole voIoerada sri religion santz; pues aunque no fal-
ta qeien impugne su hipocresla y doblez, la primera im. 
presian se exulpe demasiado, mucho mas siendo anáa 
Ioga a sostener las . preociipaciones aprendidas. . 

: Aun entre la porcion ilustrada, hay muchos que 
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patrocinan ,bobérps, escudí-ndose con la costonihrc: i 6 
defensores ilustres de antiiiiayas, que cierro es que ii 
pocos hombres es dado desprenderse de lus rrrure! á 
que les precipita una eJucacion grosera ! Ciud¿idsnos, 

.dividid estas gentes en dos clases: aquellos cuyo error 
nace de buena fe, cornpadrcedlos; á otros que obran por 
egcismo ó por perversidad d e  corazon, detestadlos. 

Jamás la simulacion es tal que se oculte á los 

ojos del bueii critico: en los jestos, paiabras y escritos, es-

presamos indetiberadamente,. los conceptos de nuestra 

alma. Comparad con esta he
regla las irnpog~~~ciones 
chas al A ~ t z n ~ i r zde In Cons.ti&-ciota, y juzgad : 2 no veis 
aquel encóno furioso? pues 'es fruto de las pitsiones, y 
nuaca del celo de la honra de Dios, siempre beiiigi~o, 
siempre msnsa. 

No me empeño en refutar las interpretaciones 
del irnpugnador, ( pues otro escritor, á quierr üpi-ecia-
ría conocer,.. lo ha hecho'das veces con decoio sc:i-
déz) pero s í  le diré, que el Código que nos rige, cnrl-

ciooó sus leycs despues del .  m,as maduro exacntti j ~luie--
re decir, que previeiido los estravíos del homSre, cs. 
tahleció autoridades para reprimir la procaci~ludY e1 de-
lito : tenemos una Junta de Censura, cuya z trihacion 
es velar sobre los escritos: tenémos igualmente uu Illnlo.. 
Prelado á quien con>pete,,por institucion divina,. ccrre-
gir tos atriitados contra la Religion, 2 por qué ocur-
rió á ejtas f~rnte s?La caridad dicta este paso; y nos 
suscitar coesriooes siempre nocivas. Si viviéramos en una. 
libertad absol~ta,quedaría disculpado en el fin que apa-
renta, pero nunca en los medios de que se vale; 

- Ciodadaaos, os hablo con sencilléz~y afecto ;el 

a&r á. la Pat ri:i dirije mi pluma ;cortad cuestiones odio
a 

sas y perjudiciales; fundad ln opinion y consoiidaiila can 
la union de cuantos vivirrlos en este hernloso suelo: di--
vididos, jamás disfrutcirémos tranquilidad ;o:>idos, opon-: 
drémos un,dique á las calarnidiidt.~, E213 e.5. iin;r ve:= 
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$,id j -6 fuera preocupacioues indigna; del hbnibre qGe 
pie;i;a. F.ecorrrtnios las consecuencias. de los disttirbios 
de 10s pueblos ;- pero pata horrorizarncs, escarineotar y 
aprender: jqiie' no son teccion bastante Ias recientrs 
crAgicas esrcn:s d í  E ~ r o p i ?S&:d que en' aquel aoti-
guo iiuodo, el f~iega.y ei acero, es. decir, el fecrnecto 
rle las pasiones, ha d e s r ~ o i i ben veiote siglos mas hom-
bres, qur los que habitan hoy su superficie: - iqué horror! 
rrpri:itim~slas e s  beneficio del estado. La América con-

5'  la felicidad : aceptemos tan alhngüeiiíi oferta, 
aJvprando un$riiriirqiente la Carta Constitucional y cum-
pI.iendo sus ieyes,=El Americano, >, 

&FZ tiao de los nnbig119s Redactores d peridrlicos que .$a-
Ije,-pn bajo e s t i  t í t z r lo  e l  ano de $ 2  se bailo el siguiente 

No' cantagBn SU' triunfo los tirancs 
De sangre liberal siempre sediei~tos,
No ocuparán janias a l t ~ sasientos 
Débiies hoinbres , déspotas iosanos : 

No boriaráa decretos soberanos 

. Vil parcion de egaistas avarientos, 


Ni ijisaran injustos ni opu'entos 

.Los- derechos de libres-Ciudadanog. 

.iI,i\iertad santa ! i libertad quecidd! 
cuyo ~emplobeso los umbrales, 

'CJa serás, c6, d.: hipócritas vencida, 
~ i i e l v G 3esas serv-iies iiifrrnales 

Flirias á comb;itir...... T ú  engrandecid4 
H.iy Cbr'tes, di: y hay Patria, hay liberales. 

Errata. . En el n ú q  13 pág. 112 Iín. 28 dice: Ia 
mrryor que p u d e  tener  un honor es confezar. L:ase: jn 
nlayor yzcc pucda teiicr rrtz hombre de bonor @c. . 

Imprenta de Ontiveros, riño de reno. 
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. . PANO-DE.LAGRIMAS 
. -

Pnrb un doliznte de l a  Inguisicion y f i c t o  de In obra 
del duelo. (*) '. - .. .  > . I . 

N o  nos hemos propuesto .analizar los papeles que 
salgan a - labloz pública ;pero hemos jurado e-rtar aler-
t a  sobre cuantos . s e  escriban y publiquen con áni-
mo de subvertir la opioion y sorprender á los incau-
tos., El atacar estos disfrazados enemigos del órdro, to 
coiisideranios miiy útil y como una sagrada ohlig;icion 
del escritor que quiera desempeñar su digno titulo. 

Mochas y bueiias cosas se han inipreso en oues-
tra época frliz; pero entre ellas han corrido algunas 
producciones nada sanas, que si circularan sin ninguna 
oposicion, confundirían las conciencias timora tas y. preo-
c: :padas, malquistarían nuestra preciosa carta, diuidirian 
la opinion, minarían el sistema sordamente, y acaso basr 
tarian . para trastornar las cabezas, alarmar ,las nlancs y 
sumergir nos en un . piélago incalculable de desgracias, 

. . 
- a - -

- (*)' U n  perverso y foilon malapdrin con e l  tírulo del 
Aviso amirtoro escribió un papel en que ceiisuró el gran.l i -
bro del Dtr?lo de la Inquisicion escrito por ci &J.,H. P. Fr. 
Josef de San Barrolomé, re l ig io~o:-~i~rne! i ta ,á mas dey 
esto, moFd altamente la santa tnquisicion, y .á todos .!os.amo-
lo, como que es amolador.. Contra ,este .papeluclio #misera-
ble salio el 2 de-Agosto un papelote ritalado e l  Duelo dc 
la Inguiricion vindicado. A éste se le cojrn ahora,las alfarzas. 
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En el número de estos papeles miserables cabe 
muy bitii e l  Dzielo de Zn Inquisicion vindicado, que aca-
ba de salir en nuestros dias. 

Desde luego protestamos nuestra buena fe al rur 
tor, B quien no conocemos : nos persoadin:os á que se= 
rá muy cristiano, muy piadoso y muy amigo de 1s paz; 
pero seria lisoogearlo con descaro si creyératnos que es 
muy sabio ni despreocupado, que es cusiito favor po-
demos hacerle para que parezca su papel menos odioso, 

Comienza con la pueril reconvencioo de que el 
amolador solo llama al primer doliente Fr. fulano d e  
tal, suprimiéndole los honoríficos títulos de Reverendo 
y Pad~e,siendo lo mas gracioso que el mismo recla. 
mante solo le dice, el P. San Bartolotné. 

Desde aquí se conoce cual será el nérvio de la 
vindicncion. Toda ella está tan fria y abunda de tales 
candideces que sería perder el tiempo el refutarlas. Hay 
escritos que ellos solos se hacen sus apologías ó sus dese 
precios, y el Duela defendido con ¡a vitrdicacion son 
unos de ellos, 

Barre el vindicador con todos 10s papeles y losau-
tores del dia, cuando dice: esa runJSa de papeles, que 
$ nzanera de diluvio Zlueven sobre nuestras caúezos sirr 
otro fiutu,  que denigrar la fama agetta, propagar 'la 
rmpiedad, excitar Za detraccion ,bnbituarse sus auto. 
res d derramar itlzpunen~entelas cnlrrt~zniasy las impos-
suras, pecando de varios modos y maneras contra la 17iis.-
ina Constitucinn con que se abrigan. 2 No es este un be-
llo modo de criticar? al menos cuesta poco trabajo. 

Despues hace cargo de conciencia á los autores 
6 impresores, y les afirma que pecan de mil modos; 
pero ya sabemos bien lo que, es pecado, cuando se in-
fringe la ley de libertad de imprenta, cuando no, y 
cuando nos estrecha la responsabilidad que nos acu-
sa, sin que creamos otra cosa por mas que se apure y 
desgaiíite el Doliente en persuadirnos lo contrario^ 
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8 Pero por qué está este buen sciior taii eaojado 
ron esa runfla de pnpelcs ? Claro es qiie el perverso nmoa 
Inder tiene la eulpa. E1 con so nialdito aviso arnistoro 
h a  puesto de mal talante 6 nuestro ilustrador y coo ra. 
zoo, pues habló contra In Inquisicion dr quien es hijo 
predilecto, y con esto lo h3 herido en las nifias de sus ojos. 

El doliente adora en este &brego tribunal; ara-
60 habrá subsistido á sus espensas, acaso habrá adorna. 
do su pecho con la  placa de la paz y la justicia, y por 
eso es su acPrrimo defeosor g su patiegirista eterno. Mar 
deberia advertir dos cosas : la tina que se eogaíia dema-
siado eh el concepto que ha formado de tan odioso es-
tablecimiento, y la otra, que se hace sospechoso del 
mas negro servilismo con su impolítica vindicacion , 
poniéndose de camino en riesgo de que alguna mano 
snas pesada que Is del arnoladoi lo mortifique por ene-
migo declarado de la sabia Ccnstitucion. 

Concluye su famosa viodicacioa coa este após-
frofe : 99 ;Que desgracia ta tuya, 6 santo y rectisimo 

tribunal de la Tnqoisicion ! T ú  celabas como nadie la 
9 9  prohibicion de 10s libelos infamatorios,como especial-
9 9  nlenie rurrturbativos del buen órden !Y allosa aue si-.,len tanios contra ti, nadie se mueve á defenderte de 
9 9  su ira !Buena prueba (excelente !) de que ya caido, 
9 9  ya levantado, te lleva Dios por el camino de sus 
9 9  Justos.= Méjico y Julio 28 de 1 8 2 0 . ~Urz U'Olietzde de 
49 1a Ingirisícion,

7 

y afe~to- ri la obra del Duelo." 
-

N o  se puede dar mayor candidez ó malicia que 
3a que iacluyen estos pocos renglones. i Conque el tri-
bunal de la Inquisicion es justo, santo y rectísimo? luem 
go las leyes que lo  han demolido son injustas, perver-
sas, inicuas. Vd. es, seílor Vindicador, un doliente de 
la loquisicion, luego es un eoetnigo declarado de noes= 
tra sabia Constitucion. Esto se llama atacar la ley funm 
damental con desverguenza: así se escriben papeles se-
djciosos y así se. hacen sus autores responsables á la 

=k 
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i J i i n t d  de Censura de slic extravagancias, riirnpre que se 
di-nuoci<n j~diciairner~te. 

a ?,Q.ié me hiibi-ran hecho. á {hara seis años 
si huhi-rii inipreso un p;<pel en q u e  r ~ j d r a  á 'los. que 
hnbl.~b.in entonces contra; l a ,  Constitucion ,y huhiira 
dicho :.;O snnto y justisimo Código !. Ti f i ~ i s t e  $n»iio -
nado. parn hacet- lq felicidad de4 pueb~oespr;2Ól, y ahora 
esti nlisnlo ptrthiba ingyntq que-.tc nbnnbona , es el' &e 
atrrr no. Se cansa de bald'oílmte,por  cuantos rnoilos .ptiede ? 

i 2 Qué .hubiera .tiecho,e! glbierno, repito, e n  :ese caso c8o 
.aiigo 3 I,y:prision y li muerte htibieon sidp castjgos dio-
deradas.. Pues la: cohparacion es bien igual .en su. sentido. 

e No querenibs, .ni Dios lo; permita, pue al jVi6dis 
c'ador se: castigue como se me hubiera castrgddo; pero 
si qa'crehtos que se desfascine y. d~sprepeupe..:,que 'en-
t i i n d - que la obra dzl.Duelo es una . obra dcfJn/itisnio, 
que. a b u ~ d aen desproposiros .y eguivo~:rcioa.es,

.* 

que fué 
generalmente despreciada, y lo sera sieppre Oue se*'lea, 
que sabemos.bien -que no se costeó !a irnpiesion ' y''cpe 
se qvedaroo :sin vender ( no sin qegnlor ) lbs nias ejrm 
piares, y que siempre que el Vindicador nos incite, sacaré, 
n,os á la palestra algunos despilf~rrosdel Duela bien criti 
cados; para'que no digaque no lo co&igce&os r;i por el tbrro. 

.. Ult/&mente para que .sepa ,IQ kg~ly rrctisitiio,, 
'del snnto Tribunal por quien aboga, !e copiarirnos una 
carta que.acabamos de recibir, y, con cuva firrnd cu-
bro la respoñsabiiidad que me queda de. ihipriniivlii. Así 
dicg Ja carta ni mas ni menos. ' 

,.Señor.Pcnsndot ,'piíblico, p o l i t i ~ oy ypa;riótico de 
Mf!jico =Muy setlor niio: sirvase vd; trqer (n b~ndad 
y dnceri~lzel benefisio de insertar en suSIoab[r.s p;nsaa 
nsie~~tos  eZ que co1110 espuesto y pncien-peribdicos á nií 

t e  me acompaña. Al lho Sr. Arzobispo reclamo des-( 

de m i  ziltitna y envejecida prision de. dos añosy ?]ledio 
p r  Ja finda Inquisicion, con catorce anteriores que tne 
laa beche pad~cer este señor desde que ora Provisor, con 

http:eguivo~:rcioa.es
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un wcniorinl que á Zn le:ro es corno sixire. =111~3.9. $ 2 -

ñor. =El prrsbitero D. Iga~ihrir Lryuericu, 'prrso 312 

e& c o t ~ v e n t o ~t& rnrito Do!nink.p por  / r z  fina&> hiq : i i s i -
cign a V.S. 1. cvon /LZ w q y w  sumision y r:cspeto diez : 
que no hribkrt.io- lr;z>*rci~!oproul6ieticia de e.rt2 7:i.~4i~?1l1J 
en dosf  aiios 3 medio, y haiirir~ehnstn IB piesctjte lo 
rizisn~eqae nrrter, d V.S, 1. I lzg~ y sup1ict-t eliisnrc.-

'cihrtrentr se I r  cotlcrdnn los alivio's y recrirsus e ~ p i r i -
' tu t ik s  por .lo ineiios, con opwtqnidad'a l  parnjz etl que 
se. bcZ.?la,Y eN su d t ~ a b d ay n~alintencionndaprisiott att-

t i cor?s t i t i i c zon~~.'d ' los ar'ticrrlis 300, 393, y 301, d? 
'podri- rizisa los dias, de precepron y qI !dio í i2 los 
sntjtus, sncrn~nrtztosconfe~ion y comunion, y sabi,~'zt;do6 
consi-erar~do aZ dgcirto qire Y.S,1.le ha-de pocer; agui 
20 ;-eloto para poderlo reffitnr; Este reo no pzrelle h ~ c z r  
uso dz 20; rrcez-sos espiritual?^, por dn l l~~> . secon 'enusa 
(I;. fz. Coatl-d Eo pirede bnbez cnusa dc fi dsrzde b ~ y  
rccbrr;il~nciag con 1'2 iglesin; es así qzie dptí hay rccon-
~iZincioncon /a- iglesia, pues c/ania.y Fi~ ielos I -~sursos  
de ella y .  sus  scicorros,, Znzgc no Euy ,cqian d2 f2 ; no 
ha31 wns que. lrrs brpZ!ns y mnraiíns i>~olin#.sneior;<ldusde 
/a d icba  f innrh  Inquisiciqrz, que con igual sistsrtrn n /  que 
carie, Ij~i?;as poner18 matto ea &S a5vs y mPtli0. Por  
tatatu, Gc, . 

Iluego 9 v i .  seiiordPensador, .ni? diga su acc7rta= 
d3 pensavliento, en esta maraña del P L ~ q u ~ r i c n ,y e l  
sistzma qt43 con é l  se lksva,' despues de diez y seis akjs 
de prisiones, y .  bnbsrk,derpujádo'~susbcnrficjos cc!csiás-
t icos ,  d a r  coti las i~ialintetlcioriarlnszdrns de ' s k ~ p ~ ~ i z m - h  
en 'la Inqlrisicion; y ahora. qzre no bayaes2 ni- í t l t r io; ~ i n  
correr.causa crintina1 ningiitta por pwos asuntos poiiti-
cos y eclrsiástizo's, girados en eszn ccirin wietr3p3J:t ~ n a  
dr Mijico cofitra el serior Obispo de Giiritinicljnra, iqrif 
rrat ornn hcer con éI 3 . 2  A donde lo meteríiti ó l o  Zlcvorin 
paro quz no pida ni denlorjde I i C o t ~ dcubrivrita su .s~rytdesta 
causa de fe dos años y nzedio ? $Qué  diri!mos di /os re-
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fri.nctar-fos de la Ccn~ti t trcionque nos guarda de estor. 
~violzntosatentados? i2tCur quia? Poi- qué se buce y 
se rorncte tatttn pésima libertad con este pobre anzeris 
cano sircerdote ?? ? Vdlese que estoy prndiegte de Insjus-
#as providsncias, v rec~arrtacionerbe.chas al gobiertzu con 
pl  Erno. S r  Virey; y de la o p i t i i o ~priblica, queen tan 
. ~ t e ? ~ r . a d a s  vea y en-violetlcios, sepa las nlalrlades que 
~er r r rbnla Ittquisiciotr, y y o  quiero que vd. me diga su 
ppinion pensativa acerca de esta mzteria, pava h cu0.l 
lerlgo ren,itido bi: ud. U M  discurso de tnanifestacion pú 
blica; (1) y d t  ese silogismo mas redondo que un t o -
niate d un tenliitico con que sg .refut~'los p p ~ e s g ay ar. 
$ij?ciusa causa+de fe. 

Vd. como inteligente es el Penandor phblico y 
politico de Mijico ;y y o  como paciente y agravido soy e l  
Pe~zsador.de /a cm-cd de santo Dorning~, ri donde me 
ballo á 'las órdene~de vd. y sus pen~oniientos, COIJ in 
buena opirtion pbblica que me ios diga; entre tanto, rue-
gn 4 Dios por sri vida este su afiictísi~ioservidor y ca* 
p e l h  Q. B. S..M. .= Igiiacio de Lequerica,e. D. . Disp~cisevd. que me valga-d d  condricto de 
la estcfeta; (2) porque los frailes de snntp Domingo 
me ,estan estoráatrdo todos mis recursos lcgalrs; ( s e d  
por enmvgo de In Inquisicion, que rri Ifi limpieza se nt-
buce) pura qirc yo-»o hable con nadiee, mas qua con un 
~ U ? O  kgo Itie~rencnrgdáo, y nadie me vi ,  ni juez nin -
g!rna entiztide conmigo ;y gJ coadcrno de n ~ idefensn 
diida extraviado; y qur tantbien se imprima pura no* 
f k i a  pública esta posdata =Vale. =Car~eJd g  santo Do, 
n1in20 de Mijico y rfulio 19 de 820. -

Hasta aquí el P. Lequerica. Yo ni lo conozco, 
ni lo defiendo, ni tengo mas noticia de sus negocios que 
los que él me da en su carta; pero pi un'momento 

- - - r r * .  

(1) No ha !legado á nuestras manos. 

(2)  El cartero me trajo á nii casa esta carta. 
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:-d.prudente y justo, estcidie y escriba, sea 
h i i ~ : ~  y será hucn ciudadano, y mientras regale*c:iró!ico . 
se con esos rer.sitos. 

SONETO. ' . 
b . 

Ynce aquí para siempre, caminante, 
La negra I nquisicion, con que tinelemetites 
Qiicinciron á inillones d e  inocentes 

' & ~ I ! \ C ~ ~ C Sde int~urnanosmendicuntes, : -
La que á déspotas viles, é intrigante$ . 

Sirvi6 ,suniisa, y abrasó creyentes, 
L a  que con siis amigos y dolientes . 
Hizo temblar á sábios é :ignorantes. a 

Los políticos reyes la -sufrierod: 
Los pueblos méoos bárbaros la odiaron.: 
~ k stnarquéses mas,tontos la aplaudieron:. 

Los serviles mas necias la aclamaroa: 
Los sábios con razon la aborrecieron :-
Y aqui los liberales la enterraron: 

Yace aqui la inquisicion 
que cometió infhmia tanta,-
que habiendo sido una santa 

b
murió en perversa opinioo. 

la verdad, era heregí;, 
, la defensa, - obstinacion. v .  

, Tribunal, en conclusion 
fue el mas cruel en su ejercicio; , 

á , la7virerid con .el vicio 
ignorante confundió, . . . __I 

y -obrando tan mal.logró .: ' : _. .  . 
el nombre .desanto Bíicio. 

Imprenta de Untiveros, a60 de i8ro 
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RePexion sobre el .edicto del 1 j h o . .  Sr. Arzobispo pu 
. . blicado con fecba de i8 de 7ulio de 1820. 

En los tiempos de .la ignominia y de. la esclam 
vitud se hubiera! visto la presente reflexion sobre la 
pastoral 6 edicto:*d'e. un Prelado Diocesano) conio 'bn 
delito atrtiz, conlo un sacrilegio castigable; Pero eniel 
dia .que, á merced de la celestial Carta de nuestra lib 
bertad, gozamos la prerogativa de hombres libres, ya 
no es un crímen ei proponer nus'stras dudas sobre cual; 
qoiei rasa, ni -excitar.la justa satisfaceion 6 explicacion 
de  lo que no entendemos los rudos.. . i - _ 

. Entre los muchos que hay. soy uno de ellos y 
,no entieodo una proposicion de la pastoral ' citada, que 
&e 'parece envuelve una contradiccioo manifiesta: , 

- .La 'proposicionlcbocaote cs á la : k t r i  i i  que sigue. 
d , s ,  , tjDectaro :(dice S ,  1 . )  -en cuantb a mi&tocaj-que 
ts abolida .la . Inquisicion, subsisten: por.'ahora,' y hasta 
n que otra cosa se provea, las prohibiciones de libros y 
n papeles que -ella .hizo, usando :d i  la, autoridad ecle-
99 siástica y civil que le estaba delegada ;lo que ya por 
» esta mitra se en ~ ú S i o ' ~~e~i ie inbrede 18i 3 
n (*) y nuevamente se repitió con igual motivo en el 

..y mes anterior. Pero afiado 'quesse entienden alzadas '6  
99 revocadas virtualmente aquellas' prohibiciones que sean 

(+) No tenemos 5.la vista tales prevenciones, y .por eco 
. y  - la prémura del tiempo con que. hale I n  periúdico, no 
podemos averiguar su futidametito. 
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$9 comuniones &c.' del mencionado tribunal, que se ha. 
S, llabdn tijados en las puertas de las Iglesias?' 

Dt esto se puede inferir lo que arriba. dije, 
esto es: que lo que se debe entender prohibido por el 
edicto, 'es lo qiie' la Iriquisicion prohibi6 por ser con-
tra la Religion, y no ninguna otra cosa política. 

Cuando el gefe político de Madrid , suficien-
temente aotofizado por la Nacion, < previno al Vi* 
cario general mande quitar los edictos de la Inquisicioo, 
fijados mi' las puertas de las iglesias, entre otras cosas, 
sería para alzar la prohibicion que de los escritos polí= 
ticos habia hecho el Santo Oficio, como que par E es= 
to tiene bsstaote autoridad civil el dicho gefe. 

- He- puesto mi- parecer sencillamente, acosado de 
tas innumerables consultas que me-ii3o hecho y hacen 
muchas personas timoratas'y poco instruidas a cerca de 
si podrán leer á Ruiz Padron, la comedia del Sí de 
las Niñas, el Pan y, To~*osdel Sr. Jovellanos, y otras 
obras de esta clase. Muchos creen que: el que las lee se 
excoinulga y lo prueban con el edicto: me parecejque 
esto puede .inducirtmuchos escrúpulos erróneos, ,escan. 
dalo :y confusiones -de.conciencia :el aqui:tar las por me-
dio de la explicacion que hemos hecho, creo qUe es de 
bastante interes y utilidad común. , , 

S 'S no fueie este' 41 legitimo -sentido en quése de-
be entender la proposicion de nuestro Illmo. Prelado, es 
*de-creer que -se ~osydigacon' oportunidad;'. , ,  

, ! . a : ,t ' .  ... 

INQUISICION. . '  

s . . ' .  . 

, e, >l l:. -Hay>algiunas' personas que aun se. escandalizanJ 

de qoeV'sehable contra la ~o$uisiciok, debiendo advertir 
que  no . habla uno ni;dos~individuos,sino todo el pue-

* blo. en general que la detesta y aboniitia mas que á sus 
- mismos pecados. Los hechos y claras injusticias, ilega-
lidades -y tiranías qu8 cometió 'la Inauisiciou + en los* 
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tiempos de su soberano .despotismo,*han salido 5 luz 
ahora ac3rrrindola la pública y universal exrcracion. Te-
nemos a !;i vista et Noticioso ge~ieral de  la Habana del 
5 de Mayo en que consta .el párrafo siguiente. , 99 Dia 
9,  10 de ~ i i r z o .Barcelona. = A  las tres de ia tarde fue 
99 sorprendida y asaltada. la Inquisicion por inmenso 
7, pueblo de militares y paisanos. Sr sacaron de cala-

' 9 9  bozos y encadenados á tres individuos, el uno de 
1, ellcs hermano del céjebxe Antillon,. diputado eii Cór-

' 9 ,  trs,, láagbidos, flacos y casi sici poder .ver la luz. Llea 
'no de horror é indignacion a la vista de estos infem 

3 ,  lices, de los aparatos de la muerte y la  desespera-
9, cion, cadenas, argollas, mordazas, y tormento, á la 
1, vista de un craoeo con bonete y oJros huesos, piernas y 
9> brazos ,aun. frescos y humeda sangre: una pieza es= 
3, pecie de catacumbas subterraneas con otras de la 
n iohuinanidad y. de los tigres: el furor llegó á su úl-
7, timo puesto: bibliotecas, protocolos, prqcesos, papeles, 

,,&c. puertas, ventanas, vidrios, muebles y espantajos, 


todo ha desGatecido, robado, despedazado g apr&

, , ,,vecbado :por confiteros y .droguistgs, medio. seguro 
$ 9  de dar al público muchas cosas. psomovidas por. la 

19 calumnia y la irnpost~ra.'~ , . ', l S ,i 

# ,  * 

+ NOTA DBL-. EDITOR DE:LA HABANA; 
f a - , . t * ,.; ., , *  :; -

Esteh +ículo. ...ll 
pub&ahos Zlen- del nt.aJor bar-. 

ror y de la mas justa  indigttacion ,tnnnifestaríí al mun-
rio entero los jrocedirnientos criminaZes de este execrcl-
ble tribunal que con el mas descarado insulto rS la rn-
zon; á tiuestxa . s ~ g r a d qrgligion, y-b da dignidad de los 
espanoles, se tittrlaba santo Esta nueva prrrebn de.su 
rnoderacion, de la moderacion y piedad que con tanta . bi-' 
pocresía bn procZat~~adosier~~ppue bnJ nunca trnido, con-
vencerá ri ZOS incrédp<s, si por desgracia los btbiere* 
todavin, sobre'les inicuosjuicios y finreticias que siet~i-
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pre Fa pronunciado 9 26s justos motivos que ba tenido 
la Nacion por V I I E ~ Z Ode sus representantes para abojzr-
lo. Conipnt&otas, be aquí uno de los intaumerables bie. 
aer que nos. &a t r a i d o  la Constitucion. 

NOTICIA PLAUSIBLE.1 

Por unos individuos decentes qúe han venido de 
13s inmediaciones de Zitaciiaro, sabemos que se han-
reunido hasta cerca de 3000 hombres iiisurgentes y han 
jurado con e1 mayor entusiasmo, salvas de aríilleria, 
música &c. la Constitucion Española, y dicen qiie re-
, . 
conocen por sagrada la persona del Rey, y que no de-
jarán las armas de la mano hasta que la Constitucioo 
se cumpla en todas sus partes y en todo el reino; y 
que perseguirán á todo servil que se opongl á taa l a w  
dable y justo sistema.. . 

Las individuos que han dado esta notic&:son 
regidores que han venido á hacerse uniformes y A.otros 

coegocius. Esperamos que dentro de poco se nos 'dé el 
detai de este glorioso golpe de politica,~circunstancia= 
do y firmado, si se pukde, '.por los geks de aquellas 
reuniones. Luego que lo recibamos,, sr -10 darenios al 
público con mucho gusto. 

;Honor eterno 6 estos verdaderos amantes de la 
'Ley, del Rey, de la Nacion y de su patria! 

Señor Editor. Sirvase vd. recordar al público el 
decreto de las Córtes de I I de Lnero de I8r 2, en que 
mandaron, que no obstante las n edidas que habia so-
mado la Regencia, para que los pueblos libres y ocu-
pados de la Península, no careciesen de los-papeles púa 
blicos de oficio que les hiciesen veer asi el estado de 
la Nacioo, como las tareas del Copgeso, s.^ secretos 
y providencias, dirigidas al bien ,de la nmisnia, DO se 
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perJonase medio alguno, con el -interesantisim-~fin de que 
Ilrgasro dichos papeles, decretos y demas, a las pro-
vincias ta-nto Libres. como ocupad'is. . 

Este reclierdo. podrá servir para .que el gobkr-
no, los impresores 6 los particulares hagan que se reim -
priman 6 comuniquen, el decreto de la ley de arreglo 
de Tribunales de que hay escaséz; la instruccion del 
gobierno económico-político de las provincias, y to-
dos, '6 los nias decretos de las Córtes, á que se refieren 
estos Reglamentos 6 que los explican, que n o  se han 
reimpreso hasta ahora; pues de este modo se instruirán 
los pueblos, gefes, jueces de primera instancia, ayun-
taniientos y demas funcionarios públicos de lo que de-
ban hacer y practicar, para el establecimiento del nue-
vo benéfico sistema constitucionál en la parte que respeca 
.tivameore les toque; evitandose así 10s. errores que es-
-tan conietieodo, y las iiifinitas ca0sadas consultas que 
tstan haciendo al gobierno y á los letrados de esta ,caD 
-pita], coa perjuicio de sus principales atenciones. i 

5. . '  <1 

' * CLAMORES DE LOS RELIGIOSOS. , 
t . , . ' < , .  - . . . , 

' 

Artículo comunicado en varias preguntas. 

S Amigo mio :cuando contemplo á mis conciuda-
danos e n  rrii compañia , llenos de gozo y plader por 
verse libres del despotismo; me confundo al ver que 
es!e solo reina en alguoos PP. graves de las religiones 
para ccin sus subditos,, y así: 
, r a. Por - ventura 2 que á los religiosos que han ju-

-~ a d onuestro sábio Código no les comprende? . . 
24. i Q:ié acaso son los tiempos serviles de ántes? 

. , 34. 
, 

2 Por %quélos,:graduados de las religiones ' hlo 
de uirrajar .a uo súbdito como si fuera un esclavo ? i pues 
no son tiimbien sacerdotes? i Ah, amigo mio, de aquí 
depende que lo mismo. hagan muchos seculares ! . i 
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4a* ;Qué 'causa a hay 'para-que [dichos graduados 

tengan las onzas de oro guardadas y los su.y
balternos anden mendigando la misa de á cuatro ream 
les de iglesia en iglesia? 

$a. i Por qué se quejarán los pobres religiosos de 
las malas conlidas y el despotismo? 

6a. Pregunto 2 pues á qué van á 10s refectorios? 
;Ah! Creo se salen como entran, porque los prelados, 
solo quieren conler y regalarse como unos marqueses.. 

?a* i Por qué ea algunas religiones meodicantes' 

ya no hay quienes quierao ser síndicos d e  ellas? Creo 
que .porque. muchos prelados'- irialveriao !as limosnas en 
sí mismos, y los súbditos se muereri'*.dehámbre: vd. 

6 ' . v .me dirá su parecer. 
83. ~ P O Fque se co!bcaráo en los puestos ixas 

ilustres á a~uchosfavoriros de los gra&.xid~s, no sien-
do idóneos; abandonado y % pust&tgando"'á infinitcs 
hombres de b& y de conducta que hay en las re-
ligiones; conzo ha sucedido eo ciertos Capítulos? . 

9a- i Q L I ~  L U O ~ ~ V O  se Ls dé racionhay para que 
duplicada á unos; y á otros ni media-tajada, rr; ba-
jando mas- que ellos? . . < 

loa. Por ÚItimo dígame vd. añligo &kc o: i k ' t á ' é i -
to hermandad ? ' 2 Se podrá 11: mar cdirdad g Diremos 
que premian los méritos? i Ct o estas injusticias quér-
ran trabaja los religiosos de honor 8 Y en cooclusíon, 
amigo: sio comer podrán estos buenos operarios del 
Sríior dar cumplimiento á sus obligaciones?No, porque 
donde' no hay refect~riono hay obediencia: y creo en 
fin, que para estos pobrecitcis religiosos, la chanfaina oi 
sequita ni aguadita. 

Deseo i vd. salud y que mande -
9 . 

Al Payo afi ante dJ los t-eligioros dzsvnlidoa 
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En la espoldd de un mggriiflco cairo triunfal en que 
,pasearon por las calles de Mndrid al genera2 Balles- " 
, :  . , teros, se Iein estafa 


. . . - . <  - - CUARTETA. ,, . 
t ? 

+ " ; 
, . ! conservar la Reiigion, 


atar una mano al Rey, 

- - soltar las dos á la Ley ; 


rsa es la CONSTLSUCION.
. > "  . ,I 

l 
r ' ?  

Ha sido >tt gstq ' ~ a p i t n ltroboda por-!D..J Q S E ~

mar!^ IMadariagit (bien conocido por su talento porti-
so) en Zns siguientes 

.-. -.-. . - ,DECIMAS. 
i: Le toca á Ia antigua España, Pzra que el súbdito viqa 

mncia en el  catolicismo, placentero y satisfecho ;, 
iihaatener el  cristianismo preciso es que su derecho' 
rontra toda ' infiel cizafia : se mantenga y no prescriba: . 
, De la  muerte l a  g ~ i a d a h-- E;n ello su bien estriba, 
preferirá la, ,Nacion,, * V I ;  - : . y e s i  en favor de l e  Grep " 
antes qrie caiga el pecdon átese una mano al Re% , i 

de Cristo,á .quien.. firme adora, baje.de jurisdiccioli, 
porque trató en toda hora pues conviene á l a  Nacíon 

' 
eonservaz la Religian. soltar las dos d la Ley., t i -

Los Monarcas es constántt Justicia, fuera perfidia, : . 

que fueron slempre absolutos, la opreslon y despotismo, -

y muy amargos . los frutos el criginoso egoismo, 

de sri mando exhorbitante : y la  intriga y negra envidia : 


De mas de esto fue pujante Y pues la  bnena fe lidia 

la  intriga sobre l a  Grey cn honor de la razon, 

de los ministros sin l e y ;  si tritinfa Gsta en conclusion . 

pero la Constitucion .? . ' dirGmos con propiedad ,
4 

ha Idispriesto con razon esa es luz de la verdad, 
aiar una mano al Rey., . um.-es %laConst i tucion.  -

Imprent;, d e  Untiveros, año de 1890: 



EL CONDUCTOR EELCTRICO: 


Verdadera prisiori y tr*ab,$3s del Padre Leqrrericu.(*) . 

?,Por órden del Tribsnal de Ia fe antes de su ex-' 
tincios, sc tras!adó de aquella casa á este Convento al P. 
Lequerics. Extinguido el  tribunal ha permanecido dicho 
presbitero rccloso aqiii mismo por úrden del Ilimo. Sr. 
Arzobiipo. El lugar del sepnro 6 reclusion del P. Le-
querica ha sido y es, una celda amplia y de siificien-
trs luces, con13 lo prueba haber escrito dentro de ella' 
el reo, ya al Petisador, ya al Exmo. Sr2 Virey, ya 
otros varios pliegos, de donde tambi-n se desmiente al-
dicho Clerigo, cuniido se produce diciendo que le es-
torban sus ocursos los Padres Dominicos. En la celda 
tiene el Padre recluso cuantos mt~eb!es le son necesa-
rios para dormir, seorarse, comer, &c. Un religioso le-
go está encargado de su custodia y asistencia, y tam-
bien hay un criado destinado 5 que baga diariamente 
todos los oficios de limpieza a\ P. Lequerica, A este 
presbitero se le dan los niisnios alimentos en calidad 
y cantidad que al Prelado Provincial y al resto de esta 
Ccmunidld, con sola la diferencia, que al P. Leque-
rica se le da chocolate á mafiana y tarde, y se le ad-
ministra pulque á pasto, por que alega enfermedad, lo 
cual no se verifica con los individuos de esta cnrpora-
cion. Al P. 1.equerica se le ponen cada semana en ia 
mano ocho reales para puros ó cigarros, ó lo que q~.ied 
ra: á mas de esto se le ha dicho por el R. P. 1': ior re-
petidas veces, y ante testigos seculares dc dist~i:ciuo, 

(*) Este p~iprfr l ió ii luz fa sernntza pdsndri il B. P. F r  M8-
riano $ofo,y lo reimprinzirnos para ,y /u ddi! kúbico.su s a l , i ~ ; c c i o r ~  
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que avise y pida cuanto necesite 6 apetezca. Al P. Le* 
querica se le dan zapatos, ropa lirnpiir, &c. y en una 
grave disenteria que no ha rn~jcho le eriern~ó, se Ic 
asistió cual no se le hubiera asistido en su casa, si ir\ 

tuvicra. Por el P. Lequerica se h a  aptrsonzdo el Pre-
lado local de esta casa al Sr. lllmo. con el eoipeño de 
q~i: se le permita pasearse por los tiansitos de este Con 
vento, y S. S. 1. ha responJido: que solicite el reo tal  
desahogo por medio de un escrito al Sr. Provisor; in33 

el P. Lequerica no ha querido- verificar tal di!ig~ncia: 
sin embargo el inocenton lego su custodio 6 asist:.~irr 
qctoritate qua fungitur lo ha solido sacar á que se des. 
ahogue, y hasta á que se divierta en el huerto d- re 
Creacion de casa de novicios, y tanlbicn Znjcn!i compas-
sione lo deja lo mas del dia fuera de Is celda donde 
debe estar encerrado por mandamiento del Sr. I l l n~o ,  
y le permite que se estí  paseando 6 lo que giiste el i  
un salon de mas que mediana anrplitud, y qu:: tizne 
vista á un patio que llaman de 13 sacristia. 

Es falso, y mas que fuera de toda verdad, que 
el P. ' ~ e ~ u e r i c ahaya pedido, ni auri insinuadose una 
sola vez, que le den el Sacramento de la Penitencia. 
Si al P. Lequerica no se saca B oir misa; el por qué des 
be preguntarse á su juez el Sr. Arzobispo, cuyos inane 
datos no estao á disposicion de los PP. Dominicos. El 
Sr. Mendivil, Mayor de Plaza, ha poco tiert~poque es-
tuvo aqui con el reo; y hablándole del l ~ ~ g a rde su re-
-clusion, se le expresó así: 79 Padre; aquí está vd. como 
en un palacio Si los religiosos de este Convento no 
quieren, 6 se abstienen de comunicar al P. Lequerica, 
$quien, 6 por qué los forzará á ello? Adernas que no 
saben si el P. Clerigo tendrá censuras de la Iglesia, que 
lo hagati incomunicable: item: que temen no hubiese 
un reclamo del Prelado lllmo. Mas si juraré, que no 
ha habido religioso que no haya estado ccrnpadecido 
de la suerte del P. Lequerica.

- '*%i 
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Ests relzcion sencilla y breve por lo que toca al 

Presbítero Lequerica recluso en este Convento, me p3: 
rece bastante para satisfacer al público, dcsiilipresio-
nándolo de las falsedades que lia estampado y divul-
gado el Pe~sndor,llevado de :::::de una nimia credu 
lidad al papel que le remitió el buen Presbítero Le-
querica contrs los PP. Doniinicos de esta Cócte y 
Convento grande de Méjico. Mas para que no se pre 
suma en el  público, que esta narracioo labora sobre ex-
cirsas iniprobables; bueno seria que el Perisador ú otro 
creyente al P. Lequerica tomase la accion de hacer uno 
den~andd6 un competente iribunal, que viniese en to-
da Forma á iiiquirir y juzgar sobre tal negocio. 

Subscribo con mi nombre y ape!ativo estos ren-
glones satishctorios al público, para qUe directa y des-
cubiertanieiite me desmienta el Pensador 6 quien hu-
biera ganas, y para poder y o  responder sin embozo ni 
máscara de iniciales alfabéticas enign3aticas. 

Convento de N. P. Santo Domingo de Méjico 
Agosto 6 de 18zo= Fr. Mni-idno Soto. 

CONTESTACION. 
El R. P. Fr. Mariano Soto, á quien conozco y 

he tratado años hace, es un religioso de muy buena 
conducta, de no vulgares talentos, de acreditada i n s ~  
truccion, de muchas esperanzas, ( porque aun anda en la 
media carrera de su vida,) y por lo mismo me da Iás-
tima que llevado de.,... de so amor á su religion, ( aun-
que laudable) se haya empeíiado en una defensa que 
no le hace ningun honor. 

Sin embargo, yo sellaria mis labios si no me com-
ptonietiera tan A las claras y de molde; pero pues lo 
hace y hasta me desafia, justo sera el que nie defienda, 
pues á que puerta tocan que no responden, dice la c o m  
cinera de mi casa. -

Eo primer lugar : yo no me constituyo abogado* 



l yo 
dri P. J.c~c:erica. Proébese que yo suplanté su firma 6 
i:;i~di i;i:3 i>¿i.ibra 6 la carta que me eovi6, y eocoiiccs 
ti:ciosriiii Ias j~ilr:tdasde que yo estampé firlsedn~i~s,co-
ni3 dic; el l>.Ssro, ó slqnirra que las c:ei; pero pues yo 
oo hice sino cumplir coa el encargo d2 un ii~f'elizoprimi-
do, puciiera servir por suficiente respuesta este decreto: 
t r ~ ~ b i i o *  era absclrrina l  P.L?quwicn, puesto pública y 
Jiber~ati. 

El, él así como digo ho de s3tisFacer al público 
del trato que se le ha dado: mientras no, todo cuaiito di-
ga el P. Soto, ni ri niisrno Provincial oo sirve de sriis-
hccion pública; porque el público ni es tonto rii es in-
justo, y en todas partes han heclio el análisis de La carta 
del P;Lequerica y del papel del P. Soto, y sacan que aquel 
dice mil verdades que este confii ma, como es que esta-
ba separado, siti comunicacion, que no lo dejaban oir misa, 
que no esrá sentenciada su causa &c. 

A mas de esto dice el P. Soto algunas cosas que, 

ho . las hemos de creer aunque las jure, n~iriitrasno nos 
las diga ea plena libertad .el mismo P. Lequerica. Taks 
son: que se le dan ( al P. Lequerica....I~oyes dia de Le-
queriquear) los mismos alimentas en calidad y cantidad 
que al prelado provincial, con sola la difzrenciu que al P. 
Lequerica se le dn cbosoln~eh mn5ann y tarde, 3 se le adm 
niiriistrn pulque B pasto, porque alega enfermedad, lo que 
no se verifica con los individuos de esta csrrpotacior~. 

Quiero que me corten las orejas si esto es cierto. 
t Quién de los americanos creerá que 3 un reo de la cár-
cel se Ir dé de comer lo mismo que al virey i Nadie se-
guramente: pues así i quién se persuadirá 6 que á ijn 
reo en la. cárcel de santo Domingo se le haya dado de 
comer, en cantidad y calidad, lo mismo que al R. P. 
Provincial 1 Ello ser6 así porque todo cabe en lo posible; 
pero es necesario que el entendimiento se haga mucha 
fuerza para vencer las dificultades que. se oponen al pa-
w. Tales -sonpor ejemplo.tan delicado trato á ,UQ reo á 

L -
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quien se castiga: ahora, sabeinoc que es costumbre cn 
muchas religioiies, por no decir en todas, que á los su-
periores y .graduados, se les dá racioti doble, como si se 
les auriieiitase con el grado la hambre; pero por fin estos 
religiosos tendrhn parientes pobres á quienes distribuir lo 
-que les sobra, y así les está bien dada la racion; 2pe-
ro al triste P. Ceqi~ericapara qué se le habia de dar 
taiit.i coinida, estando soio y siti coinunicacion en una 
cjrcel? i Q ~ epoUia b;:cer con lo sobrante, ni para qué 
eran senlejantes desperdicios! Conque hasta aqui esramos 
en qur es muy dudlible esta asercion dcl P. Soto. 
i Qlie será si entranios á analizar lo que se sigiie? 

Dice S. P., qac se ' trataba al ren lo mis. 
.rtio que al P. Provincial, con solo la diferencia que al pri-
mero se le daba choco!nte á rnafiana y tarde, y pufqbe 
á pasto, esto parece que quiere decir, que al R. P. Pro-

.vii~cial no se le daba Sobre el pulqoe no me nieto: Ic 
gustará 6 116, le hará 6 a6 provecho, y asi esta difereti. 
cia nada nos es importante, pero si la del cb~colatc.Si 
qui-re decir el P. Soto que la diferencia que solo halla 

.es del pulque, entonces traer aqui el chocolate es un pito. 
Ni prueba un regalo que se le dicse chocolate y 

pulque. En cualquier casa inediannmente deceate se les 
dá á los criados; y el pulque se le daba al P. Leqoeri-
ca, FO por chiqueo sino por remedio; y añadir el P. Soto 

.que no se dá chocolate A los PP. religiosos ni remedios 
cuando los necesitan, es hacerle un agravio al R. P. Pro-
vincial sin advertirlo. 

Que se le den cada semana los ocho reales, que 
se le haya dicho que pida lo que necesite, que en su en-

-fermedad se le asistiera, y que tenga miiebles en que 
acostarse y sentarse, será mucha verdad y caridad; pe-
ro esto no disminuye un punto la justicia con que se que-
ja de las.infracciones de la Coostitucion que Iia esperimen-
.tado el P. Lequerica en los artículos que cita, y yo voy 
i explicar para la satisfaccion del piíblico, y pan que el 
P. Soto no diga que divulgo falsedades. 
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E2 articulo 300, dice, dc!c.niradr las vsintcy cua-

t r o  hor.Li3, se ntanzfestará rrl trntndo cofiio-reo la rou-
sn da su prision y el n o ) ~ ~ b r ede su acusador, s i  lo  bu-
bi~reNo era menester que el P. Leqi~eiicahiib';era re= 
clani~doeste articulo p x a  conocer que se ba iofiirigi-
do: bastanos sabir que el sistema di: 13 InquLicioii era 
ocultar al reo los delatores. 

El artículo 3~2,dice, que despites de ln co»~fe-
e ion dt  éste, el proceso etz n i / e l í i ? ~ ~ esc'rd púhlico. Nada 
supiera Mkjico toddvia de la causa del P. Lequerica, de 
su prision y el tiempo -de ella á no haber sido por el 
accidente de la carta que hrnios d:ido á luz. , 

El artículo 304, dice, tanipoto se in~~ondt-8la 
~on f i scnc ionde bienes, y -no es dudasle que -la Iittlui 
sicion le hubiera 'quitado 10s suyos al P. Lequerica co-
mo él dice, pues snbcrnos que este era el prinirr par 
so que daba aquel tribunal coi] todos los que atrapaba 
como reos. 

, Con que estas infracciones dc la ley son púb!i-
.cas y no se podre decir que el Pensador divu!ga fd-
sedades, y de estas dichas inFracciones se queja el P. 
Lequerica sin hablar uria palabra acerca de la asibteri-
cia de alimentos. 

Es increible que no hubiese querido solicitar por 
medio de un escrito al Sr. Provisor el ratero desahogo 
de pasearse por los tránsitos de ese convento, 
porque es increible que ninguo hombre se quiera pri-
var de un bien que considera grande, por no impender 
un corto trabaja, y el que tanto tiene y procura ven-
cer para que llegue á mis manos su queja, es miiy creb 
ble que no hubiera omitido una solicitud tan fácil, ni 
era necesaria tal solicitud siendo cierto lo que dice el 
P. Soto, de que su inocente guardian lo deja lo mas del 
dia fuera de la -celda: lo que 'yo creo es, que se - está 
en ella encerrado por niandamiento de su S. 1. como 
tanlbien iasinua el P. Soto, 
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Si no ha. pedido que se 'le 'dé el sncrámento de: 

la, Peoitencis, ni Lo sé ni lo disculpo; pro lo q'le no 
ti-me duda es, que él lo dice por su carta, y cuaodo el: 
padre lo dice estudiado lo tiene; que no se le saca 5 
oir iiiisa tambien es cierto) y sin meternos a examinar 
los motivos que haya tenido S. 1. juez para esta pro-
tiibícioo, rcpetinios cjüe se queja de ella, y si se queja 
lá siente, y si siente oo oir nxsa::::: 

Que el Sr. M'lyor de Piaza le hihiera dicho que 
est.iha corilo en un palacio, no prut.bii contra la qurja 
drl P.Lequerica: se lo diria de chanza 6 por consuelo. 
i De qué ie sirve al pájaro la hermosa jaula que le pria 
va goziir su Iibcrt;id? T d o s  los presos de la cárcel -de 
cói-te viven, no como en un palacio, sino efectivamente 
dentro del palacio nacioiidl, y no cstao seguramente 
gustosas. - .  

Dice que no saben los religiosos si tiene censuras 
de la iglesia, y ciertamente es cosa extraña que la In-
quisicionkal entregar al reo no  hubiera advertido s i  era 
publico. icircunstanciü notable! y á mas de que hay 
e l  utridri~que clase de retlsur3 es la suya, si la lhquisi 
cion pudo iii~ponérselacanónicamente ántes de la con-
clusion del proceso y sentencia ditinitiva: si esta senteri-
cia fue válida, dada despues del decreto de g de Mar-
zo, esto es demolido el tribunal de la loquisicioo y en 
el 30 ó 31 de Mayo cuando ya en hlijico se sabia la 
extilicion del referido tributial; que equivale á decir j si 
será valida la seriteiicia de la Inquisicioo (caso de ha-
berla dado ) cuando no tenia autoridad para darla? Di. 
re el P. Soto, se desmiente el dicho clerigo cuando se 
ptoduce -diciendo que le estorban sus ocursos, los frai-
les de santo Domingo y parece que quiere sostener 
-que miente, con hacer ver que me escribib, á mi, 
cuando puntualmente el mismo modo con que nie 
escribió, prueba hasta la evidencia la opresion y espio-
nage ccin que estaba. Me escribió.en una tira de papel 
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sucio, la carta vino a á mis manos con el sello de Ta esta-
feta, la que m? entregó el cartero como ya he dicho; 
8 Y si no hubiera estado el P. Lequerica oprimido y es? 
piado hasta lo sumo, hubiera tenido necesidad de valer-
se de uoos medios tan dificiles y contingentes ? Que res. 
ponda el público con su buen juicio. 

Concluyo, pues, diciendo que el P. Soto, no te-
nia necesidad de comprometerse en estas dificultades pa-
ra cubrir el buen nombre de su religioli: con decir los 
Domínicos no han hrcho mas que cumplir con las 6r-
dencc del Prelado Illrn~.,y no son responsables á otra 
cosa, estaba fado compuesto. 

O Es pues, aecesnrio, y lo digo, porque todos tea 
nemos accíon popular para reclamar la observancia de 
la ley, es priea necesario; repito, que al P. Lequerica se ic 
juzgue púbIícamerite, dejái~doloen plena libertad de sus 
dereciios, y á co~isecuencia en plena cor.:unicacion pú. 
b:ica;sin soterrarlo en niogun separo, sin prohibirle sus 
recursos legales, sin atropellar su causa, y sin dester-
rnrlo ni confinarlo á ninguna parte ántes de la senten-
cia dada en Mijico donde se comrcrz6 el proceso: de to-
do lo que por ~nediode los periúdicos'se debe noticiar 
a! público; esto es, al gran público de Méjico; á una 
,porcion coi~si&erablcde individuos pertenecientes á la 
Nacion Espaiíola, eo quien eseticinlmentr reside la So-
berania ,y este mismo pGb!ico reclama imperiosamente 
se cumpla la observancia de la ley, y todo lo que sea 
íoftingirla es un crimen, es faltar al respeto zl público. 
y es jugar 5 Constitucion. 

Mijico 12 de Agosto de 1 8 2 ~ 4  

NOTA. Desde el dia r r del corriente se trajo e2 ori-
ginal dz este nzimero a la imprenta, pero esda no ba po-
dido dnr cu~iipZimizntobnstn boy,por sstar ocqada  con 
i~nprísioaosdel superior gobierno. 

Imprenta de Ontivcros, año de r e20, 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


De Altataira nos remiten e l  siguiente comzmicado 6 seá 
consulta al Pensad~rMejicano. 

- Sefior Pensador.= Puesto que vd. tiene por caro 
%goel pensar, es indispensable que el ejercicio de tan-
tos años haya dado 6 vd. rectitud, precision y facilidad 
en esta empresa. Yo como tan nuevo en ella, ahora 
que con niotivo de la Coostitucion oi decir que todas 
debíamos pensar, quise hacerlo, pero en hora tan me* 
guada que mi cabeza parece devanadera, y aun aigu-
nos ratos tengo mis accesos de locura, de suerte que 
.el otro día arremetí con mis hijos y moger, que por 
milagro escaparon de mis unas con vida, .aunque bien 
arafiados. 

Confieso que yo tengo la -culpa de mi desgracia 
+puesdebiendo comenzar el ejercicio del pensamiento por 
'cOys F6ciles, como en las otras arces, tuve la impruden-
cia d e  arrojarme 5 una tan dificil, que segun me dijo mi 
:abuelo, soldado antiguo y que ha leido muchos tomos 
de gacetas y comedias en<~losratos que deja el rosario, 

:era capaz de volver la qbeza á un doctor .burlado. Pero 
como yo no puedo ya prescindir, de nii tuaní:~,y jer-
.re que jerre he dado en*entender lo que sobr; pvja .mis 
fuerzas: porque no acabe de perder el poco juic'io qúe 
me queda, dicho mi .abuelo m- aconsejó 'ocurriera á 
vd. quien sin duda :aclararia emis dudas, y lo que no 
alcanzase se lo preguntarid al público, ' pues dice lo' 

sabe 4.hacer con valor y donaire. j o n  esta esperan* 
za voy 6 propoiier á vd las siguientes preguntas. 
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Supuesto que el decreto de nuestro católíco Mom 

narca de g de M~rzodice »He venido en niandar que 
desde .hoy quede suprimido el referido tribunal eci toda 
la Monarquía, y por consecuencia el Consejo de la Su* 
prema-Inquisicion, poniéndose inmediatamente en liber-
tad á todos los presos que esten en sus cárceles por 
opiniones políticas 6 religioias, paslndose á los Reve-
,rendos Obispos - las causas de estos últimos en sus res-
pectivas Diócesis, para que las sustancien y deterrni-
oen con arreglo *en t-odo al expresado decreto de las 
Córres extraordinarias. '' Y esta Real órden impresa en 
Gaceta de Madrid, era p6blica en Mkjico á piiricipios 
de Mayo: y por otra parte, solo estas noticias se juz-
g j c ~ awtiat icas  g bastatites, sin esperar las órdene~de 
oficio para la jura de  13 Constitucion y cun>plirnien. 
tu de lus otros dccretos posteriores 5 este, que es el 
s~gundo:s~ipuecrolo dicho pregunto ipor qui la Inqui-
sicion no se di6 por suprimida desde aquel niomento? 
iPor que conliou6 sostanciaudo las causas, sentenció 5 
los reos y los nland6 á sus destinos?, Pregunto: estas 
señtcc?cias pronuriciadhs sin autoridad, pues sabia bien 
el 'I'ribunal su exti~cion, soo válidas? 

Y aun cuando lo fiiesen, ieste niodo de -pro* 
ceder, iiidlca cn el Tribunal aqvella sinceridad y bueiii  
fe ,  propia de un iiornbre de bien? Si las causas dz 
aqurllos infelices estaban concloidas antes del ai ribo' 
de es:^ noríriris, ipor qué no las seoreiiciaron sin pro. 
lorigar á los reos la detencion en sus cárceles? Y si no' 
lo rst;ih~n-icorno se di6 sentencia sin acabarse el.pros 
ceso2 iY sera creible que en tan pocos dias, se:po-
di-roa sust:ilci,sr tantas causas, cusiido antes tardaban 
afios en tercs? 

klilc csr:ce, SeÍior Pensador,. que r7d. se m< va.  
a r u k n d o  algo col1 mis prifileras preguntas; pues tea-
gd enr-irtdio q:i2 nuti f d t a  todavía la mitnd dr la * 

psirg:l: , y rii sileiici.~y paciencia, iQué trniieron los 



= 47 
Señores Inquisidores en p a r  !os reos y sus causas al  
Sr. Illmo? jszria porque debiendose proceder allí sin 
aquel secreto, que todo lo encubre, se habian de hacer-
públicas algunas cosas, que podian desacreditarlos ? 8 Se-
ria porque recelaroo, que siendo el Scñar Arzobispo pa-
dre y pastor de aqiiellos miserables, los había de tra-
t a r  con aqueila dulzura y amor que significan estos tier-
nos nombres y tal vez .los mandarian al seno de sus 
milias, dando por bastante purgadas sus culpas, con la 
dura y larga prision que habiaii sufrido? 

Pregunto tambien, Señor Pensador: i si será bue-
no que este proceder tortuoso é indigoo de, iin tr-ibu-
nal eclesiástico, lo sepa por medio de algun papel públi. 
co, el nuevo gobierno de uno y otro heriiisferio, conio 
fa última de la justicia con que se le ha supris 
mido, para que se castigue á los que con tal doblez proa 
cedieron, puesto que ya todos los funcionarios públicos 
estao sujetos á responsabilidad, 6 por lo ménos para que 
á los infelices reos los indemnice el gobierno de los efrca 
tos que sufren de una sentencia, 6 nula 6 maliciosa ! 

Ultimamente, Señor, pregunto: jsi habiendo muere 
to  la Inquisicion en la impenitencia final, pues al espim 
rar cometió esta última maldad, con que puso el colnio 
y corona á su criminal vida, se podrán hacer sufragios 
por ella, y será digna de sepultura eclesiástica ? 

Estas son en parte las dificultades que me tie-
nen fuera de juicio, y que segun sospecho al llegar aqui 
tampoco vd. lo tiene ya muy cabal, verificandose que 
un loco hace ciento. Pero sea como fuere, vd. me ]as 
ha de satisfacer una por una con razoces sólidas y efi. 
caces, y no con las declamaciones é injurias de nioda, 
Ilarnándome impio, herege, filósofo y otras necedades 
que dejan en pie toda la dificultad; y esté vd.. en [a 
ñrcne persuacion, que si este negocio se ha de ventilar 
al uso de San Hipólito la victoria es min; pon que he. 
che vd. en remojo su talento pensante para resolver to.* 
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d.is mis dudas, y si por sus ocupaciones necesita el au-
xilio de otros, tiene mi permiso para consultar con el 
público, encargando á todos, como se supone el secre-
to natural. 

Dios guarde á vd. muchos anos, Señor Pensador. 
Altamira y Julio I de 1820, 

Joaquin Padron. 

Esto se transcribe para que obre los efectos que 
haya lugar en derecho; y en efecto $no es cosa cho-
cantísima hasta para los lógicos de bodegon veer que al 
P. Mier lo soterró la SANTA Inquisicion en sus cala-
bozos tres anos, al P. Lequerica dos y'medio, y á otros 
muchos aquí y en otras partes mas 6 menos tiempo 
sin darte curso á sus causas, y apenas se extioguio el 
Tribunal, 6 advirtieron que se iba á extinguir, cuan* 
do  contraviniendo al decreto del Rey, sin gota de au-
toridad, en horas, y con la mzs escandalosa tropelía 
concluyeron los procesos, sentenciaron y confinaron á 
10s reos. iQué diremos de es tos procedimientos ? i No 
es preciso que conozcainos que la venganza y la. in-jus-
ticid tuvieron toda la parte en esta criminal morosidad, 
asi como de la prisa que se han dado fue la causa la 
promtrlgacion del Código divino, sin la cual los reos 
de Inquisicion permanecieran hasta la consumacion de 
10s siglos en las inmundas zahurdas de los alcazares de 
veron y Diocleciano? iO Dios de la justicia y la vera 
dad! 1% lees ,los corazones de los hon~bres: nada se 
esconde de t u  vista, ora se pidan alas para remontara 
se hasta los cielos, ora sea para trasladarse 6 la otra 
parte del occeano, ora para sumergirse en los abismos. 
~o todas partes estás, nada se te oculta, nada se te 
esconde, todo lo ves, registras y escudriñas. 2 Pues cómo, 
Dios mio, como has sufrido que los hombres, que los 
hombres déspotas, aduladores y sacrilegos, como si ao 
vieras sus interiores, abusaran hasta hoy de tu miseri-
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cordia, de*tu- sabiduría y de -tu justicia?. Cónio has 
tolerado que cara á cara hagan profanado tu sacrocan-
t o  ncrrjbre, y hecho odiosa tu bella re!igioii, religion 
de paz, de union y de haternidad, religion santa, ver-
<ladera, fundada y única que puede proporcionarle al  
hombre la sjlicia felicidad aian en esta vida misera. 
ble? íCórno en fin, Dios de la magestad, has 'per~ i i -
tido que á la sombra de tu misericordia se perpetre la 
tiranía, invocandote á ti mismo para que autorizaras tan-
tas y tan crueles iniquidades cometidas por la Inquisia 
cion contra tus hijos? ,,Levantare, Señor, juzga tu ca r 7, 

dtcia este infa-ne tribuna! en los abolidos escudos de sus 
armas. ;Horrible sacrilegio ! iMaldad inaudita! i H i p ~ r e -
cia falaz y refinada! 

No advertian estos hombres que se un~ ~ I u b a n  
terrible anatema con esta Santa, pero para ellos n ~ a l .  
hadada inscripcion'? LOS reyes déspotas y crueles que 
fundriron y. sostuvieron este negro tribunal, y los jue-
ces suba!teroÓc que la servian ignorarun ú olvidaron que 
13 cmsa  de tos indefensos es la causa de Dios, COUIO 

se nos asegura en las divinas letras? Seguramente, y sin 
sabedo dccian: levantate, Señor, y juzga la causa de 
estos infelices á quienes oprimimos. Exsurge, Domine, 
j l r d i n  causarn turm. 

Esta rnaldicioo les alcanzó á los inquisidores de 
toda Espafia en nuestros dias. Se ievantb cl Señor del 
trono de su gloria, oyó los votos de los buenos, de aque-
llos justos que reclainabati su justicia, y en un instante 
dcposuit silperbos, hirió la sauta piedra de la Contitu. 
cion la debil base de este infernal coloso y vino á 
tierra, para siempre sin fin, sí, para siempre, lo mismo 
que la estatua de Nabuco. 

Almas piadosas, corazones cristianos y senciilos: 
no os escandaliceis cuando oigais hablar con esta acri-
monia contra tan nefando tribunal. N9 os sorprenda 
que. con tan viles procederes se haya llamada Sarzto. 

2 



.TT O  . . .  
CostuciiEie' ha sido cubrir con la capa d e  la' relfiion 
l i s  cii:<yores iniquidades y dciitos. Snñtn se llamaba la 
Acordada, y iqué era esta? Un tribonal déspota, i!n-
pio, cruel y perverso coino la nilidits fnquisicioii ;OS 
acordais? Si, os scordais. Aun veis el edificio donde se 
refugirib~el secrcto, el tormento, el roba, !a tiranía y 
la rnoerte bi i j i~el nori?bredc JUS I'ICIA, lo misn?oque en 
la Inquisicion b a j ~el tirulo de tribunal dc la fe. 

j Q u e  dos establecimientos privativos ! ;Que  dcs! 
A cual mas inicuo, á cual nias ilegal, á ccid nils t i -
rano ; pero los di>s eran Santos. Lri Saiirn fiyui:iciori y 
la Santa Herf~;andsd, 

iVris,  mejicanos, como no es oro todo lo que 
relunihra? i V e i ~coo?o con .Acordadd 6 siii ei!:i Iuy la 
drortcs y justicia para castigarlos? Pues así tia habido 
y 1-i.ibi.á enl-migas de la Fe con Inquisicioii ó sin elia, 
16 ci~ismoque quien cele so pureza. 

No hay pues, que temer. La Inquisicim no im-
porta n.ida; antes es perjudicial en la fg!esia de Dios. 
Ella ha sabido no co~ivei.ririnfieles como Pedro, sino 
hacer he ieg~scorno Arrio. NO es esta una gracia dig-
aa de 1.1 eterna execraciori de los cristictnos? 

Desrrgaósos, espiritus' cobardes: ld  religion cató-
lica tia necesita arrumdcos ni es.pectros para ser ama-
ble'y espantosa. Eila en sí tiene todo lo h e n o  y ma-a 
gzstuoso para que la adoren los buenos, todo lo tris-
te y terrible para que la teman los nialos. 

Cada uno de nosotros tenernos dentro de nues-
tra alnia una inyuisicion quenos juzga con rectitud 
y nos obliga á confesar la verdad sin tormento y sin 
robarnos nuestros bienes. 

. Pdr ctrn parte :Dios para sostener su iglesia no 
neces-ita de los espantajos de los hombres. Leváljtense 
si qui::reo los tiraoos, vuelvan los siglos de Neron: du-
pliqorinse Lis persecucioii:~ y 10s cismas. La iglesia san-
t a  S: verá coubritida: la sangre de los fieles corrrxá. 
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por las calles: el cielo se publará de niártires: 1.1 nn-
vecilla de S. Pedro se ver& rodeada de uracanes: el 
santuario todo temblará ;pero ailnqur e n  socorro de los 
tiranos vengan las potestades del infierno, tremolará el 
pendan de Jesucristo : F.O caerá el templo, no s e s u -
n ie rm i rá  la nxve, no se acabará la fe, no perecerá la?
iglesia. sino que si-mpre heroica, sien~prcfirme y va-
lirnrr, t r i ~ n firá de sus enemigos, los cubrirá de i g n o  
li:inid, y c-a>irandrj el sacrosanto nombre de Jchová,-
pcrni.iiieccrá inniutable hasta el ú!ti~iiodia dc iüs tiempos. . 

DECíIETO INTERESANTE DEL REV. 

El Exmo. Sr V j t - 2 ~g+ímit ió ol IZl~no.Sr. Arzgl>;spo un 
oficio con e l  Real decreto, qzie ci la  Zrtrn diez:. 

1limo. Sr. =EI Exmo. Sr. D. Antonio Porcél, 
Ministro de la Gobernacion de. Ulrr:~niar,me comiini-
ca con fecha de 4 de Mayo de este aáo la Rzal dra 
Gen que sigr~e. 

9,  Exmo. Fr. 7El Sr Secretario interino de Estada -
y dri Dcspacbo d e  la Goóernac i~nde la Yeriinsula nie 
dice lo que sigue.= Con esta fccha se ha servido el 
Rey dirigirme el Decretp siguiente. = A t r ~ d i c n d oá9 9  

la necesidad qtre hay de instruir al puebio por m d i o  
de personas digriiis de su respeto y consideracion que. 
pueiiCjndarle á conocer srii derechos y sus obiigaciones, e l  . 
Gobierno moderado y p:~teinal'b.ijael que viven des-
de ahord, y la felicidad que les piornete 1,i exrricta y 
conlplrta observancia de la Conctitucion del 'reino; á 
1ij iniportante q u u s  ir proporcioii.in.lo tinihien igual . 
iristroccion é inspirar el amor de la ley f'undritrlental . 
á la juventud de todíis ciases, que  se 
en la actuaiidnci y forman la csperdnza de la patri.~; 
y finain>eiite a lo jucto qlie es se repareti los duloro-
sos abuscs que ames de ahora se h ~ nexprriii~:utíi\l;, 

.. cduc.3ndoestá 
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combatiéndose las falsas impubcionec dirigidas contra 
la Consritucion desde e! mismo sagrzdo lugar en que la 
han hecho ;he venido en resolver de acuekda con esta 
Junta Provisional lo siguiente. = r .  Los Pre!adus Dio-
cesaaos cuidarán de que todos Los Curas l'arrocos de la 
Mondrquia, ó los que I~icisrensu's veces, exp!iqücn a 
SUS fdigresrs en 103 Doniingo~y dias festivos 13 Coos-
t i t u c i o ~pclitica de la Nacion, como parte de sus obli-
gaciones, nlrinifrstándoie al mismo tirnqm las. vent2j.i~ 
que acarrea a todas lris cl::ses del Estado; y rebnticn-
do los acusaciones caiunr~iosasque con La ignorancia y 
la malignidad hayan inrrntado desacreditarla. =2 En 
todas las Esc~ielacde primeras letras y Iiurnñnidsdes 
del Rrino se espiicnrá por los iilliescrcs la Consii* 
t u c i ~ nde un modo claro y prrccpribie á la edad y 
comprension de los nífics á quieocs se famiiiaiizará coci 
13 lectura, y ejercitár~doiosen la del mismo Código 
fundarnei,ta!.=3. Con arreglo al articulo 368 de la 
Constitucion, se explicará c m  en todas las. ün i~e r s i -
dades del Reino par uno dr los Catedriticos de Lr-
yes ;en todos los Seminarios conci!iares' p0r e1 Catea 
brático de  Filosofia Moral si no htibiese curso dc Le* 
yes; y en todos los estudios públicos y privados de 
los Regulares por el Lector ú h!Iaestro de Ftlosofid. = 
4. En los Colegios de las Escuelas pias y en !as denlas 
Caras de educacion pública 6 privada que estcn al car, 
go de seglares, eclesiásticos sccolares. ó regulares, ex-
plicará la Constitucion el Catedrático 6 Profesor que 
se halle con mas disposiciozi para h3cerlo á juicio del 
Prelado, Superior 6 Gcfe de cada Colegio 6 Casa de 
educacion =5. Guindo se principie á explicar 13 Cons-
titucion en estos establecimientos, en las Universidades, 
Seminarios y Conveotos de toda ia hloriarquia (que 
deberá ser así que se reciba este decreto) los sup~rio-
res respectivos pasarán aviso al Gefe politico en Las Ca-
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pitales de Provincia y al Alcalde primero Coostitucio~ 
nal en los demas Pueblos, noticiándoles el dia en que 
empieze la exp!icacion, á fin de que anunciandose en 
los periódicos, y en su defecto por carteles, pueda el 
público enterarse de la misma e ilustrarse concurrieo. 
da  á . ella. = 6. Los Ayuntamientos Constitucionales en 
los pliegos mensuales que deben dar á los Gefes polí-
ticos con arreglo á la instroccion expedida por el Mi= 
nisterio de la Gobrrnacion de la Península e n  r. de 
Jrilio de 1813.les avisaran del cun~plimientoque ha-
yan tenido y tengan estas medidas, y de su influen-
cia en la opinion pública ;. y los Gefes politicos darán 
iguales noticias al Minísterio por lo respectivo al todo 
de las Provincias en los pliegos niensuales que segun 
dicha instruccion deben remitirle. = p El Ministro de 
la Gobernacion de la Península dispondrá inmediata-
inenre que se haga en la imprenta nacional una edi-
cion aterótipa de la Constitucion, la cual se vender8 
á coste y costas en esta Capital, y en todas 13s de pro-
vincia y de partido de la Península é Islas adyacen-
tes. El Ministerio de la Gobernacion de Ultramar di* 
.poridrá tanibirn lo coiiveníente para que en América se 
hiigao las ediciones de la Coostitucion que sean preci-
sas, para .que se encuentren en todas partes con como-
didad los ejemplares 'que se necesiten para llenar los 
.indicados objetos.= 8. Todas estas providencias se con-
siderarán como provisicraales y sujetas á lo que se re-
suelva en ' los planes y estatutos de iostroccion pública 

-que acuerden las Córtes confornie 4 la Constitucion. 
-=Está rubricado de la Real tnano." = Lo que comu-
mico d V. E. de Real órdel~para su inteligencia y punq 
* tual cumplimiento en  la parte que le toca. Dios guar-
de á V. E. muchos años. Madrid 24 dr+Abril$de 1820. 
=De igual Real ócdeo lo traslado 6 V. E. para los mismos 
efectos, á cuyo fin lo publicará, im~rinlir5y circulara á 
quieues corgesponda dando cuenta de habrrlo ejecutado.= 
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Y l~ -rras! ldofi V. S. J. para su inteligencia y á fin de qu 
iiirpoligq, 1.3. SU pirte 21 miir puniual cump31iiilient6L 
e5?a ~ c i í  iesoiiicioii, haciendola entender á quienes cora 
resporicia , y  r~iidandode su exacta cjbservaocia*=Dios 
guarde, á V. S 1. muchos años. Méjico I r  de Agosto 
de 18io.=El Conde del Venadite. =Y lo traslado Q

t ) >V,. par;) su respectiva ititeligencia y cumplimiento. Dios 
guarde á V. muchos años Méjico Agosto 17 de 1820. 
=Pedro Arzobispo de Mejico. =A los Sebores Curas 
de esta Capital. 

t 

COMUNICADO. 

Sr Pensador.= Amigo mio : cada dia nos pooe- 
mos en peor estado, pues la libettad de imprenta que 
sabiamente nos tiene concedida la Gonstitucion para que 
nos quejemos de los tiranos y déspotas, intentan supri. 
mida algunos egoistas, que ya en sus papeles públicos, 
ya en sus conversaciones privadas 6 en el sagrado púl-
pito declaman tenazmente contra esta libertad que tan--
to  les incamoda. 

En el número de estos serviles debemos contar 
igualmente algunos impresores; -que debiendo ser los 
nias liberales y coadyuvar á la ilustracion del público, 
son los mas iofractores de la ley, poniendo trabas in-
justas á los autozcs, pretendiendo aprovecharse del tra-
bajo ageno, como lo acredita el pasage que me suce-
di6 en la imprenta de un seiíor Regidor. 

Quise elogiar por medio de ua papel á-unescria 
tor que ha merecido la estimacion del público, (*) y 
habiendo andado las tres imprentas de esta capital, su-
plicando con toda sumision nie hiciesen el favor ('por 
mi dincro) de imprimirme10 :en una me dijeron no bag, 
Jugar, en otra estamos n~uyrecargados con los actos y 

(k) Al autor dcl Indio Con~~i~wional. 
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otros pnpzles del. gobierno: 'tul por iílrinio á 1:r ~ ~ t , ~ j i i j i l  
8 6 

' de :Tacuba, se me emplaza . para la senilris e~:?i;lrtte*; 
ocurro en efecto el dia 'citado, y se n le diju qrrc /.i:~* 

#a e l  ntiércdes 16 no bnbia esperanza; vuelvo '5 rrite-
l'rar mi'súplica el misino dia, y me enctieittro cciii utla 

~esolucionque debe confirmar el concepto quc Al! t ic-
ne formado, y servir de escándalo al público, Giiri me 
dice el administrador estas viles palabras: tengo orden 
.del amo que el autor que quiera se le imprinin srr papel, 
¿ n ~ i ~ s 'de pagar sus justos 3 est@iilltdc~scostos, bm3 de 

a ser divisibles las utilidades que le residten con e l  dueeo 
de la o#cina, porque mas cuerzta nos r iene imprimir cnr-
tillas ( para lo que ya hay licetrcia ) que esos papeles que 
hicatnente nos &jan zrna rntern util idad 

iQué le parece 5 vd., Señor Pensador, será este 
el ejemplo que nos.debe dar un Padre de la Patt ia, amau-
re á sus couciudadanos Z i S:rá este el modo de  d:ie:u-
penar el h&roso cargo que-el público le hs  con5ado ? 
t Será este el nidio de de~terrar las felonias que piir 
tantos años nos han opriinido, 'cuando él niist~iolas lo-
menta? y finalmente i se coofo~rnaráeste proceder in* 
j ~ s t ocon el de url verdadero católico que proiisa la 
religion sama de jesucristo, y qui  debe rruer presen-
te los del Decálogo, en que se nos prohibe 
el hurtar ? i. Y sil de un  simple ciudadaool nos es tan 
odioso set:iejante procedimiento, cuanto mas ser5 de un 
-individuo que está comprendido en e l  Ermo Ayon-
tamirnto? 

Volvamos ii nuestro cuento:. propongaala tercers 
parre de la utilidad que ya vd. sabe dej<iri 500 cjeni-
plires de niedio pliego (esto es si se ~ z n d e i i )y iio 

conterito. coa este injusta lucroy nie respundtv, ya oo 
el adrniiiistrador sino el mismo duqio, que n4 : salgo. 
(le alLi tosrado, cto solo porque se me exigiü ~jLic pzgn-
r s  lo que oo es j+ro tii co~tuolb:~,sino par ci d~spú .  
rico tiiodo coa  qiir fui:. ti*ritxdt>~- . .* 
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Pero basta de digresion y 'concluyo diciendole 

fi vd. $e mas gravoso nos es la bárbara revision que-. .? 

pasamos con algunos administradores de ltpprenta que 
la . censura que anteriormente sufriamos, y que con 
esas; .injustas gávelas que pretenden imponernos algunos 
avaAegtos, se perjudica en gran niaoera á los escrito-
res y ai público que carece de sus luces, aprovechin-
dose unicameote los verdaderos egoistas; peto yo ven. 
garé á los autores que con tanto trabajo han consegui-
do publicar sus pensamientos, y seré un continuo vi-
gfa de Lo que suceda en las inipreotas dando cuenta al 
público de todo, asegurado con la inviolable ley .de la 
bien guardada libertad de imprenta. . 

Entre tanto los egoistas les regalo este versito, 

Durhos  lo que durémos + 

Dios á nuestro vientre hagamos, 
comamos hoy y bebamos 
que mañana .moriremos. . 

Queda .de vd. su afectísimo ,servidor Q.B. S. M. 

Nota. Los editores : pzíblicos tzo son responsables de 
las opinioars agenas p e - estanipon en sus periódicos y 
que deben estampar .con .imparcialidad, siempre que no 
sean contra la Religion y queden asegurndus cor~ Ins fir-
mas de 1 ~ sautores.. 

. . 

, . 

1 
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EL CONDUCTOR ELECTKICO. 


Tenernos Ú la vista copia del siguiente r~glnmentoá cer-
cn, de Jas religiones, que danjos al p2;bUco por curiosidad 
y sin constituirnos re$onsable~ de si  se r ¿ ~ l i Z ~ i t d ,ó no; 

. .- aunque es de creer lo prinlero cuanto arrtrs. 

RAZON DEL NUEVO ARREGLO DE LAS COI 
muoidades religiosas, que poridra eri práctica e l  Emrno. 
Señor Arzobispo de i'olcd0, como delegado de su 
Santidad, con el fin de poner liiiiites al excesivo nú-
mero de Rt.ligiosos. 

I ,  Los Religiosos se sujetarán á los Obispos. 
2. En cada Keiigion se nombrará un vicario ge-

neral que resida en Madrid, ,por cuyo medio harao sus 
representaciones. 

3. Se suprime la autorddad' del General. 
4, Habrá prelados vocaies , y estos se nombra-

rán por los indiGlduos de cocirunidad, y so eleccion la 
precidira el Obispo. 

5. Parb qiir los prelddos puedan mudar y dis-
poner de los Kellgiosos sera .preciso graodes motivos, 
y en todo caso 14 aprobacion de los O~ispos.
:6. No se darán nlss hibiros á los estr.ingeros, 

-
y-

los que subs i i t~nno podrán obtrriar eiiiplro alguno. 
7 Los novicios no piotesarán harta los 25 años 

de edad, y el ooviciodo será de 4. 
8. Los conveatos se arreglarán al núniero de su 

fuiidador. 

L 
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g, Eii todcs IGS puctlos donde haya mas coa-

ventos que urm de uaa niiso:a religion, se r e d ~ ~ c i r á  
urib, que si el rrúnxro de vecinos no pasa de tam- 0~ ~ 8

poco pasarán de 5 los conveiltos: soio en la Cúrte se 
permitirui 12 ,  y en el ~ u e h l ocuyo oúinero de vcci-
nos no pase de 3d0, q u r d ~ r áuno salo y el mas ao-
t iguo. 

10. Todas las rentas f ~ r m a r á n  una rnasa al cara . 
go del gobiernd, el que s.3tisf:jrá seis reales pur caza 
Iteligioso sin distincion, y cinco r-alcs para hábitos y 
necesidades 

1 r. S,P extinguirán varios -conventos y nionaste-
tios de varios pscblos aunque estén s o i ~ s: el tratamien. 
to será uno n~isnio:el hábito igual, capote largo, bata, 
bonete cuadrado, y un escodo a!egórico á su ~rirnkr 
instituto. 

12. Las rer;t.is sobrantes se aplicarán á los n e o -
dingantes. y lo que f4tare lo suplirá el erario, para 
que no sc molestrii los pucblos. 

13. A unos y á otros se les tomarán cuentas si-
mestres por un Diputado que nombre el Obispo.

14 No habrá donados, ni I r  gas: el srivicio lo 
harAn los novicios y los nuevos. 

15. Los sobranres se ap'ic.ir:in á los o;ioisrscs 6 
capeiianes de ejército, marina, Li~spit~ies,seminarios y 
los de vida ejemplar curas parrccas. 

36. Los que  qiiieran restitui-si. á sus crisis' !o po-
drán hacer con cihco reales á 5t ~ t i i e ~ t ~ stina. P2rr.o-
quia de las que se les aplicar3 Ia sesta p:irtr para que 
ayuden al rniriistcrio. ' 

' A .  Todos los Religiosos y ec!esiásticos deberán 
asistir á los entierros de 16s pobrts á distancia de c ic-
dia legua sin iriteres alguno; por pobres se entienden 
los que no trngdn mil ducados, con hijos, y iíoscii.o-
toS sin ellos, . . . , .  . , - .  

r 8  Los Obispos haráa visitas. con frecuencia. 



r 9. La reuriioo de conventos sera de los de - un 
instir  u to. 
' 20. Para predicar y confesar serán examinados. 

21. LOSque f~~rrn-ncomunidad no saldráii del 
conveoto sic10 5 predicar y confesijr, pera se rrtirdriin 
al toque de la oracion. 

22. En cada Provincia habrá un Cclrgio para to-
das clases, y concluidos los estudios á su respetivo 
COtl veLITO. 

23. LOSObispos en cuaresi-iia, repartirán por los 
puebios corifesores que ayuden á los curas. 
. 24, Los novicios entrarán á ocupar las plazas de 
los muertas, y no se adri~itirárbasta que haya vacante. 

f rr Nu podrán poseer bienes raices.2.3, 
. 26. Solo podrári pedir cera, y pan cocido. 

Diac ha que corre 13 n~t ic iade un acaecimien-
to funesto sucedido en la Habzna, por la debilidad 6 
nida fe de un impresor, y fue el caso: pubiicú un es-
critor un p:?ptJ, tal vez injurioso, coiitra un oficial 6 
paisano t e s i d a t e  en itquel Puerto, qi~ienjuzgandose agra-
viado ó est~nitoloen realidad, fue á casa del impre-
sor, le exigió el nombre y cooccimitoto del autor, el 
jrnprttm- le di5 recta noticia de tudi> m, debiendo, y 
las resuiras fueron que el agraviado buscó al escritor y 
alevosarncnte lo m ~ t 6 .Me aseguran que el iniprcsur y 
el agresor rstao presos. Aíribos setan casrig.rdo sr-
gun la ley. 

Hc agui el hecho segun me lo han contado. Tres 
iodividuos, sin coiititr sus firmiiias, si: hdn perdido por 
la mdla fe 6 debilidad dri impirs~r. . . 

De estos excesos no es causa la santa libertad de 
imprenta, conlo Gsamcnte dicen sus enemigos; las Cór-
tes iil instit;iirla '-muy bien examinaron las utilidddes 
'que trae su uso digoo, y los pcijuiciosbque pucde traer 
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su abuso; y pma evitar estos, formaron detenidamente 
el acertado arreg!o de imprenta. Si los impresores !o ob-
scrv.iran relidos imente como drb'an, no fueran t a n  
mezquinos y serviles para imprimir las producciones l i -
trrarits, ni espoodrian como el de la Habana á ningun 
autor 5. s ~ rvictima de un cobarde alevoso y vengiiti-
vq,,pues .deberiao tener presente el artículucde la librr-
rad de imprenta: que dice: 79 Antes de la censura de 
» dn impreso, sea el qde fuere, ninguna autoridad piie-
~3 dr obljg.ir á que se le haga manifiesto el ndnibke del 
» autor 6 editor. Todo procedi&iento contrario á esta 

' 9 9  itisolucion es un atentado de que será respoosahie e'L 
99 que lo cometiere; con arregd al decreto de 24 de Mrira 
99 zo de ia libertad de itri-del presente aiio. (Reglar~~ento 
prenln.) , 

Con esto qiiedan á cubierto, y asegurad~spara 
no descubrir el rionibre del autor en ningun caso. 

El niisniu sigilo que deben guardar los-durños y 
ad'miuistradores de imprenta, deben observar los cajis-
tus y tiradores, no solamente no pubiicando los nom * 
bres de los escritores, pero ni dejando que .otros se 
acerquen á - ver lo que estan hdciendo, pues puede 9.1. 
ceder que por la letra vengan - en delcooociniitmt.~~ 
autor, y- de hay se.originen mil desgracias o 'cualido 
menos, odios y eoen~istades rscusadas. 

S . Acerca de esto es necesario que los impresores.; 
de &Téjic~se rnatiejen con mas prudencia que.hasta aquí,.: 
advirtieodo que serán siempre responsables á Dios, á 1- ' 

l e i  y al pueblo de sus debilidades ó malicias: y :por 
lo. rriismo, si acaeciere en esta ciudad ( lo que Dios po . 
peimira) una .-desgracia como en H ~ b ~ n a ,la deberán 
ser castigados públicamente sieolpre qlir se averigue 
que ellos fueron la causa direcr~6 iodirectamrnte des 
que se descubriera el ercritor, , . , 

Tam5ieo deben advertir los impresores de esta cio; 
dad que pues el público los mantiene y e'nriquece,,es-" 
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tan estrechamente obligados á servir á este pública de 
quien dependen, sin quedarles arbitrío el mas niiniriio 
para preferir la publicacivn del papel que les aconlode, 
ni repeler el que no les guste, bajo el especioso pre-
testo de..que tienen que'haixi, -de que otras cos~isles 

mas, ni de que el papel .les parece duro; por 
que fllos no sonLcensores ni ~alificadoresde la6 obras, 
y para quedar cubiertos de toda resp.~nsabilidadles bas-
ta la firina y 'coiiocirniento.del autor. 

La disculpa de que tengan que hacer no es bas-
t inte, mando no se la jusrifiquen al autor para 
escusarse de imprimirle su pipel , pues siempre que el 
escritor p1-ieda probarles - la falsedad, hacicndo ver que 
han recibiAo otro papel despues del suyo, tiene drre-
cho para reclaniar el que le asiste ante un juez de le* 
tras, y acusarlos al pú6lico por medio de la prensa, y 
si par ser 13s irnpretitas tan pocas -en Mqjko y lzs ini-
presores compadres, no quisieren - inlpriniir en ninguna 
pdrre la. acusacion, queda el recurso judicial de los 
jueces de letras para obligarlos y niirntraq, hay - esqui 
~ i a s ;  tinta y papel para qr ie  no se pierda tidmpo. 

Los periódicos tambien merecen una p d r t  icular 
consideracion á los impresores, así porque so:>.mas ioa 
terrsantrs, por lo regular en sus 'rn.ttrsi.is, coino.porque 
los autores están. compromerid~scon el 'púbiico a quien. 
en ningon caso se debe engaiiar ni burldr por szr &uy 
respetab!e y componerse de todas Ids clases y gcrar-. 
quías del estado; 

Es90 es yi>r lolque toca 5 los iinpresores; p r:, los 
escritores tdinbiea deben advertir, qor si son pcriudis-
tas, r k n  oblig.idos á- dar con tirrí~poorigi:j;rl en iü 
iri~preotay - 6  satisfacer cotno es justo los coitos d e  1~ 
iiii*>rrsion.Haciendo esto, tienen rodo el dere-hL O ~ I U C ~ S ~ : ~10.. 

para reclatnar elbque se les de e! dibido ~o~iipiiiiiiento; 
Los escritores que no-quicran dar b u  riui3;brc. al. 

debro..ser los primeros qye lo ocui t ~ n ,pie he ;'público 

http:'rn.ttrsi.is
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advertid3 que muchos con c~otiouaiionvan 5 las irn-
prentas, hablan de s u  papel, lo ven, lo releen, !o cura 
~ 1 9 ~ 1 7 ,acasr> estan al tiempo d- su venta en la misma 
Iihrriia,  eri donde tambirn hacen la cuente de las uti-
l i d d e s  que les produjo, públicamente y sin 13 menoc 
reserva. Con este método no es extraño que se conoz-
can t o h s  ó ¡os m:is escritores, ni que sepamos muchas 
veces quieries son aun átites de que szlgari sus pdpe!es. 

Si solo fueran á filanque.ir sic firma, y hacer su 
a j w e  piivad.irnentr con el Administrador, si no se 
voivirrm á aparecrr en la in~prenta, si estn, cum. 
plirndo con su oh?ig3ciun, les rrnbiasc In  przrrbn á 
sus cas:s con un oFlc$i;il de confianza y secreto, szria 
inaveriguable a 3  el púb!ico cl nfjtnbre de un escritor ; 
pero querer que eszi o c ~ l t ocuarido ellos mis-S se es-
t.án d'itido á conocer, es una bob-ría y es lo que se lki-
nia tener el gato esuotzdido con Zg cola d2just.a: eo este 
caso no son culpables los impresores dc que se conozca 
al autor; pero jirnás eqtán en libzrrad de decir quirn 
'es por su propia baca, si no  fcierr cuando lo exige la 
ley. Uss~ri  41:advertzncias gc.ne:aIes, y varnss á una 
paiticiiiar que á mi me toca. 

CARl'AS SELLADAS. 
A ejcniplo del P, Lequerica m e  han dirigido algu* 

p39 cnr::1s sr\l,~ FAijico,L ~ L S  en la e$i.tfetn d e  haci&>ifo-
me Idsta:. lo.; pcirces sin ncceddad; pues- para dirigirme 
s;mejliites c i 3 x  de papeles fri 3nes y nada ir>t;recrtnr-S, 
r;o es neccy;irii> hacerme gastar el diiiern, pues tengo 
capa á dori~iemc iai .eiiv,ien, ó alaceoa eo ~iPort.ii 
donile tnz las  dcjj,.n : advierto, pues, q:ie no pag& ja-
iiils ningu!ia c ~ t ase!iada sn Msico. Si  qoisierrn pcr 
esre coriditc:~dirigirme a!-gt~zn,que sea frxlca, y si no 

pu:! ieo coiltar S U S  autores con enquc I ~ sq o r n ~ ~ r i n  
e1 c Y i ~ ,ptjes no 13s he de ~ 3 g d r ,refilot zunqbc ven-
g d n  con rnds i?f$izos que Irtras. 
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La carta del Padre Lequerica la puse porql,le 

el asunto importaba, porque sabia dondr estaba su aiia 
tor y porque vino firmada con su nombre y apeliiiiv; 
pero estas otras de que hablo, sin contener sino f. ivo-
lidades, vienen anónimas, ruotivo j ~ s t opata que jsmas 
las pusiera. 

Con que ya quedan preveoidos todos pata no 
dirigirme ningua papel por este camino, y los oficiales de1 
corieo para no tener el trabajo de seliarlo, porque ?!o lo be 
de pagar, no lo be de pagar rrpiio, y donde hay adverten--
ria ao hay eogafio-

ICOMUtdfCADO. 
Señor Pcnsador M;jicdoo.= Tenga vd. buenos 

dias, buena; tardes y buends nochts de una vez por si 
no me aconiodute la opinion que dicte sobre lo que Ic 
voy á preguntar. 

Acdbo de llegar de Durango, dondr no habis ni 
una escuela hasta que llevó el Sr. U. Dirgo G x c i a  Con. 

-de uii niaestro de aquí; ei deseo de toda a.luel¡,i gcn-
te. que tenia hij.:s, lueguito loeguito corri6 6 poner á 
sus muchachos; yo tambien iba; pero mi mugx me di-
jo: no seas t:in violento, espera, v~réniossi es hombre 
que desempeñe nuestro ca:go, porque muchus hchlany 
no hacen ~hras:c~ovencidoesperé cinco nieses y vi, que 
de oclicnt~nifi;~ que Ie piisieron le quedsron diez; y trae 
tdodo rniiddr de ~iiejorsuerte he veaido aytii 5 poner 

tríititü; c.:r:go C ~ I I C ~llijos VYIÓO~S, y deseaajo p G f i r i *  

10s en und e~c~irlrl,k: prrgilntt a v.irlos dtnigus que dcri-
d r  hdbria cioii buena pard ponerlos, á titritipo que pri-

. só uxi mtichaho vcndicndo un papel tittrlado, educncioii 
púbiica &e, por D Aodlés Gonratez hliiiao, y tr.itaii-
do de comprar!^ me dijo uric que estaba cerca de mt,conl-
pre od rambien e¡ ooticioso del 18 q ~ t .trat.1 de edus 
ciuo,. corrí á ccmprarlo á 1~ imprecta de D. Juan Arir-
pe, y habi:ndo Leido uoo y otro, como que n.j s2 diicgrnir 
bien, m i  he quedido coiub tonto en ay u-u~s,y así quir. 
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ro, ya que todo- como he sabido, fe  preguqtap á vd. '%e 
responda ingenuamente para decidirnir sobre ei [.artjcul<%; 
pues oiics dicen que el mCtodo de la enseñao.z,d rncltua lo 
estableció sii autor, para poder enseñar u.n shlo &aescto 
5 n~uchosniiíos pubos, y que el estodio'de la caile de& 
Agustio, dicen otros que es para ricos, p6rjue allí sé en-
s:óa por uii nlétodo (que ha sido bien recibid? por los 
seosztos) que dió  su autor al píibiiso, semejante á *'lossé-
i i l i i i s i * i ~ ~de Madi-id, Francia y otros paises cultos; con 
que asi Ic suplicp rara acertar, m e  saque de ésta duda me* 
dicirite á que drseo para'mis hijos lo'mejor. puede que al 
gun dia nos vranios y le dé las gracias; entre santo-es de 
vd. su afectísimo que le ania. El que sulicita lo nzejor. 

Respuesta. 
Tanto el &toda de Laocaster como el adop-7 

, fado por D. Ignacio Paz, son buenos. En punto de 
ensefianza me parece que no es. iotdlible la secuela de 
un nlétodo a:r~r~rniinado;caja nacion tiene su cairácrer 
y cadii í i l i i ~ ~ t t ~ehtiío, que se 14s cir-su coiiforn~a á 

cuostsilcias; y a5i aprende11 niñus n,txjor
tdl l ~ r r .  unos 
y nias breve con uii a:;:i,tlo complicado, que otro con 
otro mas seocíito -Si se pregunta en que consisre esta 
drfrreticin, yo d i ~ éque en el g h i o  d.1 niaestroi'en lo cla* 
ro de su esplicaciun y en el cardctcr del discípulo: por 
n~iinrrü,que ond cosa dificil será comprendida mas fa-
ciliiiente si $e esplica con claridad, que- una cosacfá-* 
cil esplicaria .con térrnioos obscuros 6 mal método, 
coticluyrnclo de agui, que aquel sistema de enseñanza 
sea cual. fuere, es mejor para los niños, que efectiva-
nletite Irs ensefie. Lo que importa es que aprrndan biep, 
no qiir apiendjr. breve, y siempre que esto se logre ya 
Ilgziaron slts debcres los maestios, y los padres de fdmilia. 

Est- es mi opinicin: cada uno seguiri! ea esta par-
t e  la que le p,iiez;a. Di vd. su afectísimo. J. J L. 

filéjico: imprenta de Ontivcros, aíío de z 820. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO.
' 

PJXEMIO DEBIDO AL %lERiTQ. 

CÚdz'x 2 de-Ahil 
, , 

. El general en gefe del primer ejército Nacional 
en papel de hoy (que incluyo-á V. S. con devoiucion) 
me manda le inscriba en la lista de Voluntarios de Cáe 
diz, y en vista de ello suplico á V. S. lo sea en la.* 

pripera:compañia, cediéndole yo como mas d i g ~ o ,-y 
como primer campeon de la Patria, el titulo disringui: 
do que Y. S me concedió de primer soldado. Dios gi?ars 
de á V. S muchos af i~s ,Cádiz r *  de Abril de 1820;=' 
Nicolás de S:tntiago Rotalde. =sr. Goberaador interi-
no de Cádiz.. 

S, Fernando 1. de Agosto de i 820. CiGdada-
no: Considerando que no hay un titulo mas honroso 
que el de soldado, cuando este pelea por defiider su 
Patria; espero m-,ioscribais como tal eo la Milicia Na-
cional de Cádizi El destino, qlic actualmente desem-' 

peño de general en gefe del primer ejétcito Nacional, 
no me perriiite asistir á la íhriga que me corresponda 
hac~r;miis espero que el distinguido cuerpo á-que debo 
pertenecer me coosiiterará siempre como plaza efectiva. 

El cielo os guarde IDS anos que desea vuestro 
conciudadano. =Qsiroga.=Al  ciudadzno coroiiei ¡Ion 
Nicolio S mtiago. 

Goúierrio n~ili tarde Cidiz. =Con cl mayor gus-
to me he cnteratio de lo que dice B V. S. el g-nrra! 
en gefe de¡ primer ejercito Nacional el Sr. D. r2n:t~:iio 
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Q~ir~rg)acerca de que se le inocriha en 'la lista de la 
rr i i i i~ i . i  patridtica de- esta ciudad, como tambien de lo 
que V. S. me espresa en su carta de hoy, dando yo 
3 dicho señor el primer lugnr entre los alistados, su-
puesto que V. S. lo cede A este héroe de la Nacion. 
No hallo espresiones suficientes para demostrar mi gra-. 
titud al referido g-fe por este nuevo raFgo patriótico, 
y así me contentaré solo con -hacerlo insertar en el 
Diario, que el  público, justo ripreciador del mérito, sa-
brá dar B este su valor. Dios guarde á V. S. muchos 
aílos. C5diz t. de Abri! de 3820 =Manuel Francisco 
de Jauregui =S r  D. NicolSs de Santiago Roraldr. 

A las once de la mañana se tuvo en esti ciu-
dad la noticia de que por 13 tarde entinba el héroe D. 
Rafael del Riego, gefr de la. primera division de? ejér-
cito ~ a c i ¿ m a l .Aunque el tiempo era,corto, se hicieron 
sin eriibargo algunos preparativos para recibir h este pa-
triota, que de tanta gloria se ha cubierto, tantas fati-
gas mihares ha sufrido y tantos peligros ha .arrostra-
-do por libertar st i  páttsin de la esclavitud. Se le tenia 
'preparado una carretela adornada, segun lo pkrrnitiú la 
preiilura del tiempo, y cuando llegó 5 S. Josef, el pue-
blo, que h3bia salido en excesivo numero s esperarlo, 
no se pudo contener, quitó los caballos, y fue tiran-
do de dicha carretela. A su Llegada á la puerta de tier-
ra una banda de inúsica militar, que estaba igualmenm 
te dispuesta, empezó á tocar sonaras marciales, y si-
guió dekinte. No puede darse una idea del entusias-
mo de que se poseyó este pueblo á vista de la pte-
sencia de este héroe: los aplaus~sy victores fheron des* 
medidos; todos los balcones y rejas estaban engalana-
dos 'con vistosas colgdürcis, y las beilas g3dit;rnas ar-
roj~b3tiflores, y culnisb.iti de aclamaciones al liéroe l í e  
bert;idG dz la patria. D;. la puerta de tierra lo conm 
dujer~ri ;d lag casas capitulares, 6 cuyo balcoo se aron16, 
y desp~icsde victoreado por el pucblo, dijo entre otras 
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cosas: que no tenia voce; paya esplicar el agraderirnien-
to que tenia al pueblo de Chdiz por e1 recibinilet:to 
que le habii hecho, y que derramaría la úliima gota 
de su sangre par defender á tan heróico pueblo y 2 
toda la Nacion. En el monlento se iluminaion sus bal-
cones, y en seguida toda 1s ciudad, coa la nisyor ra-. 
pidez y magnificencia. Del cabildo lo +llevaron p ,r las 
calles de la Pelota, Cobos, J u d d e  Aadas, Guantefa, 
S. Agtistin, S. Francisco, Carits y Verónica á la cr-
Ile Ancha; allí entró en casa del general Ferraz, y ha? 
biéodose asomado al balcon impuso silencio, y dijo : 
viva el Iieróice pueblo de Cádiz; viva la Constitucion 
de la monarqut'a espaiíola; viva Fernando Vi[ consti-
tucional; viva !a Reiigion católica ; viva la libertad. 
En seguida saliti al balcon el Sr. D. Maouel Francisco 
~huregui,y dijo: viva D. Cayetano Valdés, y D. Ra-
fael de Riego. De alli pas6 con . el general Ferraz a l  
teatro, donde se di6 eotrada franca al inmenso acoGs 
pañarniento, y apéoas se supo su llegada por los es-
pectadores, prorrumpieron todos en las mayores aclama. 
ciones, ondeando al mismo tienipo- vistosamente los 
pañuelos, no bastando ii sosegarlos las den~ostrrciones 
con que desde el palco de la ciudad correspondia al 
pueblo. Poco despues se presentó el Exmo. Sr. D. Ca-
yetano Valdés gefe superior poiltico de esta provincia, 
y el concurso, dirigido á él, le victoreó y aplaudió con 
el mismo entusiasnio. El general Ferraz y el héroe Riz-
80 pasaron á.felicitarle, y juntos oyeron cantar las can-
'riooes patrióticas que van á contiouacion, por lo que 
se aomeotaron los aplausos, y particularmente al llegar á 
.)a estroFa en que se hace mencion de tao ilustre goer-
rero. iDichosa la Nacion que tieoe en su seno uoos hia 
jos tan patrioas valientes, y dichoso mil veces el puco 

O blo que tiene h gloria de recibirlos eo su seno! 

(EI Cmsti~ocionalde fifudt-id numero 31). 


4 
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VARIEDa4DES. 


Entre los muchos y .graves puntos que ahora tia-
man la aiencion de-nuestro ilustrado gobierno, uno de 
los mas principales es sin duda el de encontrar uii me-. 
dio justo y honroso Para reunir la América á la Euro* 
pa; Ocho anos de experiencia nos han demostrado que, 
las medidas de saogre y de rigor solo han servido pa-
ra exasperar mas y mas los ánimos de los españoles del 
otro continente. Apreciadores de la libertad y resuel= 
tbs.á conseguirla, niogiin sacrificio han perdonado, y 
cada dii  sostienen con mas teson una guerra de exter-
minio tan funesta para ellos como para nosotros ;.y un 
ddio y una sed de -venganza inextinguible preside 4 las 
deliberaciones y á las míras de las tropas de ambas, 
partes. Tiempo es ya de que por una y. otra se es* 
cucbe la voz de la razon y *de la jriscicia; y que de-
jando a tin lado odiosas recriminaciones w nos ocupe-
mos sino,en el modo de eñctuar una sincera reconci;; 
liacion entre personas quienes unen los lazos de un 
niismo origen, una misma Religioo, unas n~isrnascostuni-. 
btes y un niismo írlion~a.La continuacion de la lucha ' 
es, en nuestm concepto, el ,peor de los males; el dano.' 
que nos acarrea palpable, su resuliado muy incierto. 
.Por el contrario, la union de- la España americana con 
la España europea bajo el régimen constituciooal, prem 
seo ra recíprocas é inqireciab1es ventajas. Cuanto mas 
.estrecha srit aquella union -y confraternidad, tanto  mn- : 
yor y nias fuerte será la garantía mutua de uno y otro.  
hemisferio; auxiliiudose, defendiéndose y trocando eL 
sobrante de SUS p ~ e c i ~ ~ a s ' p r o d ~ c c i o n e ~ :  sabe 6i y quién 
qlie grado de prosperidad podria llegar el iiuevo-mun-
d:) regido por leyes dicra,das por la libertad y la sabia.' 
dt ir id* No se diga que son grandes las dificulpdes que 
h:tbrá que vencer para conseguir una sincera rcconci-
l incion ya por .la distancia, ya por la diversidzd de in-
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tereses y pretensiones; ellas deben emp.'Q n a ~ n o ~en su-
perarlas. Como todo ciudadano debe á su Pátria el tri-
buto de. sus luces en materia tan espinosa, nosotros, 
que desconfiamos mucho de las. nuestras, no por eso dc-
jaremos de presentar á 'los sabios con franqueza nues-
tras opiniones. Lo primero que considerarnos necesario 
es una completa cesacion de toda, hostilidad entre Ias 
partes beligerantes, El estrépito y ruido de ias arnlzs; 
el 6dio y encono que producen sus diversos choques, no 
son de modo alguno á propósito para discurrir coa tríio-
quilidad y terminar amistosarrieofe las diferencias cnrre 
Ilermanos. Obteniendo, esto podria mandar el gobierno 
que cada uno de-los grandes- distritos conocidos antes 
en Aniérica con los nombres de vireinatos 6 capitanjns 
geaerales, eligiese una cornision compuesta mirad de na-
turales y mitad de espaíioles europeos de arcaígo y con . 
vecindad al m,enos de diez afios, los cuales estéri a u ~  
toriaados para- exponer 2 .S Bl. p o ~condugco de los se-
ctetarios..del. despacho 6 ,del consejo de Estado todo 
aquello que nuestro gran Rey pueda desde luego hacert. 
60 ,béneficio suyo; asi ccnio rambien deberían disponer 
materiales para presentarlos 5 las Córres de 1821, á fin 
de que estas hagail de ellos el uso que esrimen iiias 
oportooo. De este modo creemos ~ U P  gravi-.los males 
sirnos y urgentes podriaa ren~ediarsecon toda celeridad, 
sin perjuicio de quele1 Congreso N;tcion,zl tome en coiir 
sideracion y acuerde las providencias que sutcsivamen. 
.te hayan de cimentar la felicidad de aquellas vastas y 
preciosas ' regiones. Y si 'á pesar de todo, alg~i i~a6 al-
gunas de las provincias de Ultraniir se negase4 ado~. 
t3r estas Ú otras medidas pacíficas y cor~cilincuri~s,es-
tamos persuadidos de que la. dignidad .ksspaí idaiio de-
be consentir en el seno de sus reyrcsrnurircs, -\irtsi.c 
nas que se nombren sus nilndcitarios; pues . In Corisri-
-!ucion . que habla dz 'las diput;tcioiies sup1ctori:is (Ir.las. 
provincias ocupad 3s por el coenligo, no tienea la nr-2s. 
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n i i ~ i r n a  ap!ic:.cion á los ..domésticos y voluntatios. (Con-
. ~ ~ * v a d ~ r ~ n i í m  ,36)  

CObliUNICADO. 

El modo de elegir los ayuntamientos y nombrar. 
los Diputadc!~de Córtes, establecido por la Constiíu-
cion , sea dzsde cuando, y de quien fuey, fué ocurren. 
ciá de un iiigenio superior: la pluralidad de votos riitre 
un gran oúinrro de individuos, es el mejor arbitrio de 
obrar con imparcialidad, y consultar á las luces de to-
dos para servirse de los taleotos y virtudes de los indi-
viduos de una sociedad. Del mismo niodo quisiera yo 
que se procediera en la distribueíon de curatos nombran-
do los párrocos á pedimento de los pueblos y iplura-
lidad de votos. 

Es cosa de mucha importancia y grande utilidad, 
el -nombrarsugetos que dicten leyes sábias, y subalterd 
nos que hagan la?iplicacion de ellas con equidad y jus-
ticia; pero no lo es ménos el elegir ministros eclesiás-
ticos que conserven la religion, administren los sacra-
mentos y nos hagan observar la ley divina. De los mi-
nistros y jueces seculares Penden nuestras conveniencias; 
y vida temporal, y de los ecles'iásticos nuestra salt~acion 
y vida eterna: y si hemos encontrado el medio de elea 
gir aquelios coii acierto por qué no nos valemos del 
mismo para elegir estos ? 

Si así se hiciera, 6 si asi se hace, todos busca-
rán para parrocos dé su pueblo un sabio que los ilumi-
ne,  un prudente que les aconseje, un liberal y caritati-
vo que los socorra, un compasivo que los consuele, y 
finalmente 'un miiiistro de Dios que con SU celo, con su 
virtud y ejemplo los lleve a l  cielo. 

Si así se hiciera se acabarían las simonías y los 
'masambiciosos, los que tuvieran mas deseo de colocar-
se, serían los mas estudiosos, los mas arreglados en su cone 
ducta, l i s  mas activos ui cumplir con las abligaciones dc 
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su estado, g los que.por todos medios procurarían capt:ir 
la voluntad de los pueblos, é inspirarles mas conf innz~ .  
Aaí habrá, tal vez, mas hipóctitas ,pero menos escán 
dalos, y de los males debe elegirse el menor. 

- No hay cuidado de que variarán de conducta ob-
tenido el beneficio; su misaia ambicioo, el deseo de ascea-
der será la salvaguardia de su buen proceder. 

Hay muchos, y hacen bien, que por su propio 
ínteres, por no arruinar su hrcie~da,por no perder el 
crédit6, se abstienen de una vida ociosa y regalada. 

Ojalá, y para el cumplimieoto de todas y ca-
da una de nuestras +obligaciones tuviesninos siempre de 
auxiliar alguna pasíon inocente, como Lo es el snicr que 
inspira la naturaleza á los consortes para sobrellevar las 
molesrias y cargas del matrimonio. 

Si hicieramos cfepender la suerte de los eclesiás-
ticos de su mismo' crédito, de su buena opii~ion,-se-
srian entre ellos y el pueblo recíprocos los beneficios, y 
en breve tienipo veriainos una trasformacion, una grao 
ref'rrna en las costumbres, 

' Pero este gran proyecto, si lo es como me pa-
rece, tiene que pasaq por entre el Cila y Caribdis de 
la oposicion que hasan los Obispos y Cabildos, seme-
jante á la 'que hubierumcs experimentado para estable-
cer el gobierno contirucional, si hubiera estado de por-
medio -otro Rey n~enosbeoificci y generoso que Fer-
nando. 

Dando lbs Curatos á pedimento de los pueblos 
se disrnii>uye la grandt-za de los Obisps y de tos Ca-
bildos en sede vacante, á proporcion que se disminuye 
la depeodencia de los eclesiisticos; y por co~siguieote 
se disminuyen, trinibieo las dádivas, los retidimientos y 
las adulaciones. Pero si esto es &il e? lo nioral á .los 
pueblos, y ,á los cur24, no lo es menos d los caricinigos; 
porque -serán menos los iostrumentos y compli'cces de sus 
pdsibncs; y rnehos las ribalidades y disenciones entre 
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ellos mismos por la oposicion que se hacen Uads 5 otros 
en la colocncioti - de ahijados. Se les quitará la ocasion 
de hacer* injusticias, y no serán responsables de la roi-
na espiritual, é infinidad de males que ocasionan á los' 
pueblos algunos curas ineptos, avaros y - escandalosos. 

Quiera Dios que á todos parezca bien este pen-
sapierito, que sc ponga en práctica y veamos los mas fe-
lices resultados. 

Muy seiíor mio: vd. sabe muy,bien que de ni@-
dico, poeta y loco, todos teaemos un poco; por lo mis 
mo, habiendo leido el Conductor elictrico de vd. núa 
mero 16, se me alborotó el juicio, produje y remito 6 
víi. p0.r s i  le sirviere de algo el sigoieute 

SONETO. 
i Q ~ eun tribunal obscuro, odioso y fiero, . 

Sin priocipio legal introducido 
En la iiglesia de Dios, baya podido 
En la jurisdiccion ser el primero ! -
;QLI::el Moonrca ,cl Obispo, el Pueblo entero? 

Uri abuso tan torpe haya sufüilo, 
Y enrre el mamo rebafio perniitido 
Este hororcso lobo carnicero ! 

.iCuanro puede, peiverso despotisnio, 
tTu- fuerza y tu nialicia incomparable, 

Cuando están sostenidas del egoismo ! 
. iMas yn cayó tu. muro inexpugnable! 

i T u  - s ~ i f r e sel postrero parasismo!..... 
iGracias al patriotismo mas laudable ! . . 
Deseo con~lacerá vd., y si es de su.agrado, 

quk se haga patenti el concepto de su afectísimo ser-
vidor Q. G . S .  M.- 3.~IkZ.LedelaS. 

M6jico: imprsnta de Ontiveros, año de 1820. 
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El nmor dz Id pdtria es ilna d o  l a s  principales obliga-
Nones d< los cspaiioks.... Art. 6. de la Constitucion. 

. - * .. . . . . 
. .  

. 

, Llainados por la Constitucion los españoles de 
Ultramar á componer la gran f~rniliaespañola, y á ser 
parricipes de sus 'dichas, como lo habiamos sido de sus 
iofortuniosj la promulgacion de esta sagrada carta de 
nuestros derechos de igi ialdd ha sido el suceso mas ven-
~uroso: la h-mos jurado en nuestro corazoo; y en la 
efosion de la mas pura alegria hemos dado 5 nuestros 
hermanos de 13 peniiisula el ósculo de la paz fratero:il. 
Mas cuando los himnos de la libertad recobrada reso-
naban todavia, y cuando en la convocacion de las pró-
xiniss Cóctrs esperábamos el término de todos nuestros 
mdles, henios visto con dolor que e l  acr. 11. del de-
creto de 22 de Marzo, reduciendo á solos treinta su-
plentes la representacion de aquellas vastas provincias, 
vuelve á abrir las llagas mal cerradas dc nuestra des-
graciada pfitris. 

Esta triste situacion me ha estimulado á sacri-
ficar mi concepto literario al de buen ciudddano, pue
bliiando esta breve exposicion de nuestros derechos, 
que ofrezco á niis compatriotas conio el óbolo de la 
wugei pobre.

La junta provisional, íntimamente convencida 
que la jnsticia y la política exigiao dar representa-
cion supleroria á los ciudadarios de Uitrsniir, supoes-
ta la iniposibiiidad absoluta de que Ilegiien á estas Cór-
les lcs propietarios, consultb dcsde luego que la tuviea 
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sernos. Pero al fijar la base resucit6 el reglamento 'dei 
consejo de Regencia, olvidando las senci!las tablas de 
nuestra ley fundamental.. Esta en el art. 28. previene 
que la base para la representacioa nacional esla inisma 
en ambos hemisferios; y en el siguiente art. que esta ba-
se es la poblacioo, compuesta de los naturales que por 
ambas Iíoeas sean originarios de las dominios espafio-
les. Luego todas las discusiones de la junta debieron 
reducirse á exaniiaar el censo de la poblacion de aque 
llas provincias. Q~ielos diputados sean propietarios 6 
suplentes solo envuelven diferencia eo cuanto al modo 
de ser nombrados, los primeros por medio de juntas 
parroquiales, de partido y de provincia, siguiendo la !e-
tra de Ia Constitucion; y los ~grindosdel modo mas 
conr'ocrne al espiriru de la misma, cual e3 ciertamente 
el  que la junta psevisi~nalha adoptado. Mas eri uno y 
o:ro caso 13 basr es iri.destructible, como .debia serlo 
1,i de 1s colun~naGas sólida de Ia represeotacioil 63-
cional, 

La Constitt~cioft.senluestra tan c e f o s ~cle Ia irr-
tcpridlid del congreso, que en el acr. 109. establece: 
si la guerra. 6 la ocupaciun de a1guo.i parte del terri-
torio. dc la Monarquia PUF e l  enemigo, impidiereo que 
se-Frt.sente:l á sil tiempo todos 6 algunos. de los dipu-
tzdc:s de un3 6. nias proviaci.?s, seao suplicios los que 
il.ltcn pcr los antrriorrs diputados 6:las respectivas pzo 
rincisr;, s~rtt .an2oentre si hasta co!np!etar el núnirro que: 
1:s corresponda, Puede haher u.= prueba mas coavin-
ccnte de qu,- EII. un. solo diputado dcbe-Eilrar del nú-
r e r o  corr; spondie~teá la pobl~cion? 

mr r:d.is estas dispcsiciones. son. un1 ccnsecuen'cis 
InmeUiiiin dci sisteciz rcp:is:.nt-ti~~a, p?r el cuel, no-
pudiendo c a d ~ulio, de Ics ciodadanus cj-rcer el- drre-
oho que tkaeri todos d i r con su vcto &n.losi 
actos del p9dt.r legisl~;ivo, Ir Ae!egnn á sus represen-
tantes. Este si-{rema no s:oi2ad?pt5 CLI;IEIIO10s espaíjo!es. 
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de Ultramar Fueron llamados por vez p;imora '5 las 
Córtes generales y extraordi:iariss. Privados hnsta en-
tonces de los derekbos inprescríptib!es dr ciucf .idlncs , 
se crey3 hacerles una gran merced con que c3J4 t r ~ i  

de aquellas provincias mandahe un diputado ekgids p.r 
el ayuntamiento de la capital. Asi que G I  c o n s c j ~ de 
Regencia, asignando treinta suplentes, no se desvi(; c<jr> 
exceso del número de diputados que les cabia; iiias la 
junta provisional se halla en circunstancias enteramen-
te - diversas. Ahora hay una base fija y relativa á la PO-

blacion; ahora estamos en el goce de .los derechas d-
ciudadanos ea toda su plenitud; ahora nos anipara i 
todos la Constitocioo. 

Un inconveniente podir haber para que en es-
ta.diputacion supletoria sirviese de base la pobiacion 
á saber,. que no hubiese el suficiente número de ciu-
dadanos de UItran3ar que pudicsen ser electores de 10s 
diputados coírespoodientes. De esta dificultad nos saca 
la mistna Constitucion que en el arrícuio 63 previene: 
que ei níimero de electores de partido sea triple al de 
los diputados que se han de elegir. Y es bien eviden-
te, tanto que los ciudadanos que han de concurrir 6 
la junta electoral de Madrid para el nombramiento de 
diputados deben ser tenidos como electores de partido, 
conlo que su número es no solo triple, sino acasb sir-
tuplo al de los pismos diputados, tY quiénes son IBS 
ciudadanos de Ultramar que viven ea la peoínsula? So-
getos distinguidos, por su brillante carrera unos, por 
sus relaciones con las primeras familias de aquellos p ~ i -
ses otros: los mas conocidos por sus ideas liberales, y 
todos dotados de un espíritu resuelto que los ha im-
pelido ii abandonar las iacomodidades de su casa y las 
delicias de aquellas regiones encantadoras. Clarlsinio es 
pues que . los diputados nombrados por ellos, ya que no 
tengan el voto expreso de sus pueblos, su eleccion sera 
enteramente conforme á la tacita volpritad de los misnios, 

; r c -
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I,a jor i t2 prm7isionni Do 1ii11ó l e ~ i t i n ~ c ,justo..ni 

dicoroso que  se pl-esciodirsc, ncit i  por *ri~o!iientos,del 
voto que ics p c r t r n ~ c een todas las de!ib~.racioiics i i i  

tcres.irites al bicri de la il2onarquía. Pero ;.ih! La Falta 
de ziucstros diputados propietarios no puede. ser iuymen-
tanea. La enorme distancia de zqueiias proviociiis, lo 
exausto de sus fondos púbiicos y privados drspu~sde 
una guerra de .diez años, Iiis cootingencias del mar, y 
las angustias del tiempo, hacen absolutamente imposi-
ble que lleguen, no; ya á las sesiones de este ano, pe-
ro acaso ni á las del año veinte y uno. 

Mas. la base adoptada. por el decreto de 22 de . 
Marzo, no solo se opone á la justicia y á la Constitu-
cion en el reducido núniero de suplentes que senala, si-
no tanlbien en la distíibucion que de ellos hace. Todos 
saben que la poblacion de la Nueva EspaÍía conipren-
de seis millones de habitantes próximamente, que ha-
cen dos quintos de la total de las provincias de Uitra-
niar; y sin ealbargo, apéoas le cupieron siete diputados, 
cuando en regla de proporcion le cabian doce. De aquí re-
sultará que algunas provincias de aquel vireinato, en-
tre las cuales .hay una que tiene millon y medio de ala 
mas, carezcan absolutamente de diputado.. 

iY -cuando, gran Dios! Se .?es niega una repre-
sentacion completa? Precisamente en el momer~toen que, 
como dice .la junta, van á ventilarse las cuestiones que 
mas interesan á su felicidad futura; en el momento en 
que los representantes han de consumar la regenera-
cion política del Estado; en este momento, que acaso 
no verán volver mas los siglos, en que van á-echarse 
los cimientos eternos de -la grande2a.y gloria de la Na-. 
cion, en que se fijan, tal vez para siempre, los desti-: 
nos de generaciones enteras; en fin, cuando .la pacifi-
cacion de aquellos paises demandaba imperiosamente una 
medida mas justa y liberal. 

. Pero no drsesp:remos. Estamos i la sombra del. 
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Monarca inac bknéiico y mas digno de nuestro amor; 
la junta provisionnl, con mejor acuerdo, revocará su dic-
támeti; y la generosa itiiiion .española, que al misnio 
tiempo que ha hechb ksfuerzos tan heióicos, y casi di-
vitios por su librrtaJ, ha dado tantas nluestras de rec-
titud de justicia, no desmentirá su conducta en esta 
ocasisri .en que Id EUTOPJla conrempla atónita, envi-
diosa 'de sus glocias, cuyos fastos aigun dia la bistoa 
ria escribirá con letras de oro. (E l  Corastitucio~alde 
Madrid numero 31.) 

COMUNICADO. 

Sr. Pensador Mejicano: estimaré á vd. me baga 
la gracia d e  insertar en su periódico lo siguiente. 

Hace pocos dias que en una ciudad no muy 
distante de esta Capital se ha dado una plaza de ha-
cienda pública á un sugeto que la pretendió en con-
uwcncia  de otros diez y seis ó mas que la solicitaban.. 
Salo conozco á tres de los pretendientes, que son: el 
agraciado y otros dos: cada uno de estos uitimos, por 
su honradez, conducta, integridad y servicios contraim 
dos en el tiempo que han servido las plazas de la mis-
ma hacienda pública que respectivamente s e  les bao c o a  
fiado, pueden ocupar los primeros empleos de la nacion. 
Solo el beneficiado no tiene niiritos ni szrvicio para que 
se le colocara en el empleo que disfruta. No nos ad-. 
miremos. Medió interes: se comprb la plaza. Por 500 
pesos se hizó traicioo á la justicia,/se desatendió el mé-
rito, se vendió el honor. Así lo acredita un papel que 
el vendedor escribe, á un 'amigo suyo, en que le di-: 
ce: .?no dexes de. .cobrar los $00 pesos ofrecidos, por' 
que aunque es una bagatela respecto del destino q u e  
se lleva (e l  agraciado); pero sin embargo, no hay que 
dejarlos perder. 'M....." LOSsugetos que leyeron este 
papcl saben quien entregó aquella caritidad, el lugar y 
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la horz en que se hizo la entrega. Hubo ademas un regalo 
con que el con~pradorobsequió despues á la nluger de 
su favorecedor, que á juicio del que lo vi6 valdria otros 
500 

Son nluchos y h y  graves los danos que puede 
traer á la sociedad la impunidad de estos e x c e 6 ,  pues 
es claro que el que hoy hace de comprador mañana ha-
rá de vendedor: y tan~bienes claro que el que no Lo4 
íntegro para premiar el mérito es muy probable que no 
lo sea en el nianejo de los intereses de la nacion que 
están á su cargo. 

Yo como buen ciudadano que no permito que 
se burlen de mis conciudadanos, que xio puedo ver 
con indiferencia las infracciones de la Ccnstitucioo, y 
que como n~iembrode la sociedad en cuyo bien tan. 
to nie intereso, me hallo suficientemente autorizado pa-
ra advertir las faltas que se cometan contra la misma 
Constitucioo. Publico estos hechos, no por efecto de re-
sentimiento ( pues no soy directamente agraviado ) sino 
con solo el objeto de que el gobierno tome providencias 
áctivas para contener aquellos excesos que claman jus= 
ricia, para cuyo efecto estoy pronto 3 descubrir los 
sugetos, y comiinicar algunas noticias que juzgue con-
ducentes p3ra acreditar 10s hechos de que he hablado. 
Y en el, caso no esperado de que no se aplique remedio 
oportuno á estos males, servirá 5 lo menos la publici-
dad para que los autores de tamañas maldades sepan 
que hay quien vele sobre su conducta, lo que será un 
gran motivo para que sé abstengan de repetir sus exce-
sos, y acaso acaso lo que los reduzca al camino de la 
justicia, beneficencia y moderacion que dicta la natue 
ialeza y nos recuerda el articulo 6. de nuestro sagrado 
Código. 

1. J. N. F. 
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. - Señor Pensador Mejicano. Tilixtac 11 de Agos-
L '
.to de.  1820. -. . 
. .  . 

Muy Sr. mio: desde que rayó en mf la luz de 
la razon, no he podido concebir en que derecho 
se 'funde la superioridad con, que8nosb a o -tratado á 
los indios, así los europeos, como los iamericanos es-
pañoles. Por espacio de trecci~ntosanos hemos sufrí-
do la ley del arriero por la cual waltrató a l  mocha-
chc y 5 pesar de cuantas se han dictado en nuestro favor 
nada en efectivo hemcs logrado.

De las sociedrides 3sí civ i I s  C O : ~ecftsiitic~?~ 
henios sido sepstadoc: no sr nos ha admitido en las co-
munidades religiosas, y para nuestras indiias se esxible* 
cierun mooasrerios de este noii;bre. 1-IJSI~en ei lugar  
que santificó María Santísima quediodos: n~ilagrosamen-
te estampada para nuestra bien hay aoa ig ic j i~que se 

' llama de los indios, y se celebra la apiril-ion de i:urs-
' tra c o m w  madre con el iiombre de la fiesta de íos 
indios. . . 

. . .  Lo mas despreciable en to6-s i í c l e s s c  deja pa* 
' ra los i ~ i d i g ~ .  ncsotras ei tetidclo guardaPara sus gé-
, neros ó.~odri:u$ ó inalrrarados. El panadero sus mJas 
. hiriixis. El pitltor siis n)~mi~rrachos,y no noi cnns2mcs 

. hesta el prediczdor 5us o~alosserincnes, uriindo u n a  I r m  


ciicioí; ~ U Cp3r3 sirc;pze ha autqíizada nuestro barbir-
-

rismo eti el idioma ecpa5cl. 
13er3 Lo que mas se opone al rr3::i s~c;i;t!y re: 

cíprccs c~rresyondcnci;ique debe Ii:iSer ri;tr e !cs hom-

bres cs ei kospcdg- q c i r  un indio ie d i  i i:ii cspaiio: 

C U ~ ~ I ~ Oi l i p  á SU CI.SU, y el que esre, le dá al iiidio 


.cu.ind:, poi;? c:3 la silga. El pziniero. ¡c. cede la :i~ejor 

hrit?ir3cicn, !e da dc;,comer lo mas bici, :li-tc p ~ d d r ,  y 

le sir.? 1::
 niesa siti : a asiento, y el segundo Ir cor-
respoiidc con dzrie 13s cobczs de su cociiia y uri pctam 
te prra qiir Ccscmse en el corredor de su casa. 
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E3e santo código de ley& f~indimentalesdel ,nue. 

yo gobierno que g i  np PS e! mas sáhio esa4 mi 
@e entender el mas conforme con el derecho.natuta1, 
gsrabiece la igualdad mas licongera y racional. Por 
eptiendo que la apjicacion 'de la ley debe ser'igual: las 
acciones de los nacidos ea uno y otro hrrpisferio las mis-
mas: el ~ratamieritogniforye y pna la pacion. j Gracias 

ojos y ' á la~Constitucico~ . . >  

De todo esto quiero inferir que no teniendo los 
indios e0 razon de tales impedi-entó *canónicoalguno 
para ser admitidos en las con~unidadesreligiosas, .podree 
nios ya ron desembarazo solicitar la entrada en religion 
~ i ntemor de ser despreciados y s i 0  que o08 llamen el 

7 

yope Fr. fulano &c. 
Así aiismo deberá coocluir esa separáeioii de ca-

puchinas indias y espafiola~;recibiéndose sinAdistincioq 
en unos y otros conventos 6 las 'niíias que se presenten, 
sin la averiguacion de origeti enfadosa y que perpetua 
Ja indispensable rivalidad, ~ a i zde tantos males. 

por su Conductor electrice quiero la respuesta 
de esta carta que aprovechará a muchos que como yo 
desean saber el bien qué nos trae la C:oostitucion, p asi-
mismo me dirá vd. 8 por qué en @jaca no incorpora-
rian en el ayuntamieilto 6 algonos iiidios y artesanos 
para hacer efectivo el nuevo sisfefpa ? 

Deseo que conti~uevd. ilustrándonos y crea q u ~  
~ o yuno de sus mas apasionados y ateots servidor. 
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AVISO AL-PUI&,ICO.. . .  - . 
. - .  < 

:- ,Sobredespotismo de.imprentas. . . , 

Estamos eo el caso de que si los jueces constitü-
donales no saben 6 no quieren hacer justicia, se suspen-
da .este periodico, porquepel adrinnistrodor de  la irpprerri' 
ta de D. Marizno Ontiveros ho auiere continuar im-
priiniend61*, sin mas razon qbe p'orque NO QUIERE 
ó porque XO QUIERE SU AMO, y-ya se sabe que 
un no quiero es pa~aEkacnsts l l~na,aunque itnpoliti~ai 

~osténgome-y sostendré en juicio que no hay un 
motivo justo para desecharme, si ya o6 "ks que se ca-
lifica por justo el despotismo privado cuando se de-
clama contra el público. Pr.obérnoslo. c 

Se me da por caiisal para no imprimir mi p e ~  
riodico -el' que la imprenta tiene mucho que hacer y 
estan muchos papeles rezagados, y que así que ya no 
.se me i~pritfia,. s e .les dará curso, como si en la:dicha 
imprenta no hubiera sino -una caja de letra, un cajista 
y una prensa, y diera dos * pliegos diarios, de suer-
te que ocupára mi periódico toda .la letra, prensas y 
oficiales: Es muy dificil,. señor de Paredes, alucinar -5 
los. que' hemos estudiado lógica y ponemos nuestros ar-
giimectiilos en bárbara y mas dificil aturdir con esas 
especioGdades 4 un público ilustrado como el de Méjico. 

RespoBda vd. si n6, por la prensa que motivos 
justos 'alega pata siogularizarrnt y despedirme de la ca.3 
sa qoe administra; porque el que dice, no  pega. 2%-
rá por que.reclamo que se me entreguen á tiempo opor-
tuno mis ejemplares?. %Será porque he devuelto; aun-

.que nunca he cobrado, varios pliegos rotos, sucios y ca-
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bdigados?' 2Ó será porque - puse iin hrtíc~locomunicndo 
acerca 'de una irí-trrerita y' á séRuidaVincrkpé las excep-
ciones, arbitrariedades &c. que á todos nos conrta sa-
ben vds. cometer cuando quieqeii? Por qué será, amigo 
mio? Creo que por algo de esto ó por todo. 

Advierta Sd. que los impresores son personas pú-
blicas- de oficio, drstioddas ' 5  servir al público qiie los 
engrosa, espekialmente eri Mijico, doridr por ser tres, 
son todos ricos; y así ,estan constituidos, repito, á ser-
vir á este público sin deferencia ni accepciori, sino ;il 
primero que llegue,. 10 misnlo que el psnadero 'eri tu: 
dos 'tiempos debe vender la torta al primero que la coma 
pre, y asi habiendo yo llevado mi perio~lico prit~lero 
que otros á su casa de vd. me debe servir priuiero que 
á otros por haber sido primero. 

Sepa que en clase de impresos los perildicos, des-
pues de admitidos por el púb!ico, son mas apreci.hks 
que los ~ a ~ c i e ssueltos, de los que hoy sale"uno de un 
autor y otro nunca ó cuando se le antoja por no es-
tar*comprometido ;y por ,lomismo son preferibles, coa 
1116 tanibieo porque al periodista se dirige el público para 
d a r  á IUZ SUS , c 9 ~ ~ 1 ~ t l i c a d ~ sque de otra suerte no pu* 
biern*; por no tener un punto fijo adonde dirigirse. 

%pase, si lo ignora, que merecen los periodistas 
tal disiincion que se la concede aun la hacienda públi -
ca ea -10s portes de correo, la que no verifica con los 
demas escritores particulares. 
1 . 

.Sipase......pero, tiene .mucho que saber 3 lo irá 
sabi:ndi> poco 6 poco,, aunque debe saber por ÚItinjo, 
que conniigo han dado vds.' con la orma de su zapa 
tu, pues en uso de mis derechos*hoy mí~nion;r '-pre-
sentdré judicialmente á donde corresponde, y el púb!ico 
hteresado en la continuacion del perMdico y coi113' t a n  
acreedor á que se le satisfaga , irá sabiendo mis escri-
t& , los alegatos y excepciones de vd. y ias ser~ttncíds 
de los j~eces . .  - .  

Dsd r  Iiego le pronostico la péidida del p le i t~  
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con costas ; porque ya no es tien~po,amigo, de hacer 
19 'que 'se nos antoje, á titulo de dinero, woo de .ar-
reglarnos a la ley.. Méjico 7 d e  Srptieri~bie de - 1  8 2 ~ ~ ~ -

J F. L.. COMUNICADO. 
Seiior Pensador. Muy señ& mio: A i e r  si le. 

hace d. un huequesito. en*so Conductor ,á  este p a ~ e l  
-que es una thispa eléctrica, de sur)ia importancia para la 
só!i& felicidad pública. Me acuerdo de haber visto en 
u n a  de las leyes recopViIadasde Castilla, que las secas, 
¡angostas y otros inales que arruin~ná los labradores 
y causan miserias á los pueblos, provieneo de la usu* 
ra, .vicio que, desmereciendo la bondad de  la Providen-
ciá, la .provoca 6 esa clase de castigos; pues yo lc voy. 

Forier a vd. delante otro vicio de aquellos que, con 
m 3  dice un prelado frances, se menta  entre los agracia-
d o ~ ,de modo que hay renta, hay asiento - y hay di-
ft'reotes rlegociaciones aprobadas con la maycr soicin-
nidad, en que precisan~entese incurre, sin que nadie, 
h3ga0,reparo; pero por desgracia esta falta de adver-
tencia, no ha de valerles á los traficgresores, ni los 
que permiten- , los haya en punto tan delicado. . 

Le pa~eceráá vd. que voy á .salir con el m u e i  
\*o caso-de conciencia" de Feijoo, que di6 bastante que 
tkir ' á Tos- moralistas y-denlas literatos despreccupados; 
pero no, yo' hablaré de hechos innegables que pugnan -
con prohibicion cierra,- absoluta y que no hs nienester 
sutilezas pdra aplicarla. CQuiéti deja de saber gue los cor-
reos caminan semana por semana todos los dobir~gosy 
en cualquiera fiesta de dos cruces ioterrnrdi31- .iQoién 
no vee, que los coches de providencia.-trabajm mas esos 
días que los con;Ú'nes del año 2 1Qoién ignora, que los 
dueños de alquiladurias cifran sus yriacipdes ganancias 
eri esos mismos dias 'festivas ? Y i lo que siempre me 

asori:brará ! 2 Qué las familias nias arregladas, que tal 
,vez iio sacan su coche en los dias de trabajo, lo man-
d d n  ponei el domingo temprano para ir '6 confesar y. .. 

3r; 
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comu!gar, despues lo ocupan para asistir á alguna f u n i .  
~ ionedeiglesia, á la tarde para el y á fa noche 
para una visita ? 

Las recuas de puliue entran los dias de fiesta, 
aturdiendo con sus cencerros, conm' si oinieraa entre 
lobos ; los pregoneros dc qiiesbs &c. andan toda la ciu-. 
dad los dias de descanso como los de trabajo ;'las ca 
noas trzgineras, de verdura y otras menores camimn sin' 
diferencia.alguna; los billeteros ccrren todas las caties, 
lo mismo que ahora los que gritan papeles iaipresos ;los 
paíleros, manteros, floreros, estamperos, &c. vi:> á sus 
acostumbrados puestos, y niuchos solo pdra -los dias de 
fiesta Ivs ocupan ; los pulqueros y vinaterus venden mas 
en estos dias que en los de trabajo; y en una palabra,' 
no bay violacion mas genzral, ni mas pública, ni mas es-
candalosa que Ir de 'las fiestas. 
t . El precepto que las manda guardar; aunque-po-
sicivo incluye otro negativo de 79todo trabajo." Si 'se 
qtiiere exceptuar el no mecánico ihabíá quien califiqu: 
liberal. ninguno de 16s que van indicados?-Si se intea-e 
t a  salvar .por necesario ilo será el que no interesa la vi-
da, el honor oí la piedad? 'Si' se disculpa con su corta 

. duracion i lo será .emplear sn esos afanes In mayor par-
te de la mañana, de la. tarde3y aun de la noche ? Si se 
cohoilesti con la costumbre: j cabe costumbre en los prc-
ceptos divinos ? Finalmente. S? se opone el beneficio pú-
blico ipodrá tolerarse esta réplica blasfema entre ctis-
t l o o s  católicos, qui deben estar proptos á rubricar con 
su sangre la verdad infalible de que Dios es el autor 
de todo beneficio? 

Yo, que sincerarneote deseo ' el d e  esta ciudad 
que, como hletrópoli, debe dar ejemplo á todas las del 
rcioo, yo que hasta ahora solo lo ha d a d o  de este y 
orros abusos, me resolví á hacerle esta ligera'adverten-
cia por escrito, una vez 'que las verbale3 que supon-
go repetirán los n~inistros'del santuario en Ihs ocasio-
nes que se les presentan, co producen fruto. seendo cura 
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del Sagrario de esta santa iglesia.el Dr. D. Josef María Al-
calá, se construyó esa plaza de la estatua ecuestre, cuando 
casualmente estaba explicando el tercer precepto del LJecá-
logo. Su celo no le perrnitiú disimular la nulidad de la dise 
pensa dada para que se trabajase!los dias festivos en esa 
obra; pero ello es qae así pudo concluirse para el dia 
señalado. ;D:sgraciados reyes, á quienes se cree obse. 
quiar con el desprecio del Rey de reyes! 

. La materia es tan delicada que en la Teocracia 
de Isra:l, pareciendo muy dura á los hombres la espan-
rosa Feiia con que se castigaba la violacion del sábado 
í á que esti subrogado el domingo cristiano ) se con-
sultó á Dios i si se i c p ~ n d r í aesa pena 5 un pobre que 
Babia recogido un baceciilo de leñss 2 ;Cuantas escuses 
~ c n i ael infeliz en su miseria, en la cortedad del tra-
bajo, en el poco tienipo ocupado, en el ánimo con que 
haría esta levisima infriccion, en la rescrvd que guar. 
.daria para ejecutarla allá en un monte, CP la observan~ 
cia anterior del precepto, en la necesidad q u e  lo pres 
cisaria á qu:braotarlo, en Ii equivocacian con que se 
persuadiría no' era de tanta gravedad su pecado; pero lo 
cierto es que Dios mandó lo apedreasen! 

Es verdad que Santo Tonlas enséfia, que la p a r -
da del domingo cristiano no es tan rigurosa, conio la 
del sábado judaico, potque este pertenece á la figura y 
aquel á lo figurado; pero despues de que cesú la figpra 
se ha visto en In iglesia con mucha' escr~ipulosid~dlo 
figurado, tanto que convertido Constantioo prornulgd 
ley para que aun los soldados gentiles estuviesen frac>= 
cos del seivicio Íos domingos; y hay quien asegu-
-re que en ellos ni pan se cocia. Ya se ve, todavii é 
fines del siglo tercero creian los cristianos que era 
incompatible con la religibn la ri~ilicla, porque con sus 
evoluciones se profanabau los domingos; y de ahi pro. 
vino la ley del citado emperador para convinar la bond 
radez de los soldados crisrianas con su inviolable dide,, 
lidad al tercer precepto de santificai las fiestas. 
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Y - como ya eritónce-S no %faltaronquienes enseña; 

ocn que no  debía 'vefsc este punto con tan nimia ,de-. 
li,cadeza,' San Maxirhilidno w1!6 con su sangre la ver-
dad contraria. ;Qoiin h ~ b i ade temer que-dcspoes ,de 
confirn~adaconr la pruebd mas iosigoe, roa1 es el inar-
ticio ,hibis de olvidarse jr catifuiidirse tanto, que un 
religioso y '.&ardenal,di? memúris por otra parte digna 
del niayor respeto, h u b i c s ~establecido en Espaiia, sin 
que oi él ni autoridad alguna ad?irti-se .la profanacion, 
las asambleas miiitares en solo. los donringos ,coriio días 
hihs proporcionad'os por la cesacion de los trabajjos ore 
didasios, para emplearIcs en estosa otros qt?e no dej+ 

ban de serlo, y =adealas o fendi~n  la saotidad de los 
dómingcs! . - , . . _ , <  - . 
. - No parece, segun su1genera1 profdnacion , sino 
q u e  liñ . tenido. esta Aoiirica la desgracia de oir las sa-
crílega~prediciciones de Hereales Coxan,. hrrcge que en 
hgla tc r ra  públicó rstabjn antriados los dornirigui y de-
niá~fiestas; pero avergoticécnonos en compdracioii de 
10s ing?es'tts. Como 'asegurii haberlo observado el g 3 . i  

Padre Viryre ;se' <scand.i:izó un posridrro de . Douvres 
be ver jugar ' á IQS dsdos- á 'dos portugueses en domina 
g.3; en. domingo tia: -se abren nlli los -teatros,.y entre 
nosptioc ? Antes .el nuestro se cerraba los. v1eriil.s . s u  
hon*ra de ' la Piision, despues lo$ miércoles en honor dc l  
correo, y nunca los doniingos, en que Dios mzeda, no 
por. devocibo parricular y voluntaria, ni por coniqdidrtd

'e inteces, sino por obligacion, se suspenda el trabajo. 
Sin embargo en esta - obligacion se iiicluyen nues-

tras verdaderos intereses, -ya porque cumpliéndola ha.-
brh' esa causa menos -para perder los eternos, ya por-
que los temporales *se prometen y se dispensan .á los 
'fieles obervantei de los preceptos divinos, y ya por-
que á la 'cesacion de trabajo -en el tietnpo que Dios lo' 

inandi , está cot'no anexa \*a prosperidad. Nadie en el 
i~undosino los Isyaelitas, ha podido con una skrnhra 

levantar tres cosechas ;pero .es-te milagro I>i.os10 ofre-
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ti6 ejezutar..y. .de hfcho lo repitió en cada septenio 
para que se guardara el año, Sabatico. Si este solo,  sin 
pe~juiciode los. frutos,adquiridos en !os seis anteriores, 
triplicaba aquellos y ahorraba gastos, 2 por qué un dia 
de descanso, prevenido por el-niismo Dios, no aumena 
trrá la felicidad de los seis dixs . de trabajo 2 

1 Dios guarde á V. muchi>i anos. Mijico 17 de 
Agosto dz 1820.~B. L. M. de V. su atento servidor , 

Jnpbaernesto. . 
t .RESPUESTA. 

EI . Pensador no pliedr menos que subcribir á es 
toi szniimi~nros religiosos y á estas verdades irrefraga 
h ~ ;aiiadiriido sdo, que el trabajo personal que jamasefue 
Jlciro eiirre los lsrraelitas en el di3 del S~fier,menos.10 de. 
be ser entre los cristiaiios, pues, como esre escritor apunta, 
.h.iy rnuch3 diferencia entre la figura y lo figurado, entre 
la sombra y el cuerpo, entra la luz y.las,tiriieblas;y que si 
Izs públicas diversiones se p:r~iitcii y toleran en las ciuj 
dades populosas ad vitandn pcjorn; esto es, se toleran 
toros; coliseo, &c. &c. en los dias fcsti~ros,en que tnow. 
chgs ,s. que no tienen que hacer, tratan de dicpertirse, -es-. 
to-debe srr con modestia, tiempo y modcracion. No pa-
ra dar en tan santos dLis rieniia iuzlta al lujo. ni á la. 
disipaciuc, sino para conceder alguo d.escanso á la fati-
ga que han sufriilo en toda la semana. 

- . iPero quO dcscanso 11a de ser este ? Un desean* 
.so justo y sniitificadu. Ezto es: un descanso iiiocente in 
contaminado ccik cl iidito y qpe merezca el nombre de 
-eutropetia, virtdd. que se cifra en la prudencia y eti'la 
-observancia-de ¡a ley divina. . 

i Y  para coosegoh este descanso se necesitan to-
&ros,funciooes particulares de tedtro, paseos píi blicos,.b;ai-
.les, &c. &c.? Yo soy g n  in>cactor en concurrir 5 t ~ -
do muchas veces; pero video meliorn, probogue, dete-
riora seq~~or.Veo lo bueno, lo apruebo y sigo lo niafo; 
y qué? porque soy. hombre,' soy frágil, jr me pre-
serstaa la ocasion. Si me guea - la bacbara divsrsion de 

I -
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toros, y sé que no los hay sino 10s domingos p fiestas 
de guardar,. iré á los toros el domingo que*los hay. No 
los haya y*no ji'é ni irá nadie. Lo n~ismo'sepuede de+ 
cir de las comedias, tertulias, y deolas distracciones que 
parecen privritiva,~de los dirrs del Sefior. 

L a  divrrsion de toros es i a  mas bárbara y cruel 
que. se ha pensado. Ya en otros .papeles impresos he 
declamado contra ella y con mordaza; porque el c$o-
sor me borr6 muchos renglones valientes, á pre-
testo de que esta diversion la sostenia el gobierno pa-
ra el socorro de sus urgencias, como si nos fuera lí? 
cito coqeter un pecado mortal para remediar una ne-: 
cesidad. Mas, aun prescindiendo de los dafios morales y.: 
civiles que acarrea esta diversion, debería- abolirse del 
todo, ó á lo menos escasearsz, considerando el germen 
de crueldad que deja en Ics espectadores de lo que soy 
un buen testigo. 

Tengo una niña de siete años y meses, esta cuan-
do tenia apenas tres años lloraba drniaciado, y. escon-
dia la carita en el regazo de- su madre cada vez que 
veia un caballo herido 6 el misn~ototo con sangre: en 
cuatro años oo la he llevado diez veces á la plazo, y 
'con toda esta economía advierto que ya.se necesita mur 
clio para que se contriste á la vista deeste espectáculo-
sangriento. * # & 

- Si esto sucede en un corazon- tieroo y sensi-
ble como el de una niña, iqué será en el de un adule 
to criado y nutrido con semejante diversion? Concluyo 
pues, aprobando en todas sus partes el cristiano pen-
samiento de vd. ;y deseando que celebremos el dia gran-
de de la semana siquiera con - aquella- religiosidad que
observan los ingleses europeos y americanos,. que aun 
separados de la comunion Romana, nos edifican y aver-
guenzatl en esta parte. 

Queda de vd. afectísimo Q. B. S* Me ,

J .  F.L. 
Imprenta de ~ n t i v i r o faso de 1820,. .. - '. 
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COMUNICA4DOa 
rustas  ' quejas eti Dr'kIogo, de dos nioreno$ ct n?pc>reslla 
t ~ m . i u sCristóbal y Loretzcillo ,y sar~i f i s toque e l  pri 
n;ero bqce d S. Itf. ri su nct~ibrry el de todos las mo 3 

renos-,. incluyétzdqse las .;den;ns castas, por riiedio de los .. señores- Diputados .que deben ir ri Ias próxinias Cór-
. " C . .  

#es de ZGS años 1821y 22. _.  - -
Cristóbal. Diginie vd;, ccrn~adre, i qué beneficios 

nos ha traido esa Ccnstítucion tan.decantada 'l 
. d l@renrilio. i Ay, ccm~adre'mío! Ese nuevo Cddigo. 

, que * pera el resto de los hombres es el antídc to y re-
medio d~ SUS males, para riosotros es el veneno, que 
I é j ~ sde remediar los Buest~oslos origina :. 

Crist. 3 Ccrno 'aSi compadre t i pues qué nosuiros 
n o  somos +. hombres? 

Lorena Parece qtie no, pues en.nosotros y nuestros' 
descendientes prosigue.- la impiedad antigua de trarar-
nos con28 a~ima!es*poniendo entre nosotros fas casias 
de- lobos, coyates y otras. . 

Ctist, i Pues -no dicen A que e s  una ley 'de' libertad6 
igualdad y justicia ? . 

Lorenc. Lo es para los que lo es, pero no para los 
que. nu, 

Ct i~ t .  Con que segun eco henios salido de miserias 
y entrado en calamidades ! ;Estamos frescos! 

-Loretic Así es, porque nos' excluyen de los privia 
,legios de ciudadanos que disfrutan ya otros mas des-

rrapados que oosotros. 
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Lhrirt. 3 Y qué culpa hemos cometido para tan 

cruel cahrigo ? 
1 

- &iren. I\iirigunrc otra que la origin al de descender 
de africlnos; y aunque esta no es ni puede ser cuipá, di-
cen que es in-mia. 

Crist. 2 Pues no dice la Cunstitucioo , que la in* 
farriia de un sugeto no ha de pasar á sus descendientes 
ni pariec tes ? 

Aoret~c. Si, pero á nosotros nos excluyen lcs seño-
res de las CCirtes. 

> 

. Crist. luego estamos en el caso de que si ya no 
vdn las leyes donde quieren los reyes, ahora van los-
f~voresdonde quieren los señores ? 

Lorenc. En efecto que así es ;. pero no todos 10s 
señores de las Ctirtes intkiyerón en esto, sino principal 
nieote los americanos, y no todos; pues el S-fior Cís-
neros nos defendió. Lo mas sensible es, que niuchos á 
q!iienes hemos enti!luecidq trabajando sus minas, k n e -

ficiando sus algodones, cultivando sus campos, Inhran-
40 su azucar y defendiendo sus vidas, estos mismos fue-
ron los que nos han tiranizado. 

Crist. Y que motivo tuvieron para tatiiaña iniquidad? 
Lorerzc. y o  no lo sé-, porque si atiendo á la sangre, 

veo ser igual en todos por sus principios esenciales, y 
hasta ahora no he descubierto sea azul la de los nobles. 
Todus, descendemos por uoa' propagacien universal de  
A L I . ~ ,y en todos hay vicios y virtudes ; lo que su-

*cede es,  que aquello que en el pobo es borrachera, 
en e! rico es alegría. La Africa es una parte de la tier-
ra, que como tai compone el todo del globo: su f e c u o  
d i h d  siempre lleva cosas nuevas, y si produce rnoos. 
truos e n  la naturaleza, tambien los ha proddtido en 
la gracia, conlo un Agustino y otros de que.ahunda el 
rnsrtirologio. N o  veo que los africanos lleven e n  la fren-
te el sigiio de la maldicion de Cain, y en los denias 
que no son africanos hay inoutnerables con las propie--
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dades de c a n a l l ~ .S i  es aod 13 neta de escinvitud, rsrs, 
.á Jimaoa de haber sido conqi:i,tndo~ por las ~~oter ic igs 
$s!raogeras., 6 de ser verididos como hect ias. Si 'es pi F-haber sido ~oliq!jisr.idos,ranibieo lo l id  sido ~ o d a'a 11-1-15 
,rica, y 13 m i s t i i d  Espafia Jp fiib por los t--omanos, ma-
ros s p t r ~ s~UCIIOS.SS vrnta que uo;rs leyesS i  por la 
jnicuas inrradojcrori, ya estas fueron abolidas La Cuns-
t,irucion para ser ley universal, ha dr ser pedida por
todos los vasa!los y si nó, rió: I i a  de ser iguai en to-
dos, y si 06 nó : ha de dgr libertad 4 lus cautivos, y 
si nó, nó, 

Crist. Dígame vd. compadre j eo qué se fundó la 
contaduría geoeral & retazas ( á  quc se. refiere l a  junta 
$e hombres buenos de la ciudad de Méjico) pdra for-
mar el censo de que deben ser esclurdos de la Provincia 
.mejicana,. doscientos catorce mil st.iscit.ntoi seis? 

Lurenc, En que corno allí dice i i  bardo; este es el 
púmero de las castas de orígen a f i i c a n ~  sin enfrac las 
de mesdcos españoies. 

Crist. i Pues qué todas las castas que oo sean de 
pies~izosespafioirs, lo son de africanos 

Lorenc, Es verdad que no, porque si atendernos 6 
las leyes de la Recopilacion y otras antiguas, descubri-
mos que esras por la codicia de coger euatrocienros rea-
les por cada esclavo que se vendia, se hacia veota de 
los originarios 'de .Filipinas, Buenos aires; Paraguay y 
de otros, los que propagando aquí so genrraclon han 
forn1.4do jqoumerables descendientes, que 16s rirmos han 
jldmado mulatos, lobos, coyotgs y otras rasas, ronio si 
fuecan caballos, de lo que se lamentó el S~í70iJovella-
nos eo su pdn y toros; y estos infelices á quienes la 
Constirucion no coniprende por oo provenir de af~ica-
pos 2 p3r qqé los ha de incluir ¡a ~oiitaduríadc retazas Z 

Ct0ist. 2 Y hastq qué g r a d ~se estiende este iniprdi-
peiito 6 infaniia? 

&uret~~,Tampoco nos lo han dicho. Lo que yo he* 
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oirio decir es la cogoa:ico czrnal 6 psrencezco se 
estieiide en linra recta desde el primero basta el último 
hombre; de tal manefa, que si .4d3n resucitara, cori 03-

die se podria casar por ser todos sus parientes; pero sin 
embargo de que el fuero ec1esiás:ico es mas esrric~oeb 
sus impedimentos, quc cl civil, qse los que se liallen 
fuera del. cuarto grado, se puedan ~ 3 5 3 scanm lo hacen 
sin dispensl. Y es decir qiie el parentesco solo llega iiI 

cuarto grado,, y es conforme á esto el civil. 
Crist. i Luego en probando uno que sus ascendi-n-

t e s  hasta el ciiarto grzdo no han sido africanos, este 
q u e d ~libre de la m$cula, y eo el número de ciuddanos ? 

Lorenc. Así debe ser, y de lo contrario, la Espaíi;i es ; 
tarja llena do estas castas, pues ha sido dorninad~ndfa 
cbos siglos de afrícai;os : tieoen estos s u  geiieracíon muy 
estendida, especialrnerite en les.gitanos, y aun todavia 
dicen tos moros brrberiscos y ürgelii~os5 los rindsliices: 
sangre gerbe. 

Crist. i Segun esto las Juntas de hombres buenos de-
España habrán hecho tanibien una rebaja notzble de: 
ciudadanos 3 , 

Loreuc. No lo sé, ni tampoco si las Islas Canarias 
y Ceuta que son de Africa, y por lo mismo sus n a t i ~  
vos africanos hayan sido esciuidos de los privilegios co-
m o  nosottos; pero yo preguntaré a1 Pensador Prlejica-' 
110 por qué á nosotros nos escl~iyeny á ellos no, y que 
nos esplique las drmas dudas que hetnos teoído. 

Cj-ist. Si, compadre, propúngaeelas vd. y supliquele 
publique nuestras quejas, para que los secores -que vanT 
5 Córtes las hagan preseotes al Rey, ya que nosotros 
no podemos llegar a su trono y le digan en mi nom-

-bre y el de todos los niorenos lo siguiente: 
Ir~riiortalFernando: las guirnaldas con que b ~ n  

orlado tus sienes los que has libertado del .cautiverio 
en que yacian: 15 prepoteocia que ha recobrado tu Reala 
Cetm enfnlzdodo la Nacioo Espaiiola para ser el ter-
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ror de las drmas : la libertad con que has vivificado 
i.tus subJitas pard que  valerosos conserven y defiro-
dan - tu  persona y din;rstiii: la igualdad con que los has' 
ciondecorado pdra que una einulai-ion heroica' les-,sirva 
de aliciente 5 disfrutnr los trofeos eti los campos de 
Marte y de Minerv i ,  d6ndoles con el alto titulo de 
cíudadnnos los derechos á toda clase de digoif.tdes con 
'otros tantos motivos que exigen d;. justicia el que no 
desoigais las listas y fundadas quejas de una porcion del 
género humano, ia mas oprimida y agobiada cuantas 
han sido el obj-to de la tirania. 1 

Si, Rey amado: los mas de tus subgitos han lo-
grado por  la Coostitucioo el colmo de sus grandezas; 
pero los desventurados morenos, ó descendientes de afri-
?anos: loss que compoilen una .parte tan considerable ea. 
f r - los habitantgs de An~irka,'que segun e¡ cálculo apeoa 
bado por la -juera mcjicana son doscientos cntorce mil 
seiscientos y sets en solo esta nueva provibcia; los que 
con sus foerzas personales, han movido y sostieóen los 
ingenios de la cana y otros; los que pueblan las cos-
t a s  heoeficiando los algodooes y tintes; los que pene-
tran -las entrafiiis de la tierra para sacar sus tesoros de 
las rnii~as;los que con un valor admirable al indio 'y 
al europeo, han defendido estos tus doniinios con las 
armas: los que han. manifestado aptitud y talentds, no 
solo en los talleres y bufetes, sino en las cátedras, ga-
bizotes y títulos, cuando las dispensas y gracias se les 
han ciddo á cambio de dinero; estos, estos son los aba-
tidos. iY es pqsible que no hayan llegado á tu real 
trono lus méritos de los que lo han ensalzado c m  tan bri-
llantes lauros? Que diga la ciudad de Méjica quien la 
zsjruvo y libró de ochenta mil insurgentes acaudillados 
por tiklalgo, sino los denodados negros de las haciendas 
de Y e t m ~ ?que bacaron sus lanzas con la sangre enemiga, 
y 03  desf illecieron un momento hasta obligar á los con-
.tririos á íugir despavoridos. Hable Aotequ:ra lo que. , 

2 . 
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debie á ' doscien tos'-campechaoos, d e  los que material-
mente. nitiguno qued6 vivo-en su defensa: lu que de-
t i 0  á una porcion de negros costciios mandadosA.por 
el vdiient-e Caldelas: .diga10 los ceotenarrs de iosur,ge~;. 
tes que mul ieron al filo de 10s mdchetes, que maodb 
e! ccm~odanteReguera, Zapoti1lo, Rionda, y otros. U¡* 
timarntrite e1 dencdiido vdlor con que pélcaroia s k m ~  
pre, defendiendo a fa dicha ciudad de Aotequera un 
piquete de negritos de Truji[lo y Omoa, conocidos con 
el nombre de negros de Ddnibrine. Nun~éreel reino 
todds las victorias que han gaiiado .los fieles del Puta-
sí y los denlas regíniientos del reino, que no se compo-
nen de indios débiles, si no de las castas robustas. Si 
atestiguan los generales, un Avo~ijodirá qtie con solo 
I<is morenos y sos casta's Ha poJi:lo recon,lt:iStar y apio 
ciguar las costas del Sur. Lo dirá tamhien Cruz &i. la 
nueva GaIicia, Arredundo en las Colonias: los de Ve. 
rürruz, Misantia'y otros puntos.;. y por u timo 10 csne 
fii*maran, los Vireyes Vénegas, Ca?lrja y el Exnio. Sr. 
Conde del Vrnadito. Y si á uncis rnhitos tao gloriosos 
se dá la retribucion del oprobio, debed temrr todo &l 
reino las funcstidadrs que los.negros ca.osaron en I2 is-
la de santo Doniingo coxitia Lcs espaiiolrs y toda clase 
de biaacos. Ya dieron prurkas de disgusto por el gohier-
no antiguo y opresioo cuo que se les ha trdtado, ma-
nifestandose su valor en los costéfios que se reunieron 
al insurgente Morelos, como se VIO en Acapulco, su ves 
ladero, Zaratola, Tixtla, Chikpa, Chautla, Izucar, Ctiau-
tla de Amilpas, 'renanzingo, el Pina1 y otros puntos 
donde dcstruyeron a Pdtis, Cosio, Fuentes, Saochtz, 
G~rci)tr,Musito, Rul, Michilena, tres gefes niario'os, re-
girnictito de Anurias y otros. Vi6 ramnlro el gobiér-
no la sarlgre que 'costó apaciguar la tierra Caliente de 
Veracruz a barloveoto y á sotavento, cuyas divisioues 
no se con~~usieron,sitio de negros de aii~basCostas co-
mdndadoo por Victoria. Tanlpoco se ignora que tas dos 
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livisbnrs de ?os insurgentes Galiaaa y Sesma, com-
puesta de costeños, toniaron 1a ciudad . de Antequera,' 
causaron la muerte ' de un t inieate general Goozaiea 
Saiawia, 'Rego!ei, Caldelas y Aristi; y aun existen dan; 
do guerrit aigonos pocos que .acau*dtiia Guerrero en'el 
Sur, y i ó ~niorenos en )a Huastrca. 8Y q~ié'seria si 
á exos y otros se reunieran 70s despreciados y aholi; 
dos p q  la Cooíitucion? Los que compuneii no sclo el 
núinerLqd~ descienros mil y pico que nos dice la jun-
ta, 'sino el duplo, y sin duda el triple atendiendo á que 
t í Ics rncstizos, caztizos otios que ccmptrn~ ien~  
doir en la irifdme clasificacion de castas, lo soti en sus 
injurias; a tnas - de que, entre .niorenos y morenos, ea 
moralmente imposible hallar ia distiocion de castas y 
casras': lo primero porque no les pueden favorecer las 
ejecutorias de Prlayos, Pavias y otros; y, lo segundo, 
porque aunqur se hallin algunas armas de nobleza en' 
Thxcala, y hhyan traído Ctras en 'cartas muchos eu-
ropeos, no podran sus descendientes vaoagloriarse en 
ellas, puesto que, l a  sangre de las castas se ha visto y 
arce circular en' casi toda 13 pkbe del reino, eo los pues-
tcs' de honor cívico y ec~esi~stico,y no trcomce esen-
tas las casas de alnienas y cadenas. 

Quítense, pues, sefior 10s n~ctivosde tan fi~n-
dados gustos: exterminese el cautiverio en los que 
sostientn :a libertad a costa de sus prcpias vidas y tra-
bajos : háganse iguales en la participacion del honor 5 
los que lo deticndt.n con las ainlas, pues no es justo 
que o~ienrrasunos en el abandono de una alida pere-
zosa, y mas que de egoistas envidiosa se glorian en 
el goze de cuniodidad y honor por sus tesoros, los in-
felices. que se los han adquirido, conseivan, aumentan 
y defienden su existencia con detlimentu de la propia, 
sean ei objeto del oprobio y tiranta. Disfioten en boe-
na hora los bienes que el Criador, la odturaieza, óel ar-
te les ha' dado; prsp los que dá una ley universal no 
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deben ser esclusivos. -No'intentamos; no, (lo que algun 
deprado espíritu pretendiera imputarnos) que se haga
al injusto, justo; al igooraote, sábio; al vicioso, virtuo-. 
so; al pobre; r i o :  nb señor, lo nue .queremos, es que
5 todos se franqueen con igualdad las puertas al honor, 
virtud y sabiduria. Si para Dios son unos niisrnos to-
tos  los que creen en él, y no poso disriocion - e n  el 
judio y el griego, $V. M.. .podrá tolerarla entre unos 
riiisnjos vasa\los? j íih ! ;Qué mal se compadecerin eo i 
tonces que hablaado en su proclama A las habitantes de 
Ultramar corno criri6cso padre y Rey benigno, á -no- .  
sotros nos- respudiase como estraños: que convidando 6 
los americanos al asiento de u,n torno en Córres, á no: 
sorros nos escluyese: que buscaodo y recibieodo á la par-
ticipacion de sus deleites hastalos pródigos. y descar-
fiados inscirgentes q u e  hin dicipado su hacienda; á .no-
sotros que la hemos defenoido y conservado, no solo 
nos reciba sio agasajo, sino que nos estrafir de su.mesa, 
-nos prive de sus bienes, haga de una condicion des.. 
preciable 6 los demis ! i Mas 6 dolor ! Permitasen~een' 
este momento !exponer mi queja y, la de todos los mb. 
renos, cuntra 12s áutores y cdusanres de nuq5t:-osmales; 
no han sido los estraños, sino nuestras rnisrnos h:rma-
nos, que lo deben ser t spuiecs : los americanos que fue-
ron de vocales á las Córces de 18i 2, es:os fueron los 
representantes de nuts:ros podcres; ics conservad~res 
y defeosoies de nuestros derechos, las salvaguardias 
de nuestras prerogativas, y la magnificencia y honor 
de nuestro suelo. Si todos hubieran imitado 6 un Cis-
rlrrqs , todos seriamos. iguales, seri3mos libres, seríamos 
hombres; pero una paodiila de egoistas cuyos nombres 
omito For conviene, nos hicieron iofdices, nos hicie-
roo esclavos y nos hicieron raza de bestias. jO american~s 
desleales! i Asi desempeñasteis nuestra ccmiiiort 2 Eea 
es la retribucion que disteis á la magnaniuiidiid con que 
OS c~ndecotamoscon nuestros votos ? Vosotros sabeis 
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muy bien que Irs castas consiituj.eii ias Poblaciones de . 
vuestro hemisferio; quc en las cjiidades forman la p i e -
be $ irtocho mas; que son el todo de las cóstas, de 19s 
ingenios, ohrajes, hdciendas de c:ia y i i i b ~ ~ . ,y que1 en, 
tcdos fos reales de minas se ti.eo.iii como noventa y 
ciaco . al ciento i Y quienes os defiendtn can ias armas,, 
6s ;i?imen;ao coo los frutos, os eni iquecen con el nla-
nejo de las recuas, os tras!adan de uno á otro yair, y os 
m'iniciian e!i 13s c ~ ~ S S? Si vuestras itiadres no os pudic-
rbli a!inxntzr can su ieciie i us criasteis con ariibrcsín, 
6 l,i rcclbisirij de las criadas mestizas, coyct;!s, lohas 
d '  dlili:~as?I\iirnJ, y remirad qur todos estcs niotivos 
iri1?;'ki;tr. ubligicioa forzos:~para que hubierais deíbndi- . 
do FC &ira nlo;lo á vuestra patri.3 9 I~e;rn;inoz;pero vom 
so:tc;c, ó por un cgoisniu 1efi!i3d0, por tioa ijino:.ancia 
crds?, par una indolencia cuIp;ible*ó FOr oti-os prin-
cigibs rateros, cuando detii3is ha5lar cnmudeciais; cuan 4 

dy debiaís enmudecer habiahliis. En los cnfces parc-
chis UDGS T~lliusy Cefxbstcnes; y á la preseiicia jde. 
los Argüelles , Villanuevas y Torenos ,baciais los pa 
peles - d e  los ~ernócrit'os y Ericlitos, siguiendo en 
los dictámenes ei ejrnlplo de, lar grullas, que todas 
van por do~ideuna las dirije ;Misrros pigmeos! i Qué 
ct;gúedad os fascinó ? 4 Que interes os movi6 a io-
fluir en el oprobio de un pals', cuyo clima os dió ser 
y SubsistenciaZ Disfrutad 13s togas, bastones p dignidades. 
que os n~ereció vuestra condescendencia criminal, niieoa 
tras que nosotros geniimos y arrastramos ias duras ca-
deiias del cautiverio el oprobio. Invicto Q.iiroga, va-
leiosos Riego,' Ascuagüero y Agár, jse há refundido en 
.vosotros, y iiegadii á los demas la grandeza del hcroiss 
m9 ? Amantes de la ' Conctitucion, despa triados á Lon-
dres, corrfinado~á Ceuta i B 0  es verdad que el hori~bre 
debe piir su rr.isma condicion, antes morir, que sucuma 
bit al cautiverio? Vosotros lo habeis manifestado y coma 
pr<jhada,.'como.los Porlieres y Lacis. iY podrénios no 
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sGros sobre!levar un gaqtiverio mayor incompar2bleq 
nieote que e] que terminó la Espana? Si vcsotros pj-
gabais gabelas por los animales que coniprabais, nosy9 
tros las porque nos han vcndldop a E a m ~ ~  CP~ IQ  be9-
tias &C. &c -&c, '' 

iO Feroando l ;Hasta cuatido acabar9 dr reinar 
el despotismo2 Que contras.! Para uoos ha briliddi, 
la aurqra de la libertad; rnas para trosoFros se conden7 
san las tinieblas del cautiverio, Aquellos gown ya jcoo 
que alegría! los laureles del honor; perq npsotros jcoq 
qiie dolor! arrastranios, y ahora mas que nuoca, por I J  
ominosa esclusioo, las cadenas de la f i t -a~ ia ,  Por tan? 
$0,Rey benigno, sj ellos gozas estas prerrogarívas pa-9 
que S- las diS naturaleza, no somos nosotros de otra es-
pecie. Si se los di6 la Constitycíon ppr privilegio, el13 
misina reprueba las esclusiooes. Si la iilfnmia no ha de 
ser traiiscendeuta! a las deudos no se nos impute la dg 
nuestros rscendieat-, y s i  la soberanía reside en la Na-
cion, no es compatiblr el ser escldyo y soberaoo. &q 
O~jjacaá 26 de Agosto de 1820. 

Angel Francisco Alvarpz.. - .  

OTRO, * 

Señor Pensador NJéjicaao: mi amigo he obge~. 
do, que todo buen ciudadano se dirige á vd? comuni. 
candole, 6 las favorabks noticias que adquiere, 6 ' la? 
m-*lasque dese3 remediar. yo pues incluso en el 04. 
aero de rHos, tambieq qtiilo procurando saber, y en-
t re  las indagaciones hechas cqn mi nariz de podeacq 
cuyo objeto se interna hasta lo mas sagrado del clauc-
tro, quedo er, ellos abismado al oir las dolorosas que-
j a s .  que uo corro de religiosas exal~banmutuamente del 
riranicidio que con cada una en particulqr se ejecuta, 
Este es el caso: que cuando profesa una de estas, in-
tro~iucesus custro mil pesos baja la coofianzq de que 
Le hña de dar casa habitable c'orrespondiynt~ su by-
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milde estado; un tantoescaso semanario; algunoSrep.rr-
timientos-y resservi; p.ira suvenir d 19s gastos precisos é 
indispensables de chocolate, sirvienta y ropa. 2 N13s qrié 
diremos si aigooa dc estas, por desgracia* (que es Re* 
neral,) necesita reponer su celda para evitar la ruina 
que le anienaza 3 El prim2r. paso es abocarse con la 
prelada: esta pdrticiparselo á el niayordomo del Con-
vento, el que habiendo hecho el reconocitnienro mete obi-
cjvles y peones de albañiles y cdrpioteros, para r q w -
ncr aqiret notable ddño: lo que se hace muy paus3da. 
mente y mal. iPrro qué le diré á vd señor Pensador? 
Que todo el gasto causado, y el mucho mas que agio-
metan, montando la cwiita de ciento se le agrega un 
cero; y 5 Dios infeliz monja, que cayó en la red ya-
rr toda su vida, á don& de lo mas sagrado se le qiji-
t a  para p.tgar ¡a compostura de .!la casa. Y muerta 
esta, Ir parece á vil. acaba la dependencia? Pu:s no, 
mi amigo: es pecado de trascendencia. Porque si una 
6 diez n~onjdsentran á habitarla con el. transcurso del 
tienipo, reniudándose segun van fallecien~lotoda, ne-
mine diserepazte, han de ir devengando el costo pri-
mitivo, cuya deuda es iriterminable, por ser necesaria 
de tienipo en tiempo su reposicion. Y he aquí como 
cilrnparnda una religiosa con un pdsagero que en un me-
son le cubrari por el indecente coarto que ocupa sin 
a' fio ni aseo dos reales para cada noche que en el durr-
ma, 6 vele, del que sale renegando, si ha teoido en 
él que dilatarse, protestando no volver por el nial ser-
vicio, y mucho sacrificio;... Así es que aquella se en-
cuentra en el mismo caso: pues sin moverse del pun-
to fijo de su situacion local, tiene que estiir sufragan-
do espendio continuo; tanto mas penoso, cuanro ' pere-
cen eii las mayores necesidades: las que en el pUbiico 
se ocultan. No estraiíe vil. amigo rnio, me extencionr en 
la materia, por ser asunto iomediato; piles teniendo una 
tia religiosa en esta capital, que.cuenta sus sescuta de 
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e d d  y ciiarenta largos de profesa; ests es b hora qiie 
a u n  12'3 h.1 pdii13 1iSiarse de la primera compostura 
p:,r h,rbtrsz idd esl.:h~nitndolas suts:cut-mes: p ~ g 3 n d j  
a» conlo el tpanscuure> ocho pesos irensales, sino doce. 
Y por el:t;i razcn carece y c a r ~Gr.5 niiratras vivai no 
s o i ~d a ,  sir;o In qüe Ic suceda, de Ics socorros con 
qiw cc?t>t&6 se dcbin pror;~e:-r px:r en 10 ~ucrjivo. Cito 
que el Illrno. Sr. Arzobispo de esta dikesin rio S: h3 
113 impuesto á fondo en estos corlc!rin~ient~ssino solo 
lo que quieren insinuarle soperficialtnenre, qi ied~i idoso-
l e p d a  la poazjfia entre las que se ir?rzres;:n en la va* 
oa cornplacrricia de nurncntar los fundes; y gima la 
q u e  gimizre Es positivo, qile en tienipo del Exmo. é 
Ilimo. Sr. D Luis Borbon de Boibon, en la ciudad d~ 
Seviila, hubo representacion zcerca de este mismo pon-
to ,  .y S. E. 1. impuesto en ello,-miró con tanto horror 
el abuso de tan perniciosa y ahonlioable costumbre, que 
innlediatatiiente mandó tixtioguírsr: aquella inicua coiia 
tribticion. No crea..vd . tampoco, que en esta capital 
carecemos -de ejemplares, pues en la epccl que gcrbrr-
n6 el I,lmo. Sr. D. Antonio B~rgosay Jordan, se S?-
citó igualsente este reclamo, el que sortii los buenos 
efectos que deseaban las querellantas en varios Conven-
tos. Pero como el tietnpo todo lo borra.... D. Antonio 
siempre el  nristno. En obsequio de la humanidad ya qtie 
es llegado el momento de que un ciudadano pueda ha* 
blar, echando borrones y verdades, me he vSlido de 
este arbitrio para que si vd. lo tieiie á bien lo inserte 
en uno de sus-'periódicos, coadyuvando de esta suera 
te á nlis 1auda.bles seritin;ientos. 

Es de vd. como siempre su mas atento y S. S. 
Q. S. M. B.=Fs 3 s  B. 

El an~ante de la felicidad canjun. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO: 

Por los años de '801 á 1802 llegó á mis manos 
entre otros rnanoscritos, el célebre papel titulado Vicios 
de Espaca, conocido vlilgarrnentz con el de Pan y To-
ros. La fama de su ingenioso autor me hizo preferirle 

.en su.lectura, y A pesar de mi corta edad, fijé tal la 
emosion que causó en mi alma esta e1ocurr;tisinia pir-
za, que no pudiendo conserc7ar su traslado, tenieroso de 
los esvirros del despotismo inqoisitorial, no menos que 
del gohicrno político, me r e s ~ l v íá archivarlo en mi me-
moria, como lo ejecutaba .con otros mochos, para te-
ner la satisfaccioii de recordarlo á mis solas, ó con al-
guno de mis amigos. 

Sabe vd muy bien que la indiscreta piedad 6 
demasiada creduli'lad ,así como la inal entendida cari-
dad, engendran la una el fanatismo. la ctra la tole* 
rancia.-Yo que á poco tienipo di en la into!erable ma-
nía de e s c r ~ ~ ~ u l o ~ o ~ yaquel papel stscn dirrr tiiriiente 
tan abominables v i c i ~ s ,no dejé de hscinarnie, hacien-
do escrúpulo de su lectura y refcrenci'~; nias en los 
intcrvdlos de mi enferrnedxi fisico, morill, 110 ohstantc 
mis cortas luces, me dediqué al exaii,e:>filosófico y cris 
tiaco de sus p.oposiciones. Tan lkjjos estuve de caliti-
carl;ts dc iii~pias, que por e\ cootrdrio las hiiilk d c i i ~ a -
si,ido coiifdrnics á la razoii y á la disciplina catú'ira. 

. . Receloso aun de iiii ji~icio, g con ánin~osincc-
rc de rcfarinarle procuré consultar el coíltei:ir!o d d  pd-

pt.1 con persotias de rrudicion, virtud y s :bi.h!i;i en  
esa CGrte, í u g ~ r  dc mi educlicioii y rtsid:ii:iz, de 
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criyos nombres podria formar dilatada lista. Eotreuna . 

todos ellos y otros varones de iguales prendas, arite 
quienes he vertido estas especies por espacio de 19años, 
no he etirontrado uno siquiera que califique de sospechosa 
6 impía la justa crítica contenida en este papel, el cual 
oian de nii boca con demasiado gusto y atrocion, y 
aun me suplicaban su repeticion, aprovechándonos no 
pocas veces de su metódica locucion y finísimo criterio. 

Al fin en estos dias de luz y de claridad, he 
tenido la dulce sstisfaccion de ver impresa esa bellisi-
ma produccion, bien que mezclada la amargura de sa-
ber que en esta ciudad, por algunos de sus moradores, 
se ha brcho la mas corrosiva censura : ha sido juzga-
do y sentenciado, pero sin ser oido ni citado, tal vez 
por aqoellos mismos que reprueban el despotismo in-
quisitorial, bajo cuyo tiránico poder han padecido tan-
tos y tan luininosos escritcls. Lo califican, pues, de heréti-
co, y aRaden que sus proposiciones vienen doradas á 
manera de píldoras: especies que no han dejado de 
llamar mi arencion, aunque espuestas en términos 
generales. 

. Disto mucho sin embargo, de constituirme apo-
logista ni de estas, oi de otras mas pequeñas y tribia-
les obras, porque ni mis con~cimienros,ni el estar coe 
mo estoy, condenado 6 un continuo trabajo para ad-
quirir una m.zquina subsistencia, nte permiten semejan-
te dcdicacion, la que adernas seria estraíia á mi pro-
fesion. Lo que apetezco, empero, es que la verdad sal-
ga á luz: que la filosofia triunfe de ia ignorancia y que 
la santa religion brillr: sobre la impiedad, la supersti* 
cion y el engaño. 

Si el pap-l de vicios dz Espnñn, abiinda, como 
se ha dicho, de heregias disfrazadas, de blasfemias do-
radas y de veneno encubierto, drbe en conciencia el 
ingeeoioso que lo Iia descubirr to, drsens ollar sus ideas, 
demostrarnoslas para huir; seguro al nienos de nii' parte, 
de que obro dc bueiia fe, y desde ahora le protesto 
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la mas sincera conviccion, con lo cual procurare e9 lo 
posible reparar el'dafio de haberlo retenido en mi me-
moria, y recitándolo por espacio de tanto tiempo, en 
cuyo evento, lleno de admiracion esclamaré :iO Oojaca 
feliz, qzre abrigas en t u  seno personas superiorrs en 
ciencia y virtud, á las que en la Ctrte de M@co y otras 
ciudades en 19 años, no ban podido ó no dan qrreri-
do percibir e l  hdlito daiiado del papel Pan y Toros! 

Apreciaria, sin embargo de la pluma de vd. un 
analisis, aunque sea muy compendioso del referido pa S 

pel, en concepto de que haria un particular servicio B 
este público en manifestarle, ó los errores qiie aquel 
comprende, 6 las verdades que sin ofensa de la religicn 
descubre. De este modo, y sin perjuicio de lo que pues 
dan. demostrar sus antagooístas, á quienes incito 6 de-
pondremos el afecto que algunos profesamos al indica-
do discurso del señor Jovellaiios, ó le haremos aquel 
aprecio que justamente ha merecido en todos tiempos 
la de!icada pluma de este autor. 

Al efecto, si 6 vd. pareciere oportuno, podrá in-
sertar esta carta en su periódico ,que con el titulo de 
Conductor Electrice, sale todas las semanas; 6 despre-
ciar esta impertinencia, que de todos modos queda con. 
forme su afectísimo Q. B. S. M. 

M. J. E. . 
Oajaca Agosto 12 <e 2820. . 

CONI'ESTACION DEL PENSADOR. 
. . 

Nada hay mas comun que disfrazar el vi-:L ~ Ocon 
la brillante capa de la virtud. Así el avaro llama 4 su 
mesquindad econonria :el pródigo á su desperdicio li-
beralidad: el orgulíoso á su soberbia pundoaor: el iodo-
Iente á su' descuido condescen'ierdic ,y el bipCcrita vira 
tud a sus convenenciaies fingirnientos. 

Por tanto, nada estraño es, que 6 la ignorancia 
6 !a malicia, llame impío' y herético al papd Pafr .y 

- * 
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Toros. Su autor no hizo mas que ridiculizar con fina y 
piciiote sárira los abusos que o ~ t óen Espana en *su, 
tienipo, con el salito fin de que se ierncdiascn; lo mismo 
hizo el Padre Isla con ei Cieru~dio ,Francisco S~ntoscon 
sus Trrrnscns, Qurvedo con sus Yis i ras  del  otro mundo, 
Cervantrs coi) su Qugose, y otra niultitud de autores 
que seria largo el riteiir. 

Eri todos tirrnpos y en todas partes ha habido 
hombres benéficos que no han perdonado ratiga ni des 
velo para curar las dolencias de su patria, usando pa-
ra ello rntichas veces del remedio de la sárira, para ha-
cer odioso el vicio advirtiendo con Horacio qiie las rrias 
vcces se col tan y corrigen los abusos con mas facilidad 
poniénllo!os en ridiculos que drclariiaodo contra etlos 
scridli~enre. 

' 

Ridiculir~nacri fortius plerunrque se'cat res. 
En esta virtud, vd. y todos los que oigan gri 

tar contra el Pntl y Toros pueden tranquilizarse asrgu-
.rndos en estas verdades, y en que los qiie se quejati por 
s ~ m ~ j r n r e sescritos no es por que son tan piadosos con  
mo aparentan, sino porque se sienten adoloriiios, se ven 
retratados fielmente, su figura ridícula les incomoda, y 
rrciaman iriyratos contra la niedicina que les puede fa 
cilitar la sanidad. 

Uitimaiiiente, yo desafio al que quiera, á que me 
señale una proj-osicion hrrética en el Pan y Tcrw, en 
cuyo caso y si lo prueban, protesto con la mayor docili-
ddd cantar la palinodia. 

Es cosi~totiene que añadir á las reflexiones de 
d. su atento servidor que B S M . = 3 .  F. L. 

Muy seiior mio :el amor 5 l a  patria me instimiila 
6 comunicar á vd, las congeturas que he furmodo, guinn-
diiilie por 4 1 conociniirlito que teogo de mis pais~oos 

"5 
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por la total indolencia con que los aron~odados ricos 
y argollosos miran el bien público, origen f . c t ~ Ide su 
egcisnio, de sus iiltrigas y espiritu dt: p.irtido. 

En esta ciiidad son POCOS los que han q ~ ~ e r i d o  
leer la nueva Constitiicion que nos rigc, poquisinios 
los que la han nicdirddo, y contadus los que han fo r-
mado el debido concepto de las úti!idades . q u e  purde 
proporcic~narncs; y esta es 13 causa de que algurios que 
no tienen otro mérito que l l e v ~ runa condacta públiq 
ca regular, solo han pcnsddo en usar, 6 por mejor de-
cir en a b ~ s a r  de la Contritocion, para sostener su ?v i -
mérica grandeza, Iá nobleza eHmera de su lioago, y la 
dominaciun que g o ~ a osobre la plebz humilde de la 
íi;is<iia ciuddd. 

1,:;s elecciones de Compromisarios y Electores de 
Patroquia se hicieron mostrando el niagistrado y tod6>s 
10s mas concurrentes el miimo tedioWyfri.3idad con 
que hiibieran concurrido á elegir algiiaciles, portero de 
la cárcel, prigonero, ó 'guarda de a!gunos precidarios, 
La misa de Espiritu Santo, la oiría desde luego, el se -
fior Intendente, y e l . portero de Csvildo, porque y6 
sé, de aignnos sugetos que salieron bien temprano de 
sus casas, y no alcanzaron dicha misa. 

P~atica cxhortatoria á los ciudadanos, creo DO 
hubo en la iglesia, ni mas discurso que unas cualitas 
voces descompasadns, que sia són, tii tion, pronunció 
el sefior cura con el puio en la VOC3, en el portal de 
las casas coositoriales, lugar donde se puso la mesa 
del señor Ixitendentt., donde acudian á dar cada uno 
su lista de comproniisarios que votaban, ve1ificándure 
todo, si i~el menor decoro, si;] ningun ÓrJril, iii aun 
aquel que se tiene para rayar los sahñdus, los mozas 
de una hacienda. Me ci~tlst~td~ varios sugetoq que :icu-
dieron desde muy teniprano á vornr, y habiendose nian-
tenido observando, á poca distancia, la rididula Lirza, 

. hasta las diez de la niüfiqna no quisieron vetar, y se 
volvieroo Ilcuos de iudignaciun y fastidio á sus casas. 
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Para arredrar al pueblo humilde sin duda, á que 

solo voiaseo los señores d e  alto bordo, que parecen ven 
con des-ifecto la Consrit~ciooy que suspiran por el ya-
go antiguo, se pusieron con arte y maña unas baticas 
que- servian de barreras ó arajadizos, á fin de hacer en 
los pobres la imprcsion oportuna, para que concibiesen 
que aquel era un sagrado á que no debian llegar, y de 
este modo, se quedó el pandero en manos de 10s que 
con miras torcidas acudieroo á tocarlo. Este fw el orí-
g2a dcl corto número de votos que se recogieron pa-
ra elegir los trcint? y ua comprornisarios, y parz con* 
vencerlo, tenemos una camparacion muy obvia que no 
nos puede dejar la mas nl~nimaduda. 

En la primera junta formada para Electores de 
Ayuntaniiento, subió la votacion, en el que mas votos 
sacó, a ciento t r e i ~ c ay 603, y en el que menos á ciu-
cuenta. Siguiéronse las elecciones de Comproniisarios y 
en ellas, el que mas sac0, setenta votos, y el que me-
nos veinte y nueve, idiferencia notable por cierto! y 2 de 
que pcovioo 3 

Dz que el pueblo observó que en la primera vo* 
taci~o,se repriia á los pobres rrrisaoos, y de color ba-
jo, sin mas c~lificacio~, que la de unos cuantos seíio-
res comerciz~tes,que el pueblo mira con respcto y aun 
con miedo, porque está zccs u nbrado á ser tratado por 
ellos con on orgullo y vilipendio insop~rtable.Estos Se a 

Áorris rocirxon la mesa priiicipil del Sr. Intendente, y 
constituidos censores, sin sufra-io del mismo pueblo, ca-
lificabrin P I  que se zctrcsba, sin exámen ni averiguacion 
a!p,una, de origtn Africano, le devolvian su lista ó la 
rompian, como lo hicieron con aigtinos, cuyo hecho cau-
s3b3 bastante sonrojo. 

Esre despótico é inicuo procedimiento arredrb á 
ioficitos expectadores ,que se retiraron temiendo un 
desaire g bochorno, si no llevaban. en los dedos su ge-
oenlogía ó debaja del brazo sus informaciones de. noble-
za para satisfacerlos! Contribuyó á mas de esto, el que 
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en la eleccion de ayuntamiento observó el pueblo que 
de veinte y cinco Electores que eran votr?ron quince 
unos tras otros rabiatados, y sin la mas mínima d:se 
crepancia, esro y haberse unido á los referidos quince, 
tres señores Electores que eran canónigos, sirvió al pue-
blo de p l e n ~  conocimiento de que aquella eleccion 
f i~éefecto de la colucion ó complot que llevaban con-
certado ; y que la turba de Electores iba conducida 
pecudunr #nore por los referidsc sehores eclesiásticos, asi 
no es rnucho que se resfriase y no quisiese acudir á !a 
eleccion de Compromisarios. 

Desengafiese vd., sefior editor, que mientras la 
Constitucion no se vea con el aprecio que  nierece, y 
mientras no haya mds amor al bien público, triiinhrá 
el espiritli de pzrtido, de modo que a poco miis ó .me-
nos' podría yo vaticinar á trd. que individrius salen nom-
brados para Diputados por esta ciudad el diez y siete del 
que rige, y las nominaría uno por uno, si no lo impi-

. diese el reglamento de la libertad de imprenta, que si 
así no f~leseerraria muy poco en mi vaticioio. Este 
aviso parece de poca importancia, pero puedo decir 6 
vd. que casi me iiistimula coriciencia á darlo, dcscu-
briendo á la faz de la Europa y América, el estado n:í-
sero de las cosas púbiicas en esra ciudad, rf niniun 
amor que algunos sugetos de ii,flujo en el pueblo tie-
nen al bien público, y la distancia enornie en que nos 
hallamos de que niedio se observe siquiera nuestra sa-
pieotíjima Consíituciiio. 

Es necesario mucho tezon, mtich,i pati-ncia, mu= 
cho muy animoso brio para conibatic á eociri;?gosrdn 
horribles, como el interes person~i,el amor Y! FiGF:O en-
graí~decimiento, el espititri de pdr tido y la íidlizjio:~á 
mniias añejas é incurables, que soti las cauwq á qiir de-
ben su origen las elecciones que se hzn celebrado en esra 
cirid3d, digan 10 4u.e ctigei.cn los habl.idcres, hi;n sidi>ciiiicí* 

nicas, y muy canúnicas, y aun plus qitnm c ~ i i o ? i í ~ : ~ s ,p i x s  
deben caliticaíse con el epiteto de canónico inrrcar~ídcs, 
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que estas se han  hecho pcr unos cuantos individuos que por 
su hip~crcsi~i,y errada opioion, dominan hasta las au-
toridddcs: algtinos señores comerciantes y los tres refe-
ridos sefiores can<itiig~s,por lo que no han sido popu-
lares, y si niereccn el adecuado tltulo antecedente las 
referid,is e!ecciunes. Sistecilit niuy propio para s a c a r  á 
nuesird C ~ n s t i t ~ c i o ncivil ,del estado rn que se baila. 

Suplico, FULS?a 1 ~ 4se' sirva insertar ensrl perió* 
dico estas notici~scon 13 nrñyur prontitud, á fin dt: que 
vieudo Ics acusiit.!~~que no  h l t a  quien esté en observa 
ciori de su coriducta ,reformen en alguna nxitjera su 
niodo de pensnr, y teman justamenre en lo sucesivo la 
nulidad de cua!csqoie~a de los acícs' públicos que ea a&-
Isiote sz Iricreren, 

Si vd. jszga digno de poner en su periódico esta 
mi carta, cooperando á los mismos fines con que la pu-
blico, hrgalo y s-rá accion que Le agradecerá este su 
atento servidor Q. B. S.  M. 

E l  at»igo de undar derecho. 
O.ijaca y Septieirlbre 2 dé 1820.' 

NOTA. Sin et~zbnrgode que en e l  nzí.n. 22 ofiecí 
prrsentnr~rraen debida forma, á e f r c t o  de  que se m2 C O ~ Z -

rinuase in~priniiendomi periódico, be mrirrdo de prnsn-
nrimto, eta ntertciorz ii qrre si c~randolo i»jpriininn por su 
volui i tnd,  t en ia  yo qzr¿  sr~frir n~il inconiodidndes , 2 que 
ser&C U ~ B ~ O  por fuerza en virtud de sentenczase i n ~ p r i t i ~ a  
de jaez ? 

Por tnnto,  e l  per.iddi:o se suspende, y continuará 
crtntlto h i t e s ,  y luego qvrz se inc fncilite Ú que 19 i i i ipr i -
mara en Puchla, Ó que sz 1112 c-diga una imprentita. 

Etrtre to*ito, p. P T I C ~ I ~ Oque otros 24 nzírneres de-
b e ~rorllpoiier el t o m o  prtc3.?ro. Esta prcvancion es opor-
tunu  ~ í 1 i 1 3  ?:(e ~ J Deticuada-nen los qrrg han salido y des-
p:~:,sse l?aZ/rn con la oSra eibndn a perder. 

Iqkenta de Ontivcros : año de 1829. 






	00000001.tif
	00000002.tif
	00000003.tif
	00000004.tif
	00000005.tif
	00000006.tif
	00000007.tif
	00000008.tif
	00000009.tif
	00000010.tif
	00000011.tif
	00000012.tif
	00000013.tif
	00000014.tif
	00000015.tif
	00000016.tif
	00000017.tif
	00000018.tif
	00000019.tif
	00000020.tif
	00000021.tif
	00000022.tif
	00000023.tif
	00000024.tif
	00000025.tif
	00000026.tif
	00000027.tif
	00000028.tif
	00000029.tif
	00000030.tif
	00000031.tif
	00000032.tif
	00000033.tif
	00000034.tif
	00000035.tif
	00000036.tif
	00000037.tif
	00000038.tif
	00000039.tif
	00000040.tif
	00000041.tif
	00000042.tif
	00000043.tif
	00000044.tif
	00000045.tif
	00000046.tif
	00000047.tif
	00000048.tif
	00000049.tif
	00000050.tif
	00000051.tif
	00000052.tif
	00000053.tif
	00000054.tif
	00000055.tif
	00000056.tif
	00000057.tif
	00000058.tif
	00000059.tif
	00000060.tif
	00000061.tif
	00000062.tif
	00000063.tif
	00000064.tif
	00000065.tif
	00000066.tif
	00000067.tif
	00000068.tif
	00000069.tif
	00000070.tif
	00000071.tif
	00000072.tif
	00000073.tif
	00000074.tif
	00000075.tif
	00000076.tif
	00000077.tif
	00000078.tif
	00000079.tif
	00000080.tif
	00000081.tif
	00000082.tif
	00000083.tif
	00000084.tif
	00000085.tif
	00000086.tif
	00000087.tif
	00000088.tif
	00000089.tif
	00000090.tif
	00000091.tif
	00000092.tif
	00000093.tif
	00000094.tif
	00000095.tif
	00000096.tif
	00000097.tif
	00000098.tif
	00000099.tif
	00000100.tif
	00000101.tif
	00000102.tif
	00000103.tif
	00000104.tif
	00000105.tif
	00000106.tif
	00000107.tif
	00000108.tif
	00000109.tif
	00000110.tif
	00000111.tif
	00000112.tif
	00000113.tif
	00000114.tif
	00000115.tif
	00000116.tif
	00000117.tif
	00000118.tif
	00000119.tif
	00000120.tif
	00000121.tif
	00000122.tif
	00000123.tif
	00000124.tif
	00000125.tif
	00000126.tif
	00000127.tif
	00000128.tif
	00000129.tif
	00000130.tif
	00000131.tif
	00000132.tif
	00000133.tif
	00000134.tif
	00000135.tif
	00000136.tif
	00000137.tif
	00000138.tif
	00000139.tif
	00000140.tif
	00000141.tif
	00000142.tif
	00000143.tif
	00000144.tif
	00000145.tif
	00000146.tif
	00000147.tif
	00000148.tif
	00000149.tif
	00000150.tif
	00000151.tif
	00000152.tif
	00000153.tif
	00000154.tif
	00000155.tif
	00000156.tif
	00000157.tif
	00000158.tif
	00000159.tif
	00000160.tif
	00000161.tif
	00000162.tif
	00000163.tif
	00000164.tif
	00000165.tif
	00000166.tif
	00000167.tif
	00000168.tif
	00000169.tif
	00000170.tif
	00000171.tif
	00000172.tif
	00000173.tif
	00000174.tif
	00000175.tif
	00000176.tif
	00000177.tif
	00000178.tif
	00000179.tif
	00000180.tif
	00000181.tif
	00000182.tif
	00000183.tif
	00000184.tif
	00000185.tif
	00000186.tif
	00000187.tif
	00000188.tif
	00000189.tif
	00000190.tif
	00000191.tif
	00000192.tif
	00000193.tif
	00000194.tif
	00000195.tif
	00000196.tif
	00000197.tif
	00000198.tif
	00000199.tif
	00000200.tif
	00000201.tif
	00000202.tif
	00000203.tif
	00000204.tif
	00000205.tif
	00000206.tif
	00000207.tif
	00000208.tif
	00000209.tif
	00000210.tif
	00000211.tif
	00000212.tif
	00000213.tif
	00000214.tif
	00000215.tif
	00000216.tif
	00000217.tif
	00000218.tif
	00000219.tif
	00000220.tif
	00000221.tif
	00000222.tif
	00000223.tif
	00000224.tif

